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    Quiero dedicar esta novela a mis asesoras personales y amigas del alma Adela y Noelia por el apoyo y el cariño que me han brindado desde que decidí comenzar a escribir la historia, de no ser por ellas jamás me hubiese decidido a hacerla y muchísimo menos a publicarla. Gracias por todo chicas, habéis sido y sois un regalo en mi vida.


    


    También quiero agradecer a todas aquellas que la habéis leído muchas gracias por vuestro tiempo y apoyo y a las que vais a hacerlo, sólo espero que les guste y la disfruten .Un abrazo.
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    Elisa miró al frente, el callejón estaba oscuro, pero aun así decidió seguir adelante, debía llegar a casa, había salido muy tarde de su trabajo por culpa de los malditos gatos de la señora Thompson, pero no tenía otro trabajo ni tampoco expectativas de cambiar , así que no le quedaba otra que aguantar las manías de la vieja señora si quería sobrevivir, después de preparar la comida y el agua para los mininos, no logró llegar a tiempo para coger el bus, cosa que no le importaba lo más mínimo, le gustaba andar, pero le daba miedo aquel lugar, siempre se lo había dado. Respiró hondo y echó a correr, el ruido de sus zapatos en el asfalto era lo único que rompía el absoluto silencio, a pesar que en aquel lugar habían varios pubs y garitos, se relajó un poco ya divisaba la salida y en pocos minutos se encontraría en casa tranquila y calentita.


    De pronto notó como alguien la sujetaba por la cintura, el susto y el fuerte brazo que la aprisionaba hizo que le faltara el aire, boqueó, pero no podía casi respirar, una mano le agarró la cabeza y se la ladeó, sintió como si le pasaran la lengua por el cuello, y trató de gritar, pero no emitió sonido alguno. Cerró los ojos.


    —¡Suéltala Norman!— una voz fuerte y masculina dio la orden desde algún punto que ella no pudo distinguir.


    —¿Por qué?— dijo una voz también de hombre detrás de ella, mientras la sujetaba con más fuerza.


    —¡Porqué lo digo yo!— contestó la voz misteriosa.


    —Estoy harto de tus estúpidas ordenes Tanek—Susurró el hombre.


    —Y yo estoy harto de ti, Norman—gritó—Te he dicho que la sueltes, y será mejor que obedezcas antes que pierda la paciencia.


    El hombre que la sujetaba le susurró algo junto a la oreja en una lengua que no conocía, la empujó hacia delante, cayó de rodillas y sintió un fuerte dolor en estas y en las palmas de las manos, miró hacia atrás donde hasta hacía unos momentos la agarraban, pero no había nadie, dirigió su mirada hacia donde salía la voz del que supuso era el jefe y su salvador y abrió los ojos todo lo que pudo, un hombre muy alto se dirigía hasta ella, con paso firme, todo vestido de negro de cabeza a los pies, una extraña gabardina negra ondeaba en su espalda con cada paso que daba, el pelo negro ondulado y brillante le caía suelto hasta los hombros, tenía los labios carnosos y rojos, una nariz recta y unas fuertes facciones masculinas, lo miró de arriba abajo un par de veces, todo él despedía virilidad, pero eran sus ojos, dorados, aún en la oscuridad reinante los pudo distinguir brillantes vivos, hipnotizadores y la miraban fijamente, cuando estuvo junto a ella, se agachó para ayudarla a ponerse en pie.


    —¿Te encuentras bien?— le preguntó con voz suave.


    —No lo sé, me duelen las manos y las rodillas, y estoy mareada—Susurró tambaleándose— creo que me voy a volver a caer.


    —No te preocupes, yo te ayudaré,


    —Gra…gracias—dijo y se desmayó.


    Tanek, la cogió en brazos, no sabía porqué la había ayudado, no tenía porqué, aquello podía costarle una buena regañina si Norman se iba de la lengua, cosa de la que estaba completamente seguro, pero después de observarla durante algunas noches cruzar a la carrera el callejón, le había llamado particularmente la atención. Tanek la miró mientras yacía inerte entre sus brazos, era menuda, nada en ella destacaba , su pelo castaño lo llevaba recogido en una coleta, tenia una nariz chata y una boca bonita, era casi una niña, vestía un pantalón de pana oscuro, y un jersey de cuello de caja de color rosa, no era ropa cara, no llevaba joyas, simplemente unos pequeños pendientes en forma de flor, que ni siquiera eran de plata, ¿qué iba a hacer ahora con ella?, no podía dejarla allí en medio de la calle, le palmeó la cara tratando de reanimarla, ella gimió algo y se removió entre sus brazos.


    —Señorita, vamos— le dijo suavemente— despiértese.


    —Por favor, no me mate—susurró ella.


    —No la voy a matar— contestó suavemente—¿se encuentra mejor?


    —Si, creo que si— lo miró de nuevo a los ojos, esos ojos dorados que la hipnotizaban— creo que ya puedo ponerme en pie.


    —Bien, levántese con cuidado— le ayudó a incorporarse—Eso es, despacio.


    —Gracias, alguien me atacó—dijo ella— gracias por ayudarme señor...


    —Tanek Shein, mi nombre es Tanek.


    —Gracias señor Shein, le debo la vida—alargó la mano—Estaré siempre en deuda con usted.


    —Tu, por favor, tutéame— tomó la mano pequeña y caliente que ella le ofrecía y la cubrió con la suya grande y poderosa.


    —Bien— asintió ella—Te debo la vida. Mi nombre es Elisa, Elisa Wilderwaith.


    —Encantado Elisa, ¿crees que podrás llegar bien a casa?


    —Si creo que si—volvió a asentir— gracias de nuevo.


    La vio alejarse toda prisa, estaba asustada, olió su miedo desde que entró en aquel maldito callejón. Giró en la esquina y la perdió de vista, aunque mantenía los ojos clavados en donde ella había desaparecido. Elisa, bello nombre, pensó. Alguien aplaudió a sus espaldas.


    —Muy bonito Tanek, realmente bonito—Norman surgió a su espalda.


    Tanek lo observó, Norman era alto, rubio, con brillantes ojos azules, era joven no aparentaba más de 25 o 26 años, muy atractivo para las mujeres con un cuerpo trabajado por muchas horas de gimnasio, pero estúpido, no era disciplinado, al contrario era impulsivo y arrogante, le había salvado el pellejo muchas veces, la verdad es que no se sentía orgulloso de su engreído hermanastro.


    —¿Qué haces aquí?— le preguntó mirándolo con rabia contenida.


    —Nada en especial—Norman le devolvió la mirada mientras caminaba hacia él.—¿Acaso no puedo visitar a mi querido hermano?


    —¡No!, sabes muy bien que no puedes— contestó—Te advertí que no volvieras a aparecer por esta zona de la ciudad.


    —Vamos, no es para tanto— dijo Norman sonriendo— además acabas de dejar escapar mi cena.


    —No, evité que cometieras una estupidez— contestó cruzando sus poderosos brazos en el pecho—¿Qué pensabas hacer, matarla?


    —Quizás, era una opción—dijo despreocupadamente— uno más o uno menos.


    —No son ganado Norman, son seres humanos, con familia, con amigos, con sentimientos— dijo mirando al vacío, recordando que hacía años disfrutó de todo eso.


    —No te pongas melodramático, hermanito— contestó con desgana—Supongo que la mirarías profundamente y dentro de un rato no recordará nada, así que ya está.


    —No lo entiendes ¿verdad?—Preguntó—No puedes ir por ahí como si aún tuvieras 6 años y esperando que alguien te solucione los problemas, ya eres adulto, compórtate como tal.


    —Me aburres, hermanito, dijo Norman— realmente me aburres, en fin supongo que nos veremos por ahí un día de estos.—sin decir nada más y con una sonrisa burlona en sus labios desapareció.


    Elisa llegó a su casa, le faltaba el aire, pero se encontró mejor cuando cerró la puerta a sus espaldas, creía que iba a morir, estaba segura, gracias a ese hombre había salido ilesa, con unos cuantos rasguños pero nada más, miró sus manos arañadas y sintió que le escocían, fue a la cocina, abrió el grifo y las metió debajo, el agua fría la alivió. Se las secó con cuidado, fue a su habitación se quitó la ropa y se puso un camisón, se tumbó en la cama, no sabía que le ocurría, pero de pronto tenía mucho sueño, debía ser el susto pensó, cerró los ojos, realmente estaba agotada, unos ojos dorados aparecieron en su mente, sacudió la cabeza, intentó abrir los ojos pero el sueño se apoderó de ella.


    A Tanek le gustaba aquel callejón, era un sitio realmente tranquilo, nunca ocurría nada ni lo frecuentaba nadie, o mejor dicho casi nunca, sólo algún borracho perdido que abandonaba los tugurios o aquella chica que pasaba algunas noches a paso ligero, allí podía relajarse, olvidarse de todo por un rato. Giró sobre sus talones, era una noche fría, encendió un cigarrillo, le dio un par de caladas y lo tiró, sería mejor que se fuera a su casa, no era su mejor noche, pensaba entrar a alguno de aquellos barezuchos ligar con alguna rubia y pasar un buen rato, pero Norman la estropeó atacando a aquella niña, la recordó inerte entre sus brazos, a su merced, recordó aquellos ojos verdes oscuros mirándolo aterrorizado y luego llenos de gratitud, sacudió la cabeza, era hora de irse a casa decidió, estaba cansado.
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    Elisa se despertó miró el reloj y soltó un grito, se había dormido, se levantó a toda prisa, cogió unos vaqueros y un suéter de cuello alto negro y se lo puso, iba a llegar tarde, lo que significaba una reprimenda importante, no podía perder su trabajo, tenia que pagar el alquiler y comer, bajó a toda prisa las escaleras, ya había perdido el autobús así que tendría que correr lo más deprisa que pudiera. El frío le golpeó de lleno, se encogió pero siguió corriendo, no acertaba a comprender que le pudo pasar, ella nunca dormía tanto. Llegó boqueando, sin resuello.


    —Llegas tarde— le dijo una desagradable voz al abrir la puerta.


    —Lo siento—Murmuró ella.


    —Te quedaras para recuperar el tiempo que has perdido— dijo la mujer mirándola con desprecio.


    —Sólo ha sido media hora— dijo ella.


    —No seas insolente muchachita— gritó la mujer.


    Elisa la miró, iba como siempre, con un vestido gris, abotonado hasta el cuello, el pelo cano recogido en un moño estirado, los ojos oscuros mirando con superioridad, una nariz afilada, y unos labios finos que siempre tenían un rictus de desagrado.


    —Está bien, me quedaré—dijo ella.


    —No pierdas más tiempo, hay muchas cosas por hacer, empieza por la escalera, luego mi habitación, y al final la plata. Y no olvides dar de comer a mis adorables gatos— gritó mas que dijo.


    —Si señora—Musitó. Detestaba a aquella mujer, que no mostraba interés por nada ni nadie, sólo sus gatos parecían tener toda su atención y amor.


    Eran más de las 10 cuando acabó, la media hora se había convertido en dos, estaba agotada, tenía hambre y ganas de llorar. Abandonó aquella casa, mientras oía como la anciana echaba todos los pestillos a la puerta, caminó lentamente, sabia que otra noche más tendría que caminar hasta su casa, llegó al callejón, como siempre respiró hondo, no sabía muy bien que le pasaba, pero no sentía el miedo de otras veces, empezó a andar aligerando el paso hacia la oscuridad que tenía frente a ella, cuando estuvo en el centro se detuvo, notaba como si alguien la estuviese vigilando, giró en redondo, algo llamó su atención, un leve resplandor cerca de unos contenedores de basura, sin pensarlo se dirigió hacia allí.


    Tanek la había visto entrar en el callejón, aspiró el aire, no pudo oler su miedo como noches anteriores, ¿se había detenido?, ¡no, eso era imposible!, miraba hacia donde él permanecía oculto entre las sombras y ahora caminaba en su dirección, ¿Qué coño estaba pasando?


    —¿Tanek?—murmuró ella.


    ¿Su nombre, lo llamaba por su nombre? Eso era imposible, se suponía que ella no tenía que recordarlo, pero dio un paso adelante, allí estaba sonriéndole con una inocencia increíble.


    —Hola Elisa— dijo él saliendo de la oscuridad.


    —Hola—Murmuró levantando la cabeza para poder verle la cara, ese hombre era enorme pensó.


    —¿Qué haces por aquí a esta hora?


    —Acabó de salir de trabajar, ahora iba a casa—Sonrió, no sabía porqué, pero quería hablar con él.


    —Este sitio es muy oscuro, no deberías pasar por aquí— dijo él que no sabia muy bien que decir.


    —Si, ya lo sé, pero es el camino más corto, cuando pierdo el autobús.


    —Este sitio es peligroso— comentó.


    —Si, supongo—Se encogió de hombros—Pero te vi y quise volver a darte las gracias. ¿Pero qué debía agradecerle?


    —¿Me viste?—Preguntó estudiándola, tratando de entender.


    —Bueno, en realidad vi la brasa de tu cigarrillo—Sonrió lanzando una mirada hacia su mano.


    —¡Ah!—Siguió su mirada hasta su cigarro y lo lanzó al suelo, tenía que dejar de fumar pensó.


    —Bueno, tengo que irme, adiós.— La vio alejarse con la cabeza gacha.


    —¡Espera!— gritó y observó como se detenía.


    —¿Si?


    —Te acompañaré no es muy seguro que andes sola por estos sitios a estas horas.— dijo poniéndose a su lado.


    Caminaron uno al lado del otro sin hablar, sólo el sonido de sus pasos rompía el silencio de la noche, estaba desconcertado, esa chica no tenía que recordarlo, ni tampoco su nombre, pero lo había hecho, debería tenerle miedo, era lo que normalmente provocaba en los demás pero ella estaba tranquila y relajada, podía sentirlo, aspiró, sus fosas nasales se llenaron de un suave olor a rosas, que provenía de ella supuso. Elisa no entendía muy bien que le ocurría, aquel hombre era enorme al menos dos metros o un poco menos y la miraba de forma extraña, podía ser un asesino, pero se sentía segura a su lado, no tenía muy claro de que lo conocía, pero algo dentro de ella le indicaba que le debía la vida. Tanek advirtió el conflicto contra el que luchaba.


    —Aquí es— dijo ella de pronto señalando un edificio de apartamentos, en un barrio bastante humilde.


    —Bien, ya estás en casa sana y salva.


    —Si quieres puedes subir a tomar un café— abrió los ojos ante sus propias palabras.


    —No estaría mal, acepto ese café.


    —Vale, vamos— dijo ella subiendo las escaleras.


    Subieron al segundo piso, abrió la puerta y le cedió el paso, Tanek observó detenidamente el lugar, era muy pequeño, estaba limpio y ordenado, olía bien, a rosas, la misma fragancia que ella destilaba, la cocina y el salón estaban juntos, separados por un pequeño escalón, los muebles brillaban por su ausencia, un sofá, una mesa y un pequeño armario sobre el que descansaba un televisor portátil, la cocina era diminuta, tenía un pequeño fregadero, un hornillo y un pequeño armario, detrás de él había un par de puertas lo que supuso que sería el baño y el dormitorio.


    —Pasa, ponte cómodo, enseguida hago el café— dijo ella sonriéndole.


    —Si no te importa me gustaría ir al baño.—no era cierto, pero una excusa perfecta para recorrer todo el apartamento.


    — Claro, es esa puerta de ahí, estás en tu casa, voy a poner el café—Se dirigió a la minúscula cocina, él se giró y fue al baño.


    


    ¿Aquello era un baño? Era una pequeña habitación alicatada de blanco, un pie de ducha blanco e impoluto, un váter y un lavabo, encima había un armario con espejo que no pudo dejar de abrir, enseres de aseo, algunos medicamentos ocupaban las dos pequeñas estanterías, vació la cisterna para disimular y salió, la vio coger y preparar unas tazas en la cocina, así que abrió la otra puerta, también era una pequeña habitación, un armario, dos mesitas y una cama en el centro era todo lo que había en ella, se acercó a la ventana, la vista no mejoraba mucho, un montón de tejados hasta donde alcanzaba a ver. Salió y fue a sentarse al sofá, aquello era deprimente. Ella se acercó con una bandeja con tazas y la cafetera.


    —¿Cómo te gusta el café?


    —Solo, sin azúcar—comentó él.


    — Bien, aunque también puedo ofrecerte té o un refresco, sino te apetece.


    —No, café está bien, gracias.


    Se sentó junto a él y le sirvió, el la miro echar, una, dos, tres cucharillas de azúcar a su café, no pudo dejar de comentar.


    —Así no sabes que sabor tiene el café, lo endulzas demasiado.


    Ella le miró, le sonrió y no dijo nada, a él le gustaba verla sonreír, parecía feliz, aun teniendo tan poco.


    —¿Cómo puedes vivir aquí?—Preguntó.


    —Es lo máximo que me puedo permitir con mi sueldo, no es mucho, pero para mí está bien, nunca he necesitado demasiado—Susurró.


    —Ya veo—contestó mirando alrededor— bueno ha sido un placer, pero tengo que irme, ya es muy tarde.


    —Gracias por acompañarme, has sido muy amable.


    —No te preocupes, no ha sido nada— dijo él mirándola fijamente— gracias a ti por el café. Le tendió la mano que ella tomó titubeante, él la estrechó con firmeza sintiendo su calidez.— Buenas noches.


    Elisa, se acostó con una sonrisa en los labios, después de un día agotador, ese momento que había disfrutado con Tanek tomando café había sido un agradable respiro, era un hombre extraño, hablaba poco, no sonreía mucho, pero tenía algo… que le gustaba y la hacia confiar en él. Se tumbó en la cama, y pensando en aquel hombre se durmió.
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    Habían transcurrido tres noches, y no la había vuelto a ver, cosa que le agradó mucho, eso era señal que no perdía el autobús, pero por otra parte añoraba verla cuando caminaba o corría para cruzar por aquel sitio, sonrió al pensar en el miedo que ella pasaba, bueno estará bien, parecía fuerte, pensó. Era hora de marcharse, tenía una reunión muy importante a la que no podía faltar, así que se marchó.


    La casa de piedra blanca era enorme, rodeada por una reja negra con los remates en forma de flor de lis pintada en dorada, bajó de su moto y entró, la moqueta granate del suelo amortiguaba el sonido de sus pasos, fue hasta el despacho y abrió las puertas macizas de caoba.


    Los dos hombres que estaban sentados frente a la enorme chimenea se volvieron, Norman, su hermano, estaba allí sentado cómodamente con las piernas estiradas enfundadas en unos vaqueros, tenía una copa en la mano y lo miraba con ojos brillantes y una sonrisa enigmática, aquello no pintaba nada bien, Tanek saludó con un golpe de cabeza a su hermano, el otro hombre se levantó y se dirigió hacia él, era Derek Holtz, su superior, un hombre atractivo que caía bien a las mujeres, el pelo rubio oscuro, los ojos grises bordeados por oscuras pestañas, la nariz un poco torcida, y unos labios finos que casi siempre tenía curvados hacia arriba, pero no en ese momento, su cuerpo según oía decir era perfecto, aunque no entendía mucho de cuerpos masculinos prefería y con mucho los femeninos, compartía muchas horas de gimnasio con su hermano. La profunda voz de Derek le sacó de sus pensamientos.


    —Me alegro de que hayas venido tan pronto, siéntate por favor.


    —Me mandaste llamar y aquí estoy.


    —Es cierto— Derek lo miró con el ceño fruncido— he tenido algunas quejas y quería oír tu versión. ¿Quieres tomar algo, antes de empezar?


    —No gracias, ya veo que vamos directo al grano—comentó.


    —Somos hombres ocupados—Derek se volvió y se sirvió una copa— así que no perdamos el tiempo.


    —Está bien, habla.


    —Tanek, somos amigos desde hace mucho tiempo, hemos vivido momentos fáciles y no tan fáciles, sabes que confío plenamente en ti, pero eso no te hace inmune a las normas.


    —No sé de que me hablas—se sentó en un sillón de cuero negro, y sacó un cigarrillo—¿te importa?


    —No, puedes fumar si quieres—añadió Derek apoyándose en su mesa y alargándole un cenicero de plata.


    —Bien, dime ya lo que quieres decirme, no me gusta perder el tiempo—encendió su cigarrillo y dio una larga calada, fijó sus ojos en las volutas de humo.


    —No me tomes el pelo Tanek—gritó Derek—No estoy para bromas.


    —Yo tampoco, me has hecho venir en medio de la noche, y me gustaría saber para qué, si no es mucha molestia.


    Derek se enderezó pasó la mano por su rubio pelo y se quedó mirando a su amigo, hacía tiempo que no era el mismo, mucho tiempo, ya nada le importaba y eso lo hacía frío y temible.


    —Está bien,—Se paseó por la habitación— ha llegado a mis oídos que evitaste que uno de nosotros se alimentara la otra noche, sabes que eso está prohibido.


    —Vaya Norman—observó a su hermano que sonreía burlonamente— parece que no has podido cerrar la boca.


    —¿Entonces es cierto?—preguntó Derek sorprendido, Tanek nunca se inmiscuía en ese tipo de cosas, no estaba a favor, pero simplemente miraba a otro lado.


    —Si y no— contestó dando otra larga calada.


    —¿Si y No?— preguntó Derek—¿Qué coño significa eso si puede saberse?


    —Es cierto que evité que Norman bebiera de ella, mal por mi parte—levantó los hombros— pero no iba a consentir que el capricho de mi hermano matara a un inocente.


    —¡Eso a ti no te importa!— contestó Norman.


    —Me importa—sonrió tranquilamente—En mi zona de la ciudad no quiero asesinatos. Además ese no es el problema, tenemos uno aún mayor. La chica me recuerda.


    —¿Cómo?—gritó Norman dando un salto del sillón—Me dijiste que le habías borrado el incidente de la mente.


    —Y lo hice, pero se acuerda de mí.


    — Un momento— Derek no se lo podía creer — dices que esa chica se acuerda de ti ¿y cuándo pensabas contármelo?


    —Lo estoy haciendo ahora.


    —Tenías que haberme dejado acabar con esa maldita zorra— gritó Norman exaltado.


    —Escúchame hermanito—Tanek lo agarró por la pechera—Ni se te ocurra acercarte a la señorita Wilderwaith, la vas a dejar en paz.


    —¿Cómo has dicho?—preguntó Derek volviéndose de repente, se veía nervioso algo raro en él— repite su nombre.


    —Wilderwaith, Elisa Wilderwaith— respondió Tanek mirando con recelo a su amigo que se servía una buena ración de whisky.


    — Pero… Norman por favor, sal y déjanos solos un momento, no te alejes tengo que hablar contigo después— ordenó Derek mirándolo fijamente. Elisa su Elisa.


    Norman entrecerró los ojos, aquello era muy raro, pero no dijo nada y salió cerrando la enorme puerta a su espalda, claro que no se iría lejos, de hecho se quedaría, tenía que saber qué pasaba.


    Derek se paseaba nervioso por el inmenso salón, bebía pequeños sorbos de su whisky mientras Tanek clavaba su mirada en él, a la espera de acontecimientos, se paró de golpe, se volvió y con voz preocupada dijo—


    —Tienes que ayudarme.


    —¿Ayudarte a qué?— preguntó—¿Qué es lo que ocurre?


    —Esa chica, tienes que ayudarme a protegerla—murmuró.


    —¿Yo? ¿Por qué tendría que hacer algo así?


    —Te lo estoy pidiendo como amigo.


    —No.


    —Por favor—Susurró— por favor. Tanek lo miró desconcertado Derek no pedía, ordenaba.


    —Dame una sola razón por la que tendría que hacerlo, sólo una.—añadió—Y no me digas porque somos amigos.


    —Yo amé mucho a su madre—Exclamó y se dejo caer en el sillón con la cabeza entre las manos.— aún la amo.


    —¿Quieres decir que su madre era una no muerta?


    —No, no lo era—contestó confiándole el secreto de haber amado a una humana— pero la amé profundamente, y… no me arrepiento de haberlo hecho.


    Derek se hundía ante los recuerdos, había visto a Elisa, que así se llamaba también la madre, partir con lágrimas en los ojos, ella no pudo soportar lo que él era y la entendía, vio como alejaba de él, como conoció a un hombre, se casaba y formaba una familia, vio como la enfermedad la consumía año tras año y moría, asistió a su funeral amparándose en las sombras para que nadie lo viera.


    —¿La conoces?— preguntó Tanek colocándose su gabán.


    —No, jamás la he visto, aunque sabía que tuvo una cachorrita, evité por todos los medios acercarme a su familia.— la voz de Derek era triste.


    —Quizás no tenga nada que ver con esa mujer—Exclamó—Tal vez sea una coincidencia.


    —No, no creo en esas cosas, y lo sabes.


    —¿Porqué es tan importante para ti?


    — Por qué era importante para ella, y sin duda si estuviera viva querría proteger a su pequeña— contestó.


    —Ya tendrá a alguien que la cuide, hermanos, padre, un novio…—Se dirigió hacía la puerta.


    —No, no lo creo, hace tiempo que su padre también murió.


    — De acuerdo, estaré vigilándola, pero nada más, es lo máximo que puedo hacer por ti.


    Derek alzó los ojos había verdadera tristeza en ellos, lo que provocó una sensación de angustia en Tanek, se levantó y asintió con la cabeza.


    —Gracias, sé que es mucho lo que me estas ofreciendo, y te estoy agradecido por ello. Aunque me gustaría que la llevaras contigo, que la tuvieras cerca.


    —No.


    —Está bien—se rindió — pero piénsalo.


    —Ya está pensado—contestó Tanek— ahora si me disculpas tengo que irme—Sin más salió de la estancia.


    Era un maldito estúpido, decidió, lo que le faltaba ahora tener que vigilar a una mocosa humana, pero no se pudo negar al ver la expresión de dolor de Derek. Arrancó la moto y salió de aquella casa a toda velocidad. Mientras en el despacho Norman hablaba con Derek.


    —Yo puedo ayudarte.


    —¿Tú?— dijo—supongo que has estado espiando como siempre.


    —Si—jugueteó con un pequeño portalápices—Y tengo un plan, pero quiero algo a cambio de mi ayuda por supuesto.


    —Por supuesto—Derek alzo una ceja, con Norman nada era gratis—Tú dirás.


    —Yo haré que mi querido hermano se ocupe de la chica día y noche, a cambio tendré un puesto a tu lado.


    —¿A mi lado?—preguntó—No creo que…


    —No te equivoques Derek—dijo Norman fijando sus ojos en la chimenea—no es lo que creas, es una condición la aceptas o no, así de sencillo.


    —De acuerdo—Norman jugaba sus cartas a la perfección, no le dejaba opción —tendrás ese puesto.


    —Empezaré ahora mismo—Norman alzó la cabeza y Derek vio un brillo que nunca antes había visto en aquellos ojos—No temas, la chica estará bien, algo asustada pero bien.


    Lo vio salir a toda prisa de la habitación, ¿Qué se proponía? ¿Sería una buena idea dejar que Norman lo ayudara? tenía sus dudas, pero sabia que el único que podría cuidar de ella era Tanek, esperaba que su amigo lo entendiera.


    Elisa caminaba tranquilamente, durante algunos días conseguía salir a tiempo y coger el autobús, en parte le alegraba, pero por otra le gustaría volver a ver los dorados ojos de Tanek, que hombre tan extraño era, y también que nombre tan raro el suyo pensó, sacudió la cabeza, tenía que darse prisa, o no conseguiría comprar las rosquillas en la cafetería y le apetecían mucho, así que apresuró el paso, cuando divisó que dos hombres bastante desagradables le cerraban el paso. Sin duda estaba en problemas.


    —Vaya,—dijo uno de ellos— parece que tenemos compañía.


    —Si eso parece—dijo el otro mirándola fijamente.


    Ella fijó también su mirada, pero era extraño no podía ver sus rasgos, era como si no tuvieran cara, se asustó, miró hacia ambos lados de la calle, no pasaba nadie en aquellos momentos.


    


    —Veamos ¿Qué tienes en ese bolso?— preguntó el primero, dándole un tirón del asa.


    —Nada…, no tengo nada— lloriqueó


    —Oh, está llorando— contestó el otro pasándole una afilada hoja de cuchillo por la garganta— que pena. Mira estúpida— chilló haciendo que se encogiera — podría matarte aquí y ahora, así que será mejor que no seas tonta y nos des todo lo que tengas.


    —No tengo nada—Murmuró ella temblando.


    —Vale, entonces tal vez podamos divertirnos un rato—dijo el otro.


    —¡No!—gritó ella mientras la arrastraban hacia la oscuridad.—Por favor…


    Tanek la sentía, era evidente que su aroma llegaba hasta él, percibió su temor, su pánico, estaba en peligro, podía notarlo. Corrió hacia el callejón, no estaba allí, aunque estaba cerca, volvió sobre sus pasos, lo que vio le hizo hervir la sangre, un hombre la sujetaba por las muñecas y otro trataba de quitarle los pantalones, mientras ella se retorcía tratando de evitarlo, con un grito que más bien era un rugido se abalanzó sobre ellos, pero antes de que pudiera llegar habían salido corriendo, se arrodilló junto a ella y la abrazó seguía pataleando, luchando, con la mirada perdida y temblando de miedo.


    —Tranquila, tranquila— dijo junto a su oreja—Ya está.


    —¿Tanek?— dijo llorando e hipando.


    —Si soy yo, tranquila ya estás a salvo— la alzó, no pesaba nada—Te llevaré a casa.


    Entre las sombras, un Norman satisfecho sonreía, el plan estaba en marcha, en pocas horas Elisa Wilderwaith sería el problema personal de su querido hermanito.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    Tanek llegó al apartamento con Elisa aún llorando, todo estaba por los suelos, los cajones abiertos y tirados, los cojines y el colchón lo habían rajado, Elisa que se había calmado un poco abrió los ojos y se hundió, aquello era increíble, no le quedaba nada, pero ¿Por qué a ella?.


    —Dios mío—Murmuró—Esto es un desastre.


    —Si, eso parece—dijo él mirándolo todo.


    —Hoy ha sido un día desastroso—tomó uno de los cojines y lo puso en su sitio—Tengo que ordenar esto.


    Tanek la observó, estaba en estado de shock, se acercó a ella y la giró dejándola cara a él.


    —No te puedes quedar aquí Elisa


    —¿No? ¿Y dónde demonios voy a ir?—gritó desesperada.


    —Vendrás conmigo—ella lo miraba con los ojos muy abiertos—a mi casa.


    —No puedo hacer eso—murmuró—No puedo ir contigo.


    —¿Por qué? No tengas miedo, no te voy a hacer ningún daño—la tomó por los hombros—Tienes que confiar en mí.


    —Pero…


    —¿Confías en mí?—preguntó viendo la duda en sus ojos—¿Confías en mi Elisa?


    —Si— fue más un gesto que una respuesta, pero suficiente para Tanek, que la ayudó a coger unas cuantas cosas y la llevó consigo.


    Dejaron aquella casa y la sentó en su coche, ella continuaba con los ojos muy abiertos, le costaba respirar, pero ya no lloraba, se acurrucó en el asiento de piel negra del brillante y ostentoso BMW, y cerró los ojos. Cuando llegaron estaba dormida, Tanek la cogió con mucho cuidado para no despertarla y la subió a su casa, cruzó todo el pasillo, abrió la puerta de una de las habitaciones y con mucha suavidad la depositó en la cama, ella se movió un poco, pero no se despertó, le quitó las botas y la cubrió con una suave colcha color escarlata, se encogió al sentir el calor y sus rasgos se relajaron, él la dejó sola, fue hacia el mueble bar y se sirvió una copa que bebió de un trago, notó como le quemaba la garganta pero no le importó demasiado, se sirvió otra. No entendía nada, el olor que percibió en su apartamento le indicaba que el ataque había sido hecho por los suyos, algo no le gustaba en todo aquello, volvió a dar otro trago largo dejó el vaso sobre el mueble y salió del apartamento, tenía que despejarse, estaba tenso.


    Elisa se despertó de golpe, y se sentó en la cama, ¿Dónde estaba? Aquel no era su cuarto, por Dios, si todo su apartamento cabía en aquella habitación, las paredes de color blanco, cubiertas con algunos cuadros de paisajes, una cómoda de cerezo, dos mesitas con lamparitas de plata, un pequeño escritorio, y la cama, la cama era enorme, se estiró y bajó los pies que se hundieron en una suave alfombra haciéndole cosquillas en las plantas, todo era esplendido, recorrió la habitación con la vista, se fijó en las dos puertas negras que habían en un lateral, abrió una de ellas, era un vestidor enorme vacío, la otra era un cuarto de baño increíble, las paredes eran de mármol negro, y la cerámica de un blanco impoluto, un lavabo doble, un váter y una bañera, oh por todos los santos, la bañera redonda la dejó sin respiración, como le gustaría llenarla de espuma y sumergirse dentro. Se lavó la cara, y recogió el pelo en una coleta, su maleta estaba a los pies de la cama, la abrió, no tenía casi nada, así que agarró unos vaqueros oscuros y un jersey grande de lana amarillo, se puso sus zapatos y salió.


    Se encontró ante largo un pasillo, con varias puertas negras, abrió una de ellas, era otro baño también enorme, con paredes también de mármol aunque esta vez granate, cerró y se volvió hacia la que quedaba frente a ella la abrió, allí estaba él tumbado boca abajo y desnudo sobre una gran cama situada en el centro de una habitación en penumbra, se quedó petrificada, pero no pudo apartar la vista de aquel cuerpo que parecía esculpido en roca, boqueó tratando de respirar con normalidad y siguió mirando sin pestañear, las poderosas piernas subían hasta un magnifico y apretado trasero, siguió subiendo los ojos, la espalda musculada, ancha, los brazos doblados junto a su cabeza se veían fuertes, ¿Cómo se sentiría una mujer al ser abrazada por ellos?, estaba sintiendo mucho calor de pronto; las manos enormes con dedos largos y finos, santo cielo aquello era un fabuloso ejemplar de hombre, ¡mentira aquello era un Dios de carne y hueso!, le picaban las manos por la necesidad de tocarlo, de acariciar aquella piel bronceada, él se movió un poco, ella se asustó y salió corriendo hasta su habitación.


    Se volvió y sonrió, estaba despierto cuando abrió la puerta, pero no quiso asustarla, así que se mantuvo quieto ante su exploración, pudo sentir el recorrido de los ojos por su cuerpo desnudo que le calentó la sangre, pudo leer cada uno de sus pensamientos cuando lo estaba mirando, pudo oler la excitación que recorrió su cuerpo mientras se imaginaba cosas, volvió a sonreír, era hora de levantarse. Cuando se hubo vestido, fue a buscarla, ella estaba sentada a los pies de la cama, con su maleta apretada a su pecho, cuando lo vio entrar se puso en pie.


    —¿Nos vamos?—Preguntó con la vista clavada en el suelo.


    —¿Irnos?


    —Si


    —¿Adonde?


    —A mi casa


    —¿Has desayunado ya?—preguntó él.


    Ella negó con la cabeza, le quitó la maleta y la dejó en el suelo, tomándola de la mano la guió hasta la cocina, bueno si aquello podía llamarse así, era enorme, con baldosines blancos y negros, los muebles de madera y contaba con todos los electromésticos de aluminio.


    —¿Qué quieres desayunar?


    —No sé, cualquier cosa—Murmuró.


    —¿Leche? ¿café? ¿tostadas? ¿bollos?


    —Leche y tostadas estaría bien— dijo ella.


    —Bien, se volvió, su camiseta negra se pegaba a los músculos de la espalda, y los vaqueros negros se adaptaban a sus muslos y a su trasero como una segunda piel, ella que conocía lo que ocultaban aquellas prendas sintió calor en el estómago y apartó la vista de él avergonzada.


    Desayunaron en silencio, tomó la leche y las tostadas que estaban deliciosas. Él se dedicó a mirarla mientras comía, cuanta inocencia despedía, había llegado el momento de aclararle algunas cosas, no era fácil para él y no sería fácil para ella tampoco, vio como se apartaba un mechón de pelo de la frente, tenía unos bonitos ojos verdes oscuros que lo miraban con dulzura, era casi una niña, ¿Qué edad tendría? 17 más o menos, ella le sonrió se fijó en aquellos labios jugosos, apartó la vista, no es más que una niña, se recordó.


    —Elisa, tenemos que hablar—Ella lo miró fijamente borrando su sonrisa—Es importante, sé que lo que te voy a decir, te va a parecer extraño, pero es necesario que lo sepas. En primer lugar no vas a volver a tu casa.


    —¿Por qué?—Preguntó ella con los ojos muy abiertos.


    —Porque no es un lugar seguro, viste como lo dejaron—ella seguía mirándolo incrédula— así que olvida el volver por ahora.


    —Pero ya vieron que no había nada de valor, supongo que no volverán— él se levantó y la sujetó por los brazos.


    —Escúchame Elisa, los que atacaron tu casa….—lo miraba expectante,—no son humanos.


    —¿Cómo?— los ojos de ella se habían abierto tanto, que le dolían—¿Qué son?


    —Vampiros— dijo


    —¿Vampiros?—ella se volvió frunciendo el ceño—¿crees que soy boba?¡ Los vampiros no existen!


    —Si que existen, Elisa por favor— la volvió hacia él—Tienes que creerme.


    — De acuerdo, ¡Demuéstramelo!— gritó enfadada, sin duda creía que era una estúpida.


    —¿Confías en mi verdad?—Ella asintió, mientras la cogía por las muñecas —No te asustes, sé que lo que vas a ver no te resultará fácil—Entonces le dejó ver unos enormes colmillos que crecían ante sus ojos, retorció los brazos para soltarse, mientras los ojos se le salían de las orbitas, la sujetó con más fuerza intentando no dañarla.—¡No!, por favor no me temas Elisa, no te voy a hacer daño, nunca te haré daño.


    Elisa creía que iba a desmayarse, ver sus colmillos fue terrible para ella, eran brillantes y afilados como puñales que surgían de sus encías, trató de huir, de alejarse pero la sinceridad que expresaban sus ojos ahora oscurecidos y sus palabras la calmaron, le dijo que no le haría daño y por extraño que pareciera ella le creyó con toda su alma.


    La observó fijamente, notó como se relajaba, y poco a poco la fue aflojando la presión de sus dedos. Ella seguía con los ojos clavados en sus colmillos que lentamente iban volviendo a su tamaño humano, la vio alzar la mano para tocarlo, pero después de unos momentos de dudas volvió a bajarla sin rozarlo, leía en ella sus dudas y las mil preguntas que se iban agolpando en su mente, pero ni rastro de pánico o tan siquiera temor, se volvió dándole la espalda y cerró los ojos con fuerza, supuso que tendría que calmarla, que sujetarla, pero aquella confianza ciega de ella en él no la esperaba.


    —Ven, sentémonos—Sentía sus ojos en la espalda—Sé que tienes muchas preguntas, las contestaré todas.


    —¿De veras no me harás daño?—Su pregunta hizo que se volviera de nuevo hacia ella, la preocupación llenaba su rostro.


    —No, jamás te haré daño—Murmuró tomándola de la mano, acariciando sus dedos—Te lo prometo, ahora tenemos que hablar.


    La sentó en una de las cómodas sillas de la cocina, él permaneció en pie, estaba nervioso, así al menos podía dar unos pasos.


    —¿Desde cuando?—Preguntó ella.


    —Desde siempre, yo nací siendo lo que soy—Murmuró— hace mucho tiempo ya.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Mucho, más de lo que quisiera recordar tengo casi 500 años Elisa—Su voz era tan triste que sintió la necesidad de acercarse a él y abrazarlo, pero no se movió, abrió y cerró la boca pero no conseguía emitir una palabra.—Sé que te cuesta entender esto.


    —¿Cuántos sois?—Ella seguía evitando su mirada.


    —Muchos, más de los que crees, siempre ha sido así—Ella volvió a levantar los ojos— llevamos aquí muchos siglos casi tantos como vosotros, te podría dar el nombre de algunos de nosotros a lo largo de la historia y no lo creerías.


    —¿Es cierto todo lo que se dice de vosotros, lo de beber sangre y lo del agua bendita, los ajos…., bueno ya sabes?—Estaba avergonzada.


    —Algo hay de cierto—Murmuró sonriendo—Si, es cierto que bebemos sangre humana, pero algunos sólo cuando es estrictamente necesario, yo normalmente no lo hago, prefiero beber de alguien de mi raza, para mi es más cómodo— añadió— lo de los ajos, el agua bendita, las cruces y demás, no.


    —¿No?— vaya todo el mito se le había ido a la basura.


    —No, eso no funciona, en realidad no nos afecta— dijo— creo que has visto muchas películas, ¿verdad?—Ella asintió.—Podemos reflejarnos en el espejo e incluso salimos en las fotos.


    —Ya veo, ¿y el sol?— al menos eso seria cierto, siempre la había encontrado de noche.


    —Bueno, eso depende—Se apoyó en la encimera, relajado— a mí no es que me guste mucho, pero puedo salir sin problemas al menos durante algunas de horas, otros no pueden hacerlo.


    —¿Por qué me atacaron a mi?— alzó la vista hacia él—Tengo 23 años, he vivido siempre aquí, y nunca me pasó nada, no lo entiendo—Se acercó y se arrodilló frente a ella ¿23 años?, no aparentaba más de 17.


    —No lo sé Elisa—Murmuró cogiendo sus rostro entre sus manos—Primero pensé que había sido algo puntual, el azar, pero después de ver el otro ataque y como dejaron tu casa… es como si fueran a por ti.


    —Pero…—Ella se hundió en sus ojos, eran tan hipnotizadores y le gustaba como sostenía su cara entre sus fuertes y poderosas manos y le gustaba él, le gustaba mucho.


    —Ahora no te preocupes— la soltó, los pensamientos de la chica lo golpearon de lleno, era mejor salir de allí, a él también le gustaba mirarla, eso no estaba bien—Yo te cuidaré, aquí estarás a salvo.


    —Gracias, Tanek—Se agarró a sus hombros, realmente se sentía segura estando con él


    — De nada—respondió y besó la punta de su chata nariz, sintió como ella tembló y la soltó como si se hubiese quemado.
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    Derek paseaba nervioso por su despacho, no le gustaba tener a Norman allí, pero no tuvo más remedio que recibirlo.


    —¿Qué has hecho qué?—gritó furioso al enterarse del ataque que había sufrido Elisa, eso no era lo que él quería...no de ese modo.


    —¿Es lo que querías no? ahora ella está con mi hermano—Suspiró alzando los hombros.


    —¡Estás loco!—volvió a gritar—¿Qué hubiese pasado si no llega a tiempo?


    —Estaba todo controlado, la hubiesen asustado un poco nada mas— comentó quitándole importancia—Estaba todo perfectamente estudiado.


    —¿Qué interés tienes tú en todo esto?— los grises ojos escrutaron su rostro, sin sacar ninguna conclusión—¿Qué pretendes?


    —Ya te lo dije, quiero un puesto a tu lado—Se sentó en un sillón y cruzó un pie delante de otro—Sólo eso.


    — Lo tendrás— gritó Derek—Pero sé que ocultas algo, no sé que mierda pretendes, pero sé que hay algo más.


    —Te estás volviendo paranoico—Sonrió—No veas fantasmas donde no los hay.


    Derek lo recorrió con la mirada, Norman era frío, implacable, no tenía amigos y se saltaba todas y cada una de las normas a su antojo sabedor que Tanek siempre lo cubría, no le gustaba, nunca lo había hecho.


    —Bueno, me encanta charlar contigo “jefe”—Sonrió burlonamente al pronunciar la palabra—Pero me esperan para cenar, espero noticias tuyas – sin decir más desapareció.


    Tenia que hablar con Tanek, debía contarle lo que había pasado, o al menos una parte, era mejor que se enterara por él, no le iba a gustar pero no tenia opción, si Norman hablaba primero contaría su propia versión de los hechos, siempre en beneficio propio, era lo natural en él. Sacó el móvil de su bolsillo, marcó el número de su amigo, esperó.


    —Necesito hablar contigo, es importante—Murmuró.—¡Ahora!


    


    La reunión con Derek lo dejó de malhumor, estaba muy enfadado, lo engañaron y utilizaron y no se había dado ni cuenta, pero lo que más le dolía era que Derek se hubiera dejado embaucar por Norman, no podía entenderlo, siempre consideró a su amigo una persona extremadamente inteligente pero acababa de demostrarle que no era así no, si confiaba en su hermano, se mesó el cabello necesitaba beber algo fuerte, podría ir a alguno de esos garitos de mala muerte buscar una guapa chica con la que desahogar su deseo de matar a Derek y a su hermano y de paso echar un polvo, hacia mucho que no estaba con una mujer, la imagen de Elisa se dibujó en su mente, estaría sola en aquella casa enorme, quizá ya dormida, eso sólo logró que su enfado creciera y bastante, no entendía el ansia protectora que sentía por aquella chica, encendió un cigarrillo, se apoyó despreocupadamente en el muro que tenía detrás mejor se iría a casa, tomaría una ducha y se acostaría un rato, le estaba empezando a doler la cabeza.


    


    Cuando Tanek llegó a su apartamento, ni se molestó en encender las luces, no le hacia falta, ese era uno de sus dones podía ver en la oscuridad, se dirigió a su cuarto, no se oía nada, Elisa como supuso dormiría, ya era muy tarde, abrió la puerta de su habitación pero se detuvo mejor iría a ver como estaba, no se quedó muy bien cuando se marchó habían sido demasiadas emociones juntas, aunque lo encajó mucho mejor de lo que esperaba ni gritos ni lloros histéricos; fue hasta el dormitorio de ella, la cama estaba vacía ¿Dónde diablos estaba? Oyó como alguien maldecía en el baño, en dos zancadas fue hasta allí y abrió la puerta, se quedó helado, de pie, en la bañera con el agua aún cayendo por su cuerpo desnudo y dándole la espalda estaba ella intentando alcanzar la toalla. La recorrió con la mirada, sus piernas no demasiado largas, eran delgadas y torneadas, su trasero redondo y respingon, sintió un tirón en la ingle, la cintura estrecha, una espalda blanca con algunos mechones de pelo humedecido pegándose a ella, los hombros redondeados y un cuello largo y sensual—sonrió al oír las maldiciones que salían por su boca.


    —¿Necesitas ayuda?—preguntó, ella dio un respingo y volvió la cabeza mirándolo por encima del hombro, los ojos brillantes lo miraron atónita.


    —No, yo…, no te oí entrar— clavó sus ojos en él mientras se acercaba — lo siento.


    —¿Qué sientes?—Notó su voz un poco ronca.


    —Yo, supongo que debí pedirte permiso para utilizar la bañera, pero no estabas y… trató de cubrir su cuerpo con sus brazos, ocultándolo de aquellos ojos que la miraban haciendo que sus rodillas temblaran.


    —Ya, puedes usar la bañera y todo lo que hay en esta casa siempre y cuando quieras, no hace falta que me pidas permiso— le dijo agarrando la suave toalla para acercársela sin dejar de mirarla, deseado que se volviera hacia él, ¿“en serio?, pues no tienes ni idea como me gustaría utilizarte a ti—leyó sus pensamientos y parpadeó atónito—Me gustaría que te movieras con confianza, esta ahora también es tú casa.


    


    La envolvió en la mullida toalla, y fue frotando su cuerpo lentamente para secar el agua de su piel, notó su trasero apretado en sus manos, la curva de sus caderas y su cintura, sus costillas—Su miembro se endurecía a cada segundo, pero continuó con su tarea—Secó su vientre plano y notó el temblor de ella, como se dilataban sus pupilas, subió hasta su pecho, era pleno y turgente, se amoldaba a su mano perfectamente, esbozó una sonrisa, él no tenia las manos pequeñas precisamente, la vio entrecerrar los ojos, y mirarlo a través de sus largas y espesas pestañas, la sacó del agua, secó sus pies con delicadeza y la llevó hasta la cama.


    


    A Elisa le costaba respirar, debería estar muerta de la vergüenza pero no se movió ni un milímetro de donde estaba, permitiendo que la acariciara a placer, le gustaba como él la estaba tocando, con esas manos grandes y delicadas al mismo tiempo, nadie nunca lo había hecho y era muy placentero, con cada caricia por encima de la esponjosa tela una descarga le recorría la columna haciéndola desear más, su excitación iba en aumento, primero el calor le inundó el estomago, luego el pecho y entre las piernas y ahora todo el cuerpo, cuando la sacó del agua y la llevó a la cama creía estar en el cielo.


    


    Le estudiaba el rostro con los ojos deteniéndose en sus labios entreabiertos, como deseaba besar aquellos labios, mientras continuaba recorriendo el cuerpo con las manos dibujando cada curva, su respiración se volvió más pesada y ahogó un gemido al imaginarla debajo de él, agarrada a él, jadeando para él. De pronto se detuvo.


    —Buenas noches— dijo besando de nuevo la punta de su nariz, tratando de aparentar una calma que no tenía— que duermas bien—Se levantó y salió de la habitación.


    


    Elisa, se quedó tumbada, desilusionada y frustrada, ¿qué esperaba? ¿qué le haría el amor y después le diría cuanto la amaba? Los cuentos de hadas no existen idiota ni siquiera por una noche se dijo, un hombre como ese nunca desearía a una chica como tú, las lágrimas corrían por sus mejillas, era una tonta, una estúpida tonta, pero se sintió tan mujer cuando él la acarició.


    


    Tanek se desnudó y se metió en la ducha, el agua fría debía aliviarle, pero se sentía igual de excitado o peor, recordaba como sus profundos ojos verdes lo habían mirado con un deseo que hacía mucho, mucho tiempo no encontraba en los ojos de una mujer, era consciente que era atractivo para las chicas, pero en la mirada de Elisa no encontró ese tipo de lujuria que solía despertar en otras hembras, apoyó la cabeza sobre el mármol verde jade y dejó correr el agua por su cuerpo. No pensaba tocarla, tan sólo alargarle la toalla y salir de allí pero al leer sus pensamientos no pudo evitarlo. ¿Qué le había pasado? ¿Cómo estuvo para perder casi el control? Eso no era normal en él siempre calculador, siempre dueño de las situaciones. Recordó la cara de ella, cuando salía del cuarto, la desilusión se dibujaba en sus ojos. No sabía de donde consiguió sacar las fuerzas necesarias para dejarla sola en aquella cama, después de sentir aquel cuerpo calido bajo sus manos, tentándolo y respondiendo a sus caricias. Era lo mejor, aquello no podía pasar, no era bueno para él y mucho menos para ella.


    


    No hablaron del tema, era como si lo hubiera soñado, como si nunca hubiera ocurrido, estaba tan amable como siempre, ¿habría sido un sueño? Él estudió su cara, comprendió las dudas que la atenazaban, le gustaría aclararle lo que sintió al leer su pensamiento, pero eso seria declarar abiertamente que estaba violando su intimidad, y no sabía como podía reaccionar. Se levantó.


    —Voy a mi cuarto a trabajar, espero que disfrutes de la casa y dispongas de todo con absoluta libertad—Ella seguía con la cabeza baja bebiendo su café.—¿Necesitas algo?


    —No, nada gracias


    —Bien, si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estoy.


    —Vale—Seguía sin mirarlo, sumida en sus pensamientos.


    —¿Estás bien?—Preguntó acercándose a ella.


    —Si muy bien— al ver que él levantaba una mano para tocarle la mejilla se apartó—preferiría que no me tocases.


    —Elisa—su mano bajó hasta la mesa sin llegar a rozarla—¿qué te preocupa?


    —Nada, por favor no pierdas el tiempo por mi culpa, tienes que ser un hom… un vam…, lo que sea muy ocupado—se negaba a mirarlo estaba muy avergonzada.


    —Soy un vampiro, es cierto, pero también soy un hombre— dijo sonriendo con cierta malicia y un brillo especial en sus ojos, se levantó y salió de allí.


    


    Se estaba volviendo loca, era eso, estaba perdiendo el juicio, no había dado indicios de la pasada noche hubiese ocurrido nada, pero ella todavía podía sentir el calor de sus manos. Había sido brusca al hablarle, pero si la tocaba estaba segura que se lanzaría a sus brazos y lo último que quería era hacer el ridículo y que él la rechazara, estaba claro que no le gustaba como mujer. Tenía que olvidarse de aquello, o terminaría en un manicomio por vida. Se levantó y limpió la taza de su café, tenía que buscar algo que hacer no podía estar mano sobre mano todo el día, al pasar junto a su cuarto lo oyó teclear en el ordenador, ¿trabajaría un vampiro? Que tonterías pensaba últimamente, con aquella casa con caros muebles de diseño, y equipada con la última tecnología tendría mucho dinero. Siguió caminando hasta un cuarto que le había señalado como la biblioteca, ¡increíble! La habitación era muy luminosa, tenía dos enormes ventanales desde los que se veía gran parte de la ciudad, grandes estanterías de roble cubrían las paredes del suelo al techo, allí ante sus ojos habían cientos, miles de libros, echó un vistazo, títulos y más títulos de autores famosos y otros de los que no sabía ni que existían, tomó uno grande y encuadernado en piel verde y estampadas en grandes letras doradas “Las mil y una noches”— bueno se encogió de hombros—No está mal para empezar, fue hasta la ventana y la abrió un poco, las blancas cortinas se movieron con la brisa, que bien se estaba allí, se tumbó en el sofá de piel marrón y se puso a leer.


    


    La tarde estaba cayendo, no se percató del tiempo que había pasado ante el ordenador, tenía mucho trabajo pendiente, una empresa financiera como la suya no se mantenía sola, se estiró las vértebras del cuello le crujieron. ¡Elisa!—pensó de golpe—no se acordó de ella en todo el día, concentrando toda su energía en el trabajo ¿Dónde estaría? No la había oído, ni un ruido, como si no estuviese. ¿Se habría marchado? Se puso en alerta, salió del cuarto a toda prisa, fue a la cocina, no estaba, al salón tampoco, fue a su cuarto estaba vacío, recorrió la casa ella no estaba, no era posible—Pensó—No le quedaba donde mirar, oyó un ruido a su espalda, algo que caía, se volvió, ¿la biblioteca? Él casi nunca la utilizaba, por eso se había olvidado de aquella sala, aunque recordó como le brillaron los ojos cuando le comentó que la casa disponía de una, abrió la puerta y allí estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas y rodeada de libros, las ultimas luces del día la bañaban dándole un aspecto casi irreal, tenía la punta de unos de sus mechones en la boca, estaba totalmente concentrada en la lectura, tan absorta que ni se dio cuenta de su presencia, parecía una niña pequeña, se la quedó mirando un rato, notó como la sonrisa acudía a su rostro.


    —Hola—dijo todavía apoyado en el marco de la puerta—¿Cuánto tiempo llevas aquí?.


    —Hola—ella sonrió—No sé, desde el desayuno supongo, tengo hambre.


    —No me extraña, te has saltado la comida— le extendió la mano— ven, tienes que comer algo. Ella tomó su mano, se levantó y se dejó guiar a la cocina.


    —Veo que te gusta leer— comentó mientras le preparaba un par de sándwiches.


    —Si, me encanta—ella dudó unos momentos pero siguió hablando—Me preguntaba si te importaría que cogiera uno para poder leerlo en la cama.


    —No, claro que no, están todos a tu disposición, puedes coger los que quieras— le tendió un plato con los sándwiches,—espero que te gusten, no soy muy bueno cocinando.


    —Gracias— dio un bocado, eran de jamón y queso —Están deliciosos.


    —La miró comer, se fijó en sus labios, y en su suave garganta cuando tragaba, ¿Cómo seria clavar los colmillos en una piel como la suya? Volvió a excitarse. Apartó la vista y se puso en pie.


    —Tengo que salir— la miraba fijamente—¿espero que no te moleste quedarte sola un rato?


    —No, claro que no, supongo que tienes un motón de cosas que hacer, no te preocupes por mí, sé cuidarme sola— las palabras salieron a trompicones, realmente no quería que se fuera, no quería quedarse sola otra vez.


    —Vale— salió de la cocina, desde el umbral le comentó—Puedes seguir con los libros, o ver la tele…


    —Si, tomaré un baño y seguiré leyendo—ella masticó despacio.—Pásalo bien.


    —No tardaré mucho—Siguió mirándola un poco más, después cerró la puerta y desapareció.
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    Tanek tenía que recorrer su zona, para cerciorarse que todo estaba en orden, no le gustaba tener indeseables por sus calles, era consciente que sus compañeros debían alimentarse, y por ello a veces miraba para otro lado, pero no permitía que se atacaran a mujeres indefensas o embarazadas y tampoco a los niños. Se estaba aburriendo, aquella parte de la ciudad no era conflictiva se respetaban las normas y se vivía en relativa paz, fue hasta el callejón donde normalmente pasaba las horas vigilando, encendió un cigarrillo, la imagen de Elisa se materializó en su mente, allí sentada en el suelo de su biblioteca, era la inocencia personificada ante sus ojos, aunque tenía que reconocer que él precisamente no la miraba con inocencia últimamente. “Tomaré un baño”, “Tomaré un baño”… esas palabras se repetían una y otra vez en su cabeza. La recordó desnuda en la bañera, como se había dejado secar por él, recordó su cuerpo bajo sus manos y una erección tremenda presionó sus pantalones haciéndolo gemir de dolor. Se movió un poco para aliviar la tensión, cosa que fue en vano, apuró su cigarrillo, volvería a casa, un último vistazo a la zona y en unos minutos estaría cerca de ella, no la tocaría, esta vez mantendría las manos lejos pero deseaba tenerla cerca no, pensó, no lo deseaba, era algo que en los últimos días se estaba convirtiendo en una necesidad, saber que estaba cerca.


    


    Elisa disfrutó de un largo baño, se sentía deprimida y sola, se tumbó en su cama y abrió el libro, en realidad no le apetecía de leer, pensaba en las manos de Tanek secándola suavemente la noche anterior, esa imagen la persiguió todo el día, lo que supuso sentir una excitación permanente, algo nuevo para ella, había alargado su baño mucho rato esperando, deseando que él volviera aparecer, tenía los dedos arrugados por las horas a remojo, sonrió, ¡soy tonta! pensó, pero estaba relajada y notaba como el sueño se iba apoderando poco a poco de ella. ¿Dónde estará? ¿Alguna mujer le estaría dando lo que ella anhelaba darle desde que se lo encontró aquella noche en el callejón y se había perdido en aquellos ojos dorados? Sintió una punzada de celos. No entendía porqué se sentía así, después de todo era un vampiro. ¡Un vampiro!, ¿es que se había vuelto loca? Tenía que estar aterrada, y sin embargo estaba ansiosa por volverlo a ver. Cerró los ojos y se abandonó al sueño.


    


    Tanek apareció en el pasillo de su casa, como de costumbre todo parecía tranquilo, fue hasta la biblioteca esperando encontrarla allí pero no estaba, fue hasta su cuarto, se quitó su gabán negro y lo dejó de cualquier modo sobre el sillón. ¿Estaría leyendo? ¿Se molestaría si la acompañaba un rato? No perdía nada con intentarlo.


    Se materializó en su habitación, allí estaba ella en su cama con las sábanas a los pies durmiendo plácidamente, la observó detenidamente llevaba una camisola de color violeta que se enroscaba en sus muslos una mano bajo su cara y los labios entreabiertos, sus parpados se movían sin llegar a abrirse, como si tuviera un sueño intranquilo se sentó en una de las sillas y continuó mirándola, ella se giró sin llegar a despertarse y un sonido parecido a un gemido escapó de su garganta. ¿Tendría una pesadilla?—seguro que era eso. La vio arquear las caderas de repente sus manos acariciaban sus muslos y se perdían debajo de su camisola, pudo ver las diminutas braguitas de color blanco que cubrían su sexo fijó su mirada allí, ella seguía subiendo sus manos hacia arriba hacia sus pechos llevándose con ellas la prenda que la cubría, mostrándole unos senos redondos, perfectos, coronados por unos rosados pezones que se erguían ante sus ojos, aquello era demasiado para él se estaba excitando de verla acariciarse de esa manera ¿Qué estaba soñando? podía averiguarlo fácilmente sólo tenia que entrar en su sueño. No, no lo haría.


    —Por favor… por favor—susurró en sueños.


    


    No podía apartar la mirada de ella, gotitas de sudor perlaron su frente estaba haciendo un esfuerzo sobre humano por no entrar en su mente, por no despertarla y enterrarse en ese cuerpo excitado. ¿Habría alguien en su vida? Lo cierto es que no sabía nada de ella no se había molestado en averiguar, tendría que hacerlo sutilmente. Las manos de ella dejaron de atormentar sus senos y descendieron por su vientre hasta el fino elástico de sus braguitas desapareciendo debajo de ellas, él abrió los ojos, ¡se iba a masturbar en sueños! ¿delante de él? cuando sus caderas se alzaron ante el roce de sus propios dedos no pudo más, cerró los ojos y se zambulló en su cabeza, lo que encontró lo paralizó.


    


    Elisa sentía las manos de Tanek sobre su cuerpo grandes y cálidas, su mirada ardiente la recorría, se acoplaba sobre su cuerpo, ella se arqueaba una y otra vez buscándolo, anhelante. Se retorcía debajo de él mientras la acariciaba. Sus manos en sus muslos, en sus senos, en su sexo, un gemido escapó sin que ella lo pudiera evitar.


    


    ¿Con él, estaba soñando con él?, no sólo eso, ¡le estaba haciendo el amor! Aquello era una locura pensó, la sangre se le estaba escapando de su cerebro acumulándose peligrosamente en otra parte de su anatomía, había sido un error inmiscuirse en sus sueños ¡tenía que salir de aquel cuarto y tenía que hacerlo ya! se puso en pie sacudiéndose los recuerdos de lo que acababa de descubrir el gemido ahogado de ella lo paró en seco, seguía tocándose, se acercó a la cama estiró los dedos y acarició la piel de sus muslos ella se estremeció, su piel era sedosa, desabotonó sus pantalones y bajó la cremallera aliviando un poco la presión que sentía, ella volvió a arquease.


    —Por favor… Tanek—Murmuró gimiendo y arqueando sus caderas mientras continuaba acariciándose lentamente.


    Fue demasiado para él la deseaba y mucho no iba a poseerla, no en aquel estado, pero le daría algo de lo que ella necesitaba se aproximó y tocó sus parpados intranquilos llevándola a una placentera semiinconsciencia, Elisa volvió a repetir su nombre entre jadeos, sintió como sus colmillos se alargaban ante la ola de deseo que lo consumía, se arrodillo frente a ella y suavemente bajo sus braguitas hasta sacarlas por los tobillos, con ternura apartó sus manos, estaba húmeda y caliente, lista para él, entrecerró los ojos, que fácil seria penetrarla podía tenerla y ella ni se enteraría él sabía perfectamente como pero no era de ese tipo; si alguna vez era suya lo sabría, lo recordaría, acercó su boca al punto donde ella se había estado tocando unos segundos antes y pasó su lengua lentamente al principio y acelerando poco a poco el ritmo jugueteando con su lengua , seguía gimiendo y arqueándose bajo sus húmedas caricias sintió como ella estaba a punto de llegar al clímax, la sujetó por las rodillas y colocó sus piernas sobre sus hombros mientras seguía saboreándola, los temblores del orgasmo la sacudieron de arriba abajo mientras pronunciaba su nombre en sueños arqueada hacía su boca. Se deleitó con su dulce sabor, recorrió con sus colmillos la parte interna de sus muslos donde su piel parecía terciopelo, con cuidado para no herirla, como deseaba clavarlos allí y beber de ella, pasó la lengua por los labios y lentamente se incorporó, cubrió su cuerpo con la sábana estaba relajada, satisfecha todo lo contrario que él que notaba como su miembro presionaba en sus pantalones en busca de alivio. Volvió a mirarla para llenarse con su bella imagen de abandono en brazos de Morfeo y salió de la habitación.


    


    Elisa abrió los ojos de pronto, ¡acababa de tener un sueño erótico con Tanek! Él le hacia el amor con la boca, si eso había sido, pero le pareció tan real incluso lo disfrutó, miro su cuerpo semidesnudo y observó como sus braguitas estaban entre las sabanas ¡Dios mío! se las colocó deprisa, si él llegaba a enterarse alguna vez de lo que soñó se moriría de vergüenza, gracias al cielo no lo sabría nunca. Cerró los ojos de nuevo se sentía bien, muy bien, el sueño la volvió a vencer.


    


    Tanek estaba tumbado en su cama no tenia sueño, de hecho hacia mucho que no dormía, aún tenia el sabor de ella en su boca volviéndolo loco aunque su erección había disminuido al recordarla con las piernas en sus hombros expuesta para él volvió a sentirla crecer ¡mierda! llevó su mano a la entrepierna cerró los ojos acariciando lentamente su endurecido miembro tenía que aliviarse, no podía seguir en ese doloroso estado de excitación ¡lo que necesitaba era una mujer y ya! Si, eso era si se desahogaba con una hembra el deseo que sentía por Elisa se acabaría, ella no era el tipo de mujer que a él le gustaban ni siquiera era bonita, bueno si lo era pero no con esa belleza agresiva que él prefería. Estaba decidido, mañana mismo buscaría una hembra y terminaría con todos sus problemas. Está noche se aliviaría solo, pensando en la mujer que dormía un poco más allá.
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    Como cada día después del atardecer salía dejándola sola, ella se entretenía leyendo, buscando algo que hacer, ordenaba su cuarto o el enorme vestidor que día tras día se iba llenando de cosas que Tanek le regalaba zapatos, pantalones, camisetas, vestidos y ropa interior todo era de buen gusto y caro, cosas que ella jamás hubiese soñado tener. Incluso tenía un pequeño joyero con algunas piezas bastante bonitas aunque algo exageradas para ella que las prefería sencillas, joyas que no iba a lucir nunca. Se sentía sola y triste, estaba harta de permanecer día tras día encerrada en aquella casa tenía que salir respirar aire fresco, aunque fuera por un rato. Se vistió con su ropa de siempre y abandonó el apartamento, sentir el frescor de la tarde en la cara supuso un alivio, se llenó los pulmones de aquel aire contaminado, caminó mezclándose con la gente.


    


    Norman la vio salir, se estaba dedicando a espiar a aquella muchacha desde que su hermano la llevó a su casa, sabía que el santuario de Tanek estaba prohibido para él, así que esperó pacientemente día tras día.


    —Bien muchachita—Murmuró para si mismo— lo estás haciendo muy bien. Se giró sobre sus talones y caminó en dirección contraria, no se dejaría ver, al menos no por ahora.


    


    Elisa fue hasta su antiguo apartamento necesitaba volver allí, las lágrimas se derramaron por sus mejillas cuando lo encontró todo roto y tirado por los suelos, entró en el que había sido su cuarto hacia poco, cogió varias prendas del suelo se las llevó a la cara y lloró desconsoladamente durante mucho rato.


    


    Cuando Tanek llegó a su apartamento supo que ella no estaba la buscó por todas y cada una de las habitaciones ¿se había ido? ¿Elisa se había marchado?, sintió que se le encogía el estomago, ¿Dónde podría estar? ¿Con algún amigo, un novio? No, sólo de pensarlo sintió los celos roerle las entrañas, ¿celos? sería otra cosa furia quizá. Le advirtió una y otra vez que no saliera si no era con él. Tenía que buscarla no podía dejarla en la calle sola y de noche. Iba a salir cuando oyó que alguien intentaba entrar, fue hasta la puerta y la abrió de un tirón, allí estaba ella con las llaves en la mano. El miedo que sentía se fue evaporando dando paso a una furiosas ganas de zarandearla al verla tan tranquila.


    


    —¿De dónde vienes?— le gritó furioso, ella se encogió y lo miró sorprendida—¡contesta!


    —Sa…, Salí—Titubeó.


    —Eso ya lo sé—Sus ojos despedían chispas de furia y sus colmillos crecían—No soy tonto. Ella pasó a su lado. La cogió por los hombros y la zarandeó.—No has contestado a mi pregunta.


    — Fui a tomar el aire—Susurró intentando no llorar—Me estaba ahogando aquí encerrada.


    —¿Por qué no me lo dijiste?—Sus gritos la estaban intimidando, lo sabía pero le dio igual—¿acaso no te advertí que no salieras sola?


    —Si


    —¿Si?—aulló él—¿eso es todo lo que se te ocurre decirme?


    —Suéltame, me estas haciendo daño—Trató de soltarse de la presión de sus manos.


    —¡No, maldita sea!— gritó volviendo a sacudirla—¿sabes el peligro que corres ahí fuera? no eres mas que una niña tonta.—Estaba llorando, pero no decía nada. La soltó, y ella corrió hacia su cuarto y se encerró en él.


    


    Había dejado salir su ira se masajeó las sienes nervioso, la asustó y la hizo llorar, se lo merecía pensó, él también se había asustado al no verla en casa e imaginar en todo lo que le podía pasar en la calle, sintió un anhelo de posesión que creía olvidado, aquello no podía estar ocurriéndole. Tenía que hablar con ella y pedirle perdón después de todo no había hecho nada malo.


    


    Elisa estaba tumbada boca abajo en la cama, sabía que estaba llorando por la forma en que se movían sus hombros, se sentó a su lado y acarició su espalda tratando de consolarla.


    —Elisa—Murmuró— lo siento. Ella no decía nada, sólo escuchaba su llanto—Escúchame por favor.


    —¡Déjame en paz!


    —Por favor, mírame Elisa— dijo suavemente—Sé que he sido un animal, que no debí gritarte pero estaba preocupado.


    —¡No me importa!


    —Por favor, cariño—Su mano seguía recorriendo suavemente su espalda —Tienes que entenderme. Ella se volvió hacia él acabando así con la caricia, cosa que le molestó.


    —¿Entenderte?—Pregunto con los ojos llenos de lagrimas.


    —Si, estaba furioso pensé que te había ocurrido algo— acarició sus mejillas apartando las lagrimas de sus ojos—Me volví loco cuando no te vi en casa.


    —¿En casa? Esta no es mi casa la mía está totalmente destruida, no me queda nada—Sollozó— he estado allí.


    —No te preocupes—siguió acariciando su cara—Yo te compraré todo lo que necesites.


    —¡No!— gritó apartando su mano —No lo entiendes, no voy a depender de ti siempre, tengo que seguir mi vida. ¿Acaso crees que puedo seguir aquí encerrada para siempre?


    


    Aquellas palabras lo golpearon como un puñetazo, tenía razón no podía retenerla para siempre en aquella jaula de oro, era libre, tendría sus amigos… su vida en la que él no debía inmiscuirse, pero aún así le dolió.


    —Yo… lo sé, pero todavía es pronto tienes que esperar un poco más—Murmuró.


    —No lo sé, no tengo esa respuesta—Se levantó y le dio la espalda—Sé que no te gusta estar aquí encerrada conmigo, pero no se me ocurre otra cosa.


    —No lo entiendes ¿verdad?—grito furiosa—Tú sales tomas el aire, tienes tu vida, y yo ¿Qué tengo yo?—alzó las manos evitando que hablara— Yo te lo diré, Tus libros, Tu ropa, Tu…todo tuyo, es decir no tengo NADA.


    —Escúchame, es cierto que salgo pero más por obligación que por otra cosa y mi vida…bueno mi vida es otro punto—calló, vio como su voz cambiaba, se entristecía—Todo lo que hay en esta casa es tuyo, lo sabes.


    —Muy generoso por tu parte—susurró.— ahora si no te importa, me gustaría estar sola.


    —Elisa, por favor mírame—El tocó su hombro—No quiero que sigas enfadada conmigo. Ella se volvió, su mirada no era furiosa, pero si triste.


    —No estoy enfadada—sus verdes ojos velados por las lágrimas se clavaron en los suyos— ahora por favor.


    —Está bien, pero te pido que la próxima vez que necesites salir me lo digas antes—se dispuso a salir.


    —¿Soy tu prisionera?—la pregunta le salió antes que pudiera evitarlo. El se giró y se acercó de nuevo a ella.


    —No, no eres mi prisionera.


    —Entonces, ¿Por qué no puedo salir cuando quiera?


    —¡Maldita sea Elisa, maldita sea! ¿Cuál es tu afán en salir? ¿Acaso te espera alguien afuera?— alzó la voz más de lo que hubiese querido.


    —¡Eso no te importa!— gritó ella—Si así fuera no es cosa tuya.


    


    El apretó los puños, ¿que quería decir con aquello?, claro que le importaba estaba bajo su protección se preocupaba por ella, se había angustiado cuando llegó y no estaba en casa y la maldita mocosa decía que no era cosa suya.


    


    —Mira, puedes salir tantas veces que quieras y ver a quien quieras, pero yo estaré contigo,—le explicó—Y no es negociable.


    —¡Y una mierda!— gritó exaltada— haré lo que me venga en gana, cuando me venga en gana.


    —Ni lo sueñes mocosa, ni lo sueñes—Sintió su aliento a pocos centímetros de su cara.


    —Y deja de llamarme mocosa a cada momento—susurró sintiendo como los nervios atenazaban su estomago al sentirlo tan cerca—No lo soy.


    —Si Elisa –acarició una de sus clavículas sin dejar de mirar su boca—¿te crees que no me ha dado cuenta?


    


    Antes de que pudiera contestar bajó la cabeza y rozó sus labios con los de ella, una simple caricia pero ella sintió como sus huesos se derretían, levantó la cabeza y sin decir una sola palabra abandonó la habitación.


    


    Elisa se quedó sola llevó los dedos a sus labios, la había besado bueno aquello no era un beso pero… y la verdad parecía preocupado cuando abrió la puerta y antes ¿no la había llamado cariño? Vale no estaba segura, pero eso no le daba ningún derecho a tratarla como lo hizo. De acuerdo que podía haberle avisado o dejarle una nota ella tampoco lo había tratado muy bien. Se levantó y fue en su busca.


    


    Tanek estaba en el salón sentado con la cabeza entre las manos parecía abatido, se acercó y se sentó a su lado, el pareció no darse cuenta lentamente acarició su brazo pero era como si no lo notará.


    —Tanek yo…yo lo siento mucho—él seguía sin decir nada.—Siento mucho que te preocuparas


    —Está bien.—su cuerpo estaba respondiendo ante tan inocente caricia, se tensó y cubrió la pequeña mano con la suya.


    —También siento… bueno…quiero pedirte disculpas por como te hablé antes—Tragó saliva y dejó de acariciarlo interpretando equivocadamente el gesto de él —Sé que te debo mucho pensaras que soy una desagradecida, así que te pido perdón.


    


    Levantó la cabeza, sus hermosos ojos dorados clavados en los suyos.


    


    —No tienes que disculparte por nada, ambos estábamos alterados—No podía dejar de mirarla, con los ojos aun enrojecidos por el llanto—Y tampoco me tienes que agradecer nada.


    —Yo…, tú… ¿Por qué me besaste? Lo vio sonreír, cosa que la tranquilizó.


    —¿Por qué?—alzó los hombros—Porque quería hacerlo.


    


    Su boca se abrió, quería volver a preguntarle algo pero no sabía muy bien qué así que la volvió a cerrar ¿quería besarla? El cogió su rostro entre las manos.


    


    —Si Elisa, quería besarte—Y presionó sus labios sobre los de ella sin soltar su cara, acarició con los colmillos su labio inferior y la sintió temblar, gimió y aprovechó para meter la lengua en su boca, era cálida y sabía bien, soltó su rostro y la atrajo por los hombros pegándola más a él, sentía su corazón latir desbocado.


    


    Se acercó más buscándolo entrelazando su lengua con la de él, que gimió ante su respuesta, cerró los ojos disfrutando de aquel beso mientras sentía sus manos descender por su espalda, sintiendo un extraño calor por todo el cuerpo. Se agarró a su cuello, enredando los dedos en el pelo de él, que seguía devorándola con avidez. Se apartó con desgana no quería acabar con aquello pero se quedaba sin aire, él la observaba con los ojos brillantes oscurecidos por el deseo, ella aún jadeante y acalorada miró sus largos colmillos.


    


    —¿Te hice daño?—preguntó al darse cuenta de donde se dirigía su mirada, negó con la cabeza. No podía hablar. Posó sus manos sobre su pecho. Las sintió calientes y se estremeció ante su tímida caricia—Elisa, yo…


    


    —No por favor, no digas que lo sientes—Se acercó un poco más a él que la tomó por los hombros sin dejar de mirarla —Por favor no lo estropees.


    


    —No, sólo iba a decirte que te deseo mucho— acarició con la lengua su labio inferior, sintiéndola estremecerse bajo sus manos antes de atraerla hacia su cuerpo y susurrarle al oído—Te deseo tanto que si no te tengo me voy a volver loco.


    


    Tanek la cogió por las muñecas y se puso en pie levantándola con él, la tomó por las nalgas y la alzó restregándola contra él para ponerla a su altura, observó como ella abría los ojos al sentir su gran erección presionando contra su abdomen se frotó contra ella que se agarraba fuertemente a su cuello.


    


    —Yo…—Se sonrojó—Yo también te deseo.


    


    —¿Estas segura que me deseas?— dijo mientras mordisqueaba el lóbulo de la oreja, ella no respondió pero se pegó más a él que gimió al sentirla—¿estas segura?


    —Si, nunca he estado más segura de nada en mi vida— él la tomó por las rodillas y la llevó a su habitación.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    El cuarto estaba en penumbra, nunca había llegado a entrar en él, la llevó hasta su cama y la tendió sobre las negras sábanas de seda, se tumbó sobre ella y la volvió a besar sin dejar de frotarse contra su cuerpo ella se agarró a su cintura e impacientemente metió las manos bajo su camiseta quería tocarlo se moría por saber como era su piel, estaba caliente y sus poderosos músculos se movían bajo sus palmas, sintió como recorría con sus manos su vientre, se detuvo y la miró, tomó su jersey y se lo sacó. Se la comía con los ojos allí donde posaba su mirada ella ardía de deseo por que la tocará, le acarició la clavícula lentamente hasta el hombro y el brazo llevándose con sus dedos el tirante del sujetador, sustituyó los dedos por su boca lamiendo suavemente cada trocito de piel que encontraba en su camino, se estaba derritiendo bajo sus caricias era lava ardiente lo que corría por sus venas, lo buscaba con sus caderas presionando contra su erección lo necesitaba, él se incorporó se quitó la camiseta y los pantalones sin dejar de mirarla, vio el deseo en sus ojos y sintió que sus colmillos crecían un poco más tenía que tener cuidado, fijó la vista en el pulso que latía en su cuello y se le hizo la boca agua, ¿Cómo seria el sabor de su sangre? Dulce, se pasó la lengua por los colmillos, sin duda el más dulce. Cuando estuvo desnudo observó como ella miraba su sexo, que lucia en todo su esplendor, con admiración y temor.


    


    —¿Qué ocurre?—exclamó viendo su expresión.


    —Nada—Ella se volvió un poco el rubor recorría su cuerpo lo que la hacía más apetecible aún—Es muy grande, no sé si…


    —No te preocupes cariño—sonrió con orgullo— relájate, no te haré daño.


    


    Se acercó y le quitó los pantalones dejándola con las braguitas, fue acariciando lentamente la cara interna de los muslos sintiendo uno tras otro sus estremecimientos, buscó y acarició su clítoris por encima de la delicada prenda con suavidad, el gemido de ella fue sonido de ángeles para sus oídos y repitió la caricia una, dos, tres veces más hasta que la sintió levantar las caderas buscando su mano, llevó su boca hacia uno de sus pezones lo atrapó entre sus dientes tironeando delicadamente, ella jadeó alzando su cuerpo ofreciendo y pidiendo más, se apoderó de él con necesidad lamiendo, chupando, después dedicó al otro las mismas caricias sin dejar de torturarla entre las piernas, haciendo que se retorciera de placer, sintiendo su humedad, su control estaba al límite.


    


    —Elisa, creo que esta vez voy a ir rápido, lo siento amor—Su voz era ronca—No puedo esperar más, no puedo aguantar más— con un rápido movimiento le quitó las bragas y se posicionó sobre ella abriendo sus piernas con las rodillas.


    


    Elisa no oía, no veía sólo quería encontrar aquellos dedos y aquella boca que le estaban provocando tanto placer, sabia que él le hablaba pero no importaba que dijera, siempre que siguiera haciéndole aquello. Sintió como entraba en ella, el placer se convirtió en dolor en un segundo, abrió los ojos y los notó húmedos le empujo con los puños, quería quitárselo de encima.


    


    Tanek guió su pene y de una sola embestida la penetró hasta el fondo, ella estaba tan húmeda, tan caliente y su aguante se había terminado hacía rato. Algo no iba bien sentía sus empujones y sus puñetazos, ¿Qué estaba ocurriéndole? Unos segundos antes se retorcía ansiosa bajo sus caricias y ahora… La miró ¡estaba llorando! Se quedó inmóvil. Ante su inmovilidad ella se sintió un poco mejor el dolor disminuía. Empezó a retirarse de ella, verla llorar lo descolocó por completo…


    


    Subió sus caderas buscándolo, volvió a entrar suavemente en ella, aquello iba mejorando por momentos que ya no sentía dolor alguno todo lo contrario , pensó Elisa, que seguía arqueando sus caderas para encontrarlo, Tanek pasó su lengua y sus colmillos con calma por su cuello estirado, mientras entraba y salía de ella una y otra vez llenándola por completo. Elisa no podía creerse lo que le estaba sucediendo, un fuego desconocido le recorría el cuerpo, se agarró a sus hombros y lamió su clavícula deleitándose con el sabor a sal y a hombre que emanaba su piel, enlazó sus piernas a sus caderas sujetándolo para que no se alejara de ella, para tenerlo lo más dentro posible, él fue aumentando la cadencia de su ritmo volviéndose loco al sentir como sus músculos internos lo aprisionaban una y otra vez acercándolo a la cima lentamente, ella se acopló a sus movimientos mientras mordisqueaba su cuello, la oía jadear abrazada a él con brazos y piernas, estaban al limite, buscó el centro de su deseo con los dedos y lo masajeó con movimientos circulares, llegarían juntos, cuando ella comenzó a temblar clavándole las uñas en la espalda, él se dejó ir diciendo su nombre.


    


    Sus respiraciones se fueron acompasando lentamente, la abrazó se giró y la dejó tumbada encima de él. Aún podía vislumbrar los signos de sus lágrimas en las mejillas sonrojadas. Acarició con el pulgar aquellas marcas.


    —Ha sido…—susurró antes de besarla cálidamente.


    —Si—Ella se abrazaba a su cuello.


    —Antes me has asustado— apartó la mirada de él—¿Qué ha ocurrido? ¿Te arrepentiste?


    —¡No!, claro que no— dudaba—Es que me dolió un poco, aunque sabía que era así, pensé que no era tanto.


    —¿Cómo?— dejó de acariciar su espalda ¿había entendido bien?, no, seguro que no.


    —Bueno ya sabes— volvió a sonrojarse por todo el cuerpo—Yo nunca…tú eres…,


    —¿Eras virgen Elisa?—ella no decía nada, no lo miraba—Elisa, contéstame.


    —Si.


    —Dios mío— volvió a girarse dejándola debajo—¿Por qué no me lo dijiste?


    —Me dio vergüenza, pensé que no querrías si yo…


    —Vergüenza—susurró, se apartó un poco de ella y miró hacia abajo, algunas pequeñas manchas de sangre lucían en sus muslos, le había dicho la verdad ¿Qué había hecho? Tan desesperado estaba por tenerla que no se había dado cuenta, que estúpido era.—Soy un gilipollas, perdoname.


    —Yo…—Ella le dio la espalda estaba avergonzada, se incorporó—Será mejor que me vaya a mi cuarto.


    —¡No!— le sujetó por la cintura atrayéndola hacia él— lo siento, deberías habérmelo dicho hubiese sido más delicado.


    —No, me gustó mucho así—Sonrió apoyando la cabeza sobre su hombro.


    —Ahora me siento como un estúpido—la giró hacía él y besó su nariz—Te prometo que la próxima vez será mejor, y no te dolerá.


    —¿La próxima vez?— vio la sorpresa en sus ojos y sonrió.


    —Si, ¿acaso has tenido bastante?, si es así lo siento por ti, porque te aseguro que yo acabo de empezar—Se movió dejándola debajo— de hecho estoy listo para una segunda lección. Bajó su boca hasta uno de sus pezones, haciendo que ella se excitara al momento.


    —Oh, Dios— gimió ella ante aquella caricia, abriendo las piernas para acogerlo en su interior nuevamente.

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    Capítulo 9


    
      
    


    Días después.


    Norman estaba tumbado boca arriba en su cama, el pelo de la bella morena que estaba sobre él le hacia cosquillas en el cuello, pero siguió besándola frenéticamente.


    


    —Me encanta estar aquí contigo—Susurró—Podría pasarme días, semanas haciendo esto.


    —A mi también amor, es lo que más me gusta en el mundo— los ojos color chocolate de ella brillaban.


    —Por eso tienes que ayudarme Mabel— dijo él abrazándola más fuerte—Es nuestra única oportunidad.


    —Ya, pero…—Ella llevo sus labios hasta su cuello—No puedo seducir a Tanek sin más.


    —Claro que puedes—Mordió su mandíbula—No te pido que te acuestes con él sólo que lo comprometas un poco.


    —Ummm— ronroneó ella como un juguetón gatito.


    —Sabes que no me hace gracia, pero es la única salida mi amor— clavó los colmillos en el cuello de la mujer.


    —Haré lo que me pides, todo—Exclamó enterrando el pene de Norman en su interior—Todo lo que quieras.


    


    [image: Imagen]


    


    Derek recorría inquieto su despacho, aquello estaba tomando un cariz que no le gustaba en absoluto. Cuando Tanek entró lo encontró frotándose las manos con verdadera desesperación.


    


    —Ya estoy aquí— dijo—¿Qué era eso tan importante que no podía esperar?


    —Tenemos problemas—Exclamó Derek.


    —Problemas… ¿Qué tipo de problemas?— alzó una ceja inquisitivamente.


    —Ten— le lanzó varias carpetas.


    —¿Qué se supone que es esto?


    —Léelos—Se sirvió una copa—¿Quieres?


    


    Tanek negó con la cabeza demasiado temprano para él, abrió las carpetas, eran los informes de varios asesinatos, alzó la cabeza lanzando una mirada de asombro a su amigo y siguió leyendo estaban matando humanos a discreción, aquello era un desastre, hasta cincuenta habían muerto en apenas un par de noches. Asaltos, robos…


    


    —Esto ocurre cada noche, ¿Qué tiene que ver con nosotros?


    —Sigue leyendo por favor— insistió Derek tomando un sorbo de su copa—El último párrafo.


    


    “Todos los cadáveres presentaban heridas punzantes, en el cuello y en otras partes del cuerpo, no quedaban en sus cuerpos ni una gota de sangre”.


    


    —Pero…, esto…


    —Si ya sé, esto no puede ocurrir, ¿sabes lo que significaría?— gritó— hemos vivido pacíficamente durante siglos ambas razas, tengo amigos humanos poderosos e influyentes que me están presionando, no todos nos aceptan—Tomó otro sorbo—Si nuestra existencia saliera a la luz provocaría tal pánico entre ellos que tratarían de exterminarnos, necesito tu ayuda—Se dejo caer en el sillón.


    —¿Tienes alguna pista de quien o por qué está provocando todo esto?—Preguntó Tanek, con la vista fija aún en los informes.


    —La verdad es que he pensado en varias posibilidades, lucha de territorios, clanes…, pero las he descartado, los asesinatos se han producido en varios puntos de la ciudad y sospechosos no, no tengo a ninguno—Murmuró hundiéndose un poco más en el sillón.


    —Bien, preguntaré por ahí—Se atusó el cabello, aquello no pintaba nada bien— alguien puede que haya oído algo.


    —Si, esta bien—levantándose y paseando nerviosamente—espero que solucionemos esto pronto, si se nos va de las manos puede ser un caos.


    —Me pondré con ello ahora mismo—se levantó de la silla.


    —Tanek, una cosa más— lo miró fijamente—¿Qué tal con Elisa?


    —Bien— apartó la vista y cerró su mente, Derek no podía ver sus pensamientos en aquellos momentos—Supongo que bien.


    —¿Me ocultas algo?— los grises ojos de su amigo eran apenas dos rendijas.


    —No, nada—se volvió—¿algo más?


    —Supongo que vendrás a la fiesta—más que una pregunta era una afirmación.


    —Si, supongo que si.


    —Tráela contigo, quiero conocerla— Derek sonrió.


    —No, ella no pinta nada en esa fiesta y tu mejor que nadie lo sabes—Su voz era más alta de lo que pretendía— así que olvídalo.


    —Tráela—se sirvió otra copa—Es una orden.


    


    Tanek pasó el atardecer y parte de la noche haciendo averiguaciones sin obtener mucho resultado, las victimas del ataque no tenían un nexo en común, habían mujeres, hombres y niños de todas las edades, aquello era una carnicería, casi se le revuelve el estómago al ver aquellos cuerpos, se habían ensañado con ellos, no sólo los habían dejado secos, tenían heridas en brazos, piernas, en el torso… su vista se dirigió al de una joven que yacía desnuda en una fría camilla, la imagen de Elisa le vino a la mente y sintió como la sangre le hervía, salió de aquella sala y apareció en el salón de su casa.


    


    Elisa se sobresaltó al verlo aparecer de aquel modo.


    —¿Como has hecho eso?— la voz de sorpresa era evidente.


    —Es una de mis habilidades, entre otras.


    —Vaya es…fantástico, tienes que ahorrar mucho en transporte—dijo sonriente.


    —Si, mucho— la agarró y la abrazó, no sabia que le estaba pasando, pero le aliviaba el tenerla allí junto a él.


    —Tanek, ¿estás bien?—Preguntó mirando hacia arriba para poder verle la cara.


    —Si, estoy bien.


    — Has tardado mucho en volver—frotó su nariz sobre su camiseta aspirando su agradable olor a hombre —Pensé que no volverías.


    — He venido un momento—porque vi a una chica muerta y pensé que podías haber sido tu, no podía decirle eso y se alegraba que ella no pudiera leerle la mente—pero me vuelvo a ir ahora mismo.


    —¿Dónde? si acabas de llegar—hizo un mohín y se separó un poco de él.


    —Tengo que alimentarme Elisa, pero te prometo que volveré lo antes que pueda.


    —Tú, puedes alimentarte de mí—Susurró—a mi no me importa. Vio los ojos vidriosos de él que expresaban duda.


    —¡No!— la apartó de él.


    —Pero… ¿por qué no? Otros lo hacen, tú me lo dijiste—se agarró a su camiseta con desesperación.


    —¡No!—gritó, ella se tensó.—Escúchame Elisa, agradezco el ofrecimiento, ahora será mejor que me vaya.


    —Yo no te importo ni un poquito, ¿verdad?—


    —¿De qué estás hablando?—la agarró por los hombros.


    —No me quieres, si lo hicieras beberías de mi.


    —¿De dónde has sacado esa estúpida idea? Supongo que has estado viendo películas otra vez— la acercó un poco.


    —Da igual, déjalo— gritó ella apartando sus manos—¡vete de una vez!


    —Eso estaba intentando hacer, maldita sea —sin más desapareció.


    


    A Elisa la consumían los celos, sabia que su fuente de alimento provenía de una mujer, él se lo comentó alguna vez, se paseaba de arriba abajo por su habitación, no llegaba habían pasado varias horas ¿le habría sucedido algo?, ¿estaría con ella todavía?, ¿la estaría acariciando como a ella?, se apartó una lágrima de un manotazo. Ella no era nada para él y ella se estaba enamorando sin remedio.


    


    Tanek se alimentó de una humana, en un callejón oscuro, no lo disfrutó prefería acudir a la hembra de siempre, pero tenia que seguir investigando, según algunos compañeros los ataques se producían por individuos que parecían nórdicos, altos, fuertes y de un rubio casi blanco, surgían de la nada, mataban y desaparecían sin dejar más rastro que un reguero de cadáveres, aquello cada vez tenia menos sentido, y estaba tenso. “Bebe de mi” “Tú no me quieres” las palabras de Elisa resonaban en el fondo de su mente una y otra vez golpeándolo de lleno, lo cierto es que le hubiese encantando beber de ella pero eso sería dar un paso más, cosa que no ocurriría por que era cierto no la quería, al menos no como a ella le hubiese gustado lo suyo era sexo, muy agradable por cierto, pero sólo sexo, jamás la amaría.


    


    Desde aquel día la tensión podía cortarse entre ellos casi no se hablaban, ella se encerraba en su habitación todo el día y sólo salía para comer y procurando no encontrarlo, él por su parte no hacia nada por un acercamiento, aunque se moría por volver a tenerla entre sus brazos, besarla y hacerle el amor hasta dejarla agotada, pero su frialdad lo detenía, bueno si eso era lo que quería él no iba a negárselo.


    Al salir una tarde de la biblioteca se lo encontró de lleno en el pasillo. La recorrió con la mirada de arriba abajo abrasándola, era consciente que si él le ponía un dedo encima acabaría derritiéndose allí mismo sin poder evitarlo. Trató de pasar a su lado, pero con un movimiento suave la detuvo.


    


    —Esto no puede seguir así—Murmuró sin dejar de mirarla.— Vivimos en la misma casa y compartimos cosas.


    —Por que tu lo has querido—soltó fríamente—Yo quería irme.


    —No volvamos con eso ya te explique la razón por la que debías quedar—Sus ojos la buscaban aunque ella rehusaba su mirada una y otra vez.


    —Puedo irme a un hotel.


    —Si, puedes hacerlo—su voz era cálida—Pero no lo harás.


    —Ah, y ¿por qué no?


    —Porque yo quiero que te quedes—le paso las manos por los brazos, y ella se sacudió.


    —Tú ordenas, tú quieres, tú haces y tú deshaces— alzó la voz—Tú y siempre tú.


    —También pienso en ti—Más de lo que debía, pensó—En tú seguridad.


    —Pues deja de preocuparte por mí, ya soy adulta y capaz de solucionar mis problemas— volvió a alzar la voz.


    —Elisa—tal vez debía contarle los problemas que estaban teniendo, no, no era buena idea—Te he echado de menos.


    —¡Já!


    —¿Ja?— alzó las cejas.


    —Si ¡ja!, yo te importo una mierda—Su mirada era fría—Todavía me pregunto por que me estas “protegiendo”.


    —Claro que me importas—gritó—Me importas mucho.


    —Si ya lo veo, por eso sales por ahí a alimentarte de otras mujeres— habló con desesperación.


    —¿Estás celosa?— una sonrisa curvó sus sensuales labios.


    —¿Celosa?—Si claro que estaba celosa—¿Quién te has creído que eres? Vale, reconozco que me sedujiste y pasé una noche gloriosa entre tus brazos, pero de ahí a estar celosa… por favor, ¿acaso crees que sueño con casarme contigo y tener vampiritos revoloteando alrededor?— habló con dureza, quería herirle.


    


    Las palabras de ella fueron para él como un golpe en el estómago, pero sabía que en el fondo tenía razón, ninguna mujer en su sano juicio querría tener nada serio con él. Mejor—pensó— él no amaría nunca jamás a nadie.


    


    Lo vio cambiar el gesto, sus palabras le habían dolido, eso era lo que ella andaba buscando, pero no sintió el dulce sabor de la victoria como esperaba, todo lo contrario, tenía un gusto amargo en la garganta.


    


    —Me alegro mucho por ti— dijo él—Me entristecería mucho saber que te he roto el corazón sin proponérmelo.


    —No te preocupes, mi corazón esta en perfectas condiciones—Mintió levantando el mentón—Puedes vivir tranquilo.


    —Genial—le acarició la mejilla con un dedo—No me gustaría que sufrieras por mi, yo… no puedo darte nada, no puedo amarte.


    —No te he pedido que lo hicieras— cerró los ojos para evitar que las lágrimas escaparan.


    —En cuanto a lo de casarte y tener vampiritos—Sonrió tristemente—Tampoco, alguien ya ocupa ese puesto y no eres tu Elisa.


    


    Ella abrió mucho los ojos, ¿estaba casado y se había acostado con ella?, le dolió, le dolió mucho, dejó sus lágrimas correr por sus mejillas, aquello era demasiado. Su corazón acababa de romperse en un millón de pedacitos.


    


    —Pero me alegro mucho—prosiguió—Mucho, más de lo que crees en haber sido el primero en darte una noche gloriosa.


    —Oh, eso también te lo tengo que agradecer—Exclamó orgullosa— gracias a ti sé lo que me estaba perdiendo, ahora que ya lo sé trataré de ponerme al día— lo miró desafiante.


    —¿Si?—Sonrió con una mueca de burla.


    —Si, podré comparar— alzó los hombros— ahora tengo con qué.


    


    Los dedos de él se cerraron en su brazo como garfios haciéndole daño, pero aguantó la mirada y frunció los labios para evitar soltar un grito al ver como sus colmillos se agrandaban. Estaba furioso, sólo de imaginar que otro le ponía las manos encima . Bajó la cabeza a escasos centímetros de la de ella y se acercó lentamente, la besaría, la haría gemir, la llevaría hasta el límite y la marcaría como suya. Ella giró la cabeza evitando el beso.


    


    —No te atrevas – sus dedos la soltaron.


    —Yo…


    —Jamás, escúchame bien, jamás—lo señaló con el dedo—No vuelvas a tocarme nunca más. Se giró y caminó hasta su habitación.


    —La otra noche, no decías eso—Ella se paró en seco en medio del pasillo, pero no se volvió.


    —La otra noche es pasado, igual que tú, todos cometemos errores y yo viviré con el mío— abrió la puerta de su cuarto y se encerró.


    


    Fantástico pensó él, era un genio, podía haber arreglado aquello de forma civilizada, pero no, él tenia que provocarla y alejarla. La había herido profundamente, pero era mejor que lo odiara a que lo amara, sufriría menos. Se merecía todo el desprecio que ella le había lanzado a la cara, aunque le había dolido en lo más profundo de su corazón, ¿corazón? Que ironía pensó, él no tenía corazón.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    El bar era tranquilo y bastante oscuro, no había demasiada gente y la que lo frecuentaba iba cada uno a lo suyo, eso le gustaba, allí no iban las tontas y coquetas mujerzuelas que trataban de ligar con él o con alguno de los hombres dedicándoles miradas lujuriosas o estúpidas caídas de parpados, por eso lo eligió cuando Derek lo llamó y le comentó que debían reunirse en algún lugar que no fuera el despacho, algo extraño en su amigo que no salía casi nunca; su casa estaba descartada estando Elisa. Se dirigieron a un reservado al fondo del local y se sentaron, una joven camarera con paso cansado se dirigió a ellos y les tomó nota, esperaron hasta que llegó el pedido.


    


    —Aquí tienen— dijo ella sin mirarlos siquiera—Sus dos bourbon, ¿algo más?


    —No, nada por ahora, gracias.


    —Vale— la chica se volvió y se marchó con el mismo paso cansado.


    —Parece que estamos perdiendo encanto— dijo Derek sonriendo.


    —Si, eso parece,—Murmuró—Pero no creo que hayamos venido aquí para eso. ¿No?


    —No, tienes razón, te he pedido que vinieras porque tengo algo que decirte.


    —Me extraña que no me hayas hecho ir a tu despacho— alzó una ceja.


    —No me fío—Encogió los hombros—Me estaré volviendo paranoico, pero creo que alguien me espía.


    —¿Alguien en particular?—No quería preguntarlo pero no pudo evitarlo—¿Norman?


    —No lo sé, no podría asegurarlo—Miro a Tanek.


    —Todavía no entiendo como le diste ese puesto.


    —Es una historia muy larga y no te he hecho venir para eso— dijo Derek cambiando de conversación, no tenía ganas de dar explicaciones, además aunque le pesara, reconocía que Norman desempeñaba bien su trabajo.—Bien, creo que ya se quien esta realizando los ataques—Su voz era nerviosa—Y no te va a gustar.


    —¿Quién?


    —Loki—Se removió en el asiento.


    —¿Estas seguro?—Su mirada se perdió en un punto detrás de Derek que asentía—Pensé que estaba muerto.


    —Pues parece ser que no—Metió la mano en su bolsillo y sacó una nota que le alargó a Tanek, esté la tomó y la leyó.


    


    Prometí volver y vengarme, yo siempre cumplo mis promesas, aquí estoy, mi venganza ha comenzado. Loki


    


    —Esto puede ser la obra de un loco emulando a Loki, no significa nada— dijo Tanek devolviéndole la nota.


    —Eso pensé yo también, pero me he cerciorado, sus hombres encajan a la perfección con el tipo y los asesinatos con su modus operandi, ¿sabes lo que eso significa no?


    —Si, lo sé perfectamente— cerró los ojos, no podía volver a revivir el pasado otra vez.


    —Tanek, estás en peligro, te busca a ti—Murmuró Darek—Tienes que desaparecer por un tiempo.


    —No, si me busca me encontrará— gritó— no volveré a huir.


    —Entonces debes ocupar mi puesto— Derek bebió un buen trago de su licor.


    —No, seguirás en tú puesto—Sonrió tristemente—Es mejor créeme, no tiene nada contra ti y por lo tanto no te atacará, a mi le costará mas trabajo encontrarme si no sabe donde buscar.


    —Está bien—Sus ojos se encontraron—Pero prométeme que te cuidaras.


    —Si, seguro—¿y para qué? Pensó.


    —Bien, entonces me marcho— Derek se levantó—Te enviaré las invitaciones de la fiesta. Lo vio alejarse entre las mesas. Cerró los ojos, tenia que prepararse para la lucha, esta vez mataría o moriría.


    


    [image: Imagen]


    


    Elisa estaba tranquilamente leyendo en el salón cuando el timbre sonó, levantó la cabeza, pero enseguida continuó leyendo, los timbrazos sonaron una y otra vez perforando sus tímpanos, se puso en pie y se miró, bueno iba decentemente vestida con sus pantalones de pana y su jersey gris, no llevaba zapatos pero le dio igual, los timbrazos continuaban insistentes frunció el ceño y abrió. Un hombre muy atractivo vestido con unos pantalones de piel negra que se pegaban a sus piernas y una camiseta del mismo color que se ajustaba a su perfecto torso estaba en la puerta mirándola con unos intensos ojos azules, lo recorrió con la mirada aquel hombre estaba de muerte, junto a él una joven y escultural morena de rasgos hispanos con los labios rosados perfectamente definidos y unos inmensos ojos color chocolate enmarcados por unas largas pestañas, el pelo castaño y ondulado cortado en suaves capas caía con gracia sobre sus hombros, vestida con un sexy conjunto de piel negra que remarcaba cada una de sus curvas, aunque no era excesivamente alta las botas de tacón negro de 10 cm. alargaban sus torneadas piernas, casi no llevaba maquillaje y tampoco joyas pero no le hacían falta para adornarse ya era muy bella de por si y era consciente de ello.


    


    —Hola— la voz profunda del chico la hizo dar un respingo.


    —Hola— dijo ella.


    —¿Está Tanek?—Preguntó.


    —Si— contestó el aludido tras ella, odiaba que apareciera de la nada.


    —Oh, mi querido y dulce Tanek— la morena pasó como una bala a su lado y se abrazó a él.


    —Hola Mabel — le dio dos besos en las mejillas.


    —Cariño, estaba deseando verte—Susurró ella pegándose más a él— hace casi una semana que no vas visitarme.


    


    Elisa miraba la escena con rabia, ahora entendía muchas cosas, sin duda esa mujer era la fuente de alimento de Tanek ¿sería la que ocupaba su corazón? Era hermosa, sexy, seductora y ella, bueno ella sólo era una chica de barrio, más bien ridícula.


    


    —¿No nos vas a presentar, hermanito?—el chico guapo la miraba con insistencia.


    —Si claro— los ojos de Tanek se convirtieron en dos rendijas—Este es Norman, mi hermano y la señorita Mabel Gonzales; ella es la señorita Elisa Wilderwaith. Mabel saludó con la mano ignorándola, estaba demasiado ocupada manoseando a Tanek, Norman se acercó a ella.


    —Es un placer—Tomó su mano y le besó la palma— un verdadero placer.


    —Gracias, lo mismo digo—Murmuró ella abriendo los ojos sorprendida por saber que tenía un hermano del que no hablaba y también ante el gesto de caballerosidad de este.


    —¿A que debo tu visita Norman?—Preguntó Tanek, moviéndose un poco para evitar que Mabel lo volviera a abrazar.


    —Vine a traerte esto— le alargó un sobre color crema—Es la invitación para la fiesta de la semana que viene.


    —Gracias, ¿supongo que ya te vas?—Su mirada se tornó fría.


    —Si, en cuanto le dé a Elisa la suya.— dijo su nombre con un susurro que tensó el cuerpo de Tanek—Ten encanto, tú también estás invitada.


    —¿Yo?—Tomó con cuidado el sobre que Norman le tendía—Pues gracias.


    —Sólo una cosa más— la sonrisa de Norman se hizo mas evidente— la ropa es importante.


    —¿La ropa?—Ella miró a Mabel que recorría con las manos el torso de Tanek, que se mantenía impasible.


    —Si, tienes que vestir en rojo o negro y de fiesta— la recorrió con la mirada— aunque estoy seguro que con cualquier cosa estarías preciosa.


    —Bien, gracias—Sintió el calor del rubor en sus mejillas, él tomo su mano y volvió a besarle la palma, luego con sensualidad pasó la punta de la lengua por la muñeca. Sintió un escalofrió y se apartó de un tirón.


    —Un verdadero placer Elisa—Susurró—Mabel tenemos que irnos.


    —Oh cariño— contestó la chica con la voz mas sensual y picara que Elisa había escuchado nunca, abrazándose a Tanek—Estoy deseando que llegue la fiesta, bailaras conmigo y… bueno ya sabes como en los viejos tiempos—Estampó un sonoro beso en sus labios, luego salió sin dirigirle ni una mirada a ella dejando una estela de perfume Fidji de Guy Laroche a su paso.


    


    Tanek se quedó parado en donde estaba miraba fijamente la espalda de Elisa, que sostenía el sobre en sus manos temblorosas, ¿Qué estaría pensando de todo aquello? Daba igual, ya no era su problema.


    


    —Supongo que no tengo que ir a esta fiesta—Ella no se volvió.


    —Claro que tienes que ir— él se acercó un poco, quería tocarla, pero se detuvo.


    —No sé porqué, nadie me conoce, no extrañarán mi presencia.


    —Bueno, si te han invitado — cada vez estaba más cerca, la vio temblar.


    —No tengo nada que ponerme—Ella lo miró por encima del hombro.


    —No te preocupes por eso, yo me encargaré— alzó las manos para tocar sus hombros pero ella lo evitó, había desasosiego en su mirada —¿te encuentras bien?


    —Si, muy bien— una sensación de déjà vu la tenía desconcertada, ¿Dónde había visto a Norman? Lo conocía estaba segura pero ¿de qué? pasó a su lado y se encerró en su habitación.


    


    Norman y Mabel caminaban cogidos de la mano por la calle, la risa de la chica inundo agradablemente los oídos del hombre.


    


    —¿Qué tal lo hice?—Preguntó.


    —Muy bien amor—Sonrió—Esa chica se moría de celos, pude sentirlo.


    —Aja—Entornó los ojos—Tu hermano tampoco estaba muy contento con las atenciones que le dedicaste.


    —Si— la atrajo hacia él pegándola a su cuerpo—Ya me di cuenta y me alegro de ello.


    —¿En serio?—Se apretó más a él.


    —Si, no sabes cuanto, esto va a ser mas fácil de lo que creía— cogió su rostro y la besó.


    Elisa se agitaba en la cama tenía miedo, imágenes sin sentido se repetían una y otra vez en su mente, Tanek podía sentirla murmurar desde su cuarto, la oía agitarse, se incorporó y fue a verla, estaba dormida, con el pelo desparramado por la almohada, girando la cabeza a uno y otro lado, sus manos tratando de apartar algo de su cara, se acercó a ella y la sacudió.


    


    —Elisa, despierta— volvió a sacudirla—Es una pesadilla despierta.


    —No, por favor—Murmuraba.


    —Vamos pequeña despierta— vio como abría unos ojos llenos de terror—Ya, tranquila, sólo es una pesadilla.


    —Era él…, era él— decía sin parar mirándolo fijamente.


    —¿Quién, quién era él?— la abrazó.


    —Tu hermano, era él quien me atacó—Se sujetó más a su espalda— él me atacó aquella noche en el callejón.


    —¿Cómo dices?—Estaba sorprendido ante aquella afirmación.


    —El me atacó, quería matarme—Temblaba— le dijiste que me soltara.


    —Pero… — la separó de él para verle la cara—¿Estás segura?


    —Su len…, su lengua—Tartamudeó asintiendo.


    —¿Su lengua?—¿de qué diablos estaba hablando?


    —Si, sentí lo mismo que aquella vez cuando me lamió aquí.—Se señaló la muñeca, sintió la tensión del cuerpo de Tanek—Era él estoy segura.


    —Olvídalo—Susurró él junto a su oreja, su hermano era un maldito bastardo, lo sabía, pero aquello estaba colmando su paciencia— olvídate de él, tienes que dormir.


    —No, no puedo, volverán las pesadillas.


    —Yo me quedaré contigo—Se tumbaron y la abrazó— duerme.


    


    Elisa se puso de espaldas a él, podía sentir su respiración en el cuello mientras la abrazaba, estaba despierto acariciaba su brazo suavemente, ella se puso rígida, no podía permitir derretirse con sus caricias, Tanek estaba prohibido, más ahora sabiendo que estaba casado cerró los ojos y disfrutó de aquella sensación, él seguía tocándola con calidez, se pegó un poco más a ella y sintió su excitación en la espalda, se giró cara a cara, sus ojos estaban vidriosos, sus colmillos se habían alargado, su respiración era agitada. Sus manos ahora acariciaban su espalda, bajando peligrosamente a sus nalgas.


    


    —Yo… lo siento mucho—Murmuró acercándose un poco más a ella—No quiero asustarte.


    —No me asustas—Su voz era apenas un susurro.


    —Bien, porque no puedo quitarte las manos de encima, lo intenté, pero te juro que no puedo—Sin más la besó.


    


    Elisa se agarró a él no podía odiarlo, quiso, puso todo su empeño y todas sus fuerzas en ello pero simplemente no pudo, y no pudo por que lo amaba con toda su alma, le daba todo igual no le importaba convertirse en su amante, en recoger las migajas que otra le dejaba, cuando él la iba desnudando lentamente ella sentía que iba a morir de placer, cada caricia, cada beso eran un paso más al paraíso, lo buscó con sus labios, con su cuerpo, con sus manos. Él la recorría con los ojos y con la boca, besando cada rincón de su piel, cuando llevó uno de sus endurecidos pezones a la boca, jadeó y se arqueó buscando más, bajó sus manos y agarró su miembro, acariciándolo de arriba abajo una y otra vez, le gustó que temblara en ellas, que creciera con sus caricias, era tan duro y tan suave al mismo tiempo, él seguía torturándola con la lengua y los colmillos, dejando regueros de ardiente deseo por donde pasaba. Ella se retorcía debajo pidiéndole más y más, mientras exploraba con sus manos su endurecida entrepierna.


    


    —Elisa, para— jadeó y se tumbó a su lado.


    —¿Qué ocurre, no te gusta?


    —Dios santo, claro que me gusta—su respiración era entrecortada—Me gusta mucho.


    —Bien—Ella se puso de rodillas, a Tanek no le gustó la expresión de su cara—Muy bien.


    


    La vio bajar la cabeza hacia su excitado miembro, lo agarró con ambas manos y siguió jugando con él, cuando sintió el primer lametón sobre su glande, pensó que iba a morir, pero cuando ella se lo metió en la boca, supo que ya estaba muerto y el cielo existía, tembló, arqueó sus caderas hacia su cabeza y se agarró fuertemente a las sábanas, ella lo lamía de arriba abajo, de abajo a arriba, mordisqueaba y chupaba, no tenia experiencia, pero precisamente por eso lo estaba volviendo loco, tenia que pararla o se correría en su boca. Gimió disfrutando de las sensaciones que aquella boquita inexperta le estaba provocando en todos y cada uno de sus nervios. Se incorporó un poco, la cogió por los hombros y la sentó encima de él, estaba arrebolada, sus ojos brillantes, el pelo enmarañado, llevó sus manos a sus pechos sopesándolos, acariciando con los pulgares los tensos pezones, ella echo la cabeza hacia atrás emitiendo un suave jadeo, bajó por su vientre hasta su monte de Venus, y se detuvo un momento, luego buscó su clítoris y la acarició lentamente, estaba mojada, podía sentir su calor en los dedos.


    


    —Elisa, no puedo esperar más— dijo con voz quebrada.—Tengo que tenerte ahora.


    —Si, por favor—Ella se levantó un poco, tomo su miembro entre las manos y lo guió allí donde lo necesitaba, poco a poco fue introduciéndolo en ella, tan lentamente que él alzo las caderas impaciente. Se detuvo y le sonrió, luego sin dejar de mirarlo se sentó sobre él llenándose por completo.


    —Esto… esto es…— jadeaba mientras alzaba y retiraba las caderas buscándola, ella marcaba el ritmo, ella dominaba.


    —Si, si, oh Dios, Tanek, si, más rápido.


    —Elisa— él gimió clavando los dedos en sus muslos—No puedo aguantar más.


    


    Elisa tembló, marcó su pecho con las uñas y echó la cabeza a atrás mientras el mundo se rompía en miles de brillantes pedacitos ante sus ojos, él llegó un segundo después acompañándola estremeciéndose con ella y derramándose en su interior. Se dejó caer sobre su pecho, trató de respirar, mientras él la abrazaba con ternura acariciándole con la punta de los dedos la espalda; podía morirse en aquel momento, moriría feliz, cerró los ojos y se durmió sobre su cuerpo escuchando como fondo los latidos de su corazón.


    


    Estaba sorprendido, jamás en su larga vida se había sentido así, quería protegerla tenerla siempre a su lado, la abrazó como si temiera que alguien se la fuese a arrebatar de las manos, la quería para él, sin amor pero para él, si fuese valiente… no, Elisa corría peligro a su lado y ahora más que nunca.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    Tanek entró en el despacho de su amigo, no antes de echar un vistazo al salón, la gente se movía frenética dando los últimos retoques para la fiesta de esa noche, flores, luces, decorado… todo tenia que estar listo en unas pocas horas. Esperaba que Elisa no se sintiera muy incómoda con lo que vería allí, seguro que lo asimilaba bien. Su amigo lo esperaba con la cabeza enterrada en un motón de papeles.


    


    —Veo que estás ocupado— dijo desde el umbral.


    —Si, pero pasa—Se levantó y fue hasta el bar—¿te sirvo algo?


    —No, gracias demasiado temprano para mí.


    —Bien—Se sirvió una generosa ración.


    —¿No crees que bebes demasiado?


    —Puede ser— alzó los hombros—Es una forma de olvidar, supongo.


    —¿Olvidar?


    —Bueno, no es asunto tuyo después de todo—Se volvió hacia los papeles—Si has venido por información, siento no tener buenas noticias, ese hijo de puta de Loki sabe esconderse bien, nadie lo ha visto.


    —Si, no son buenas noticias—Se levantó—Pero seguro que no tardará en aparecer, los tipos como él siempre lo hacen. Quizá venga a tu fiesta.


    —Lo dudo, las medidas de seguridad son extremadas hoy, he doblado o triplicado la vigilancia, nadie entrará o saldrá sin ser cuidadosamente estudiado.


    —Todo bajo control como siempre— fue hasta la puerta— ahora tengo que irme.


    —¿No te quedas a comer?— alzó una ceja interrogante.


    —No, gracias pero no puedo, tengo que comprar un vestido— dijo él.


    —¿Un vestido?—la sonrisa se hizo evidente.—¿vas a venir vestido de mujer?


    —No, pero no creo que a Elisa le siente bien uno de mis trajes— los ojos de Derek se entornaron al oír el nombre— ahora si me disculpas.


    


    [image: Imagen]


    


    El vestido que Tanek le había regalado era magnifico debía valer una pequeña fortuna y le sentaba como un guante, se remiró una y otra vez en el espejo, era un palabra de honor en forma de corazón de gasa roja, el talle un poco fruncido se pegaba a su busto, dejando ver el nacimiento de sus pechos, a su cintura y a sus caderas: la falda era ligera, recta y se pegaba a sus piernas al caminar, las sandalias rojas de tacón alto eran una obra de arte, miles de tiras se entrelazaban formando un extraño dibujo en el empeine para salir trenzadas hasta un pequeño cierre en el tobillo, se arreglo el pelo lo mejor que pudo, haciéndose un moño con unas horquillas que brillaban a la luz, del que escapaban mechones rebeldes, se maquilló de manera discreta pero se permitió pintar sus labios de un rojo intenso, observó su imagen reflejada en el ovalado espejo y le gustó el resultado, era una pena que no tuviera alguna joya bonita que ponerse, las que Tanek le había regalado quizá estuviesen bien para una fiesta en la corte de Mª Antonieta pero no para aquel vestido. La puerta se abrió y ante ella apareció él, vestido de etiqueta, nunca en su vida vería a un hombre más guapo, el esmoquin le sentaba a las mil maravillas, la camisa blanca con botones negros se pegaba a su torso musculado. Él la miró de arriba abajo. Casi no podía respirar.


    


    —Estás, preciosa— le dijo devorándola con los ojos mientras se acercaba.


    —Tú también estas muy guapo— él sonrió.


    —No tanto como tú—abrió una pequeña caja que llevaba en las manos— date la vuelta un segundo.


    


    Deslizó un pequeño rubí por su garganta, y abrochó la pequeña cadena de platino en su nuca, acarició su cuello y ella dio un paso atrás pegándose a él para sentir el calor de su duro cuerpo.


    


    —Preciosa— dijo bajito, llevando su dedo índice hasta su canalillo. —¿Puedo?


    —No—Pero no se movió— llegaremos tarde.


    —Ummm—Separó un poco la tela y miró, el sujetador del conjunto de seda rojo que le había regalado junto al vestido, se pegaba contra su pecho introdujo la mano lo justo para acariciar el suave tejido y mientras con el pulgar rozó la suave piel, ella gimió y sus ojos se encontraron llenos de deseo en el espejo.


    —Te prometo, que cuando volvamos nada me detendrá—Sacó los dedos de mala gana y beso su cuello— ahora será mejor que vayamos a esa maldita fiesta.


    


    Cuando vio el vestido en la tienda, supo que le sentaría bien, a él le gustaba el rojo, pero no se imaginaba cuanto, verla con él puesto lo había dejado sin aliento, con la tela pegada a su cuerpo, ciñéndose a cada una de sus curvas, estuvo tentado de arrancárselo tumbarla en el suelo y hacerle el amor en ese mismo instante, sus ojos brillantes lo descolocaban y aquellos labios aquel carmín rojo, respiró profundo, tenían que ir a esa fiesta que le resultaría pesada y aburrida, pero contaría cada minuto, cada segundo, ansioso por volver y enterrarse en ella.


    


    [image: Imagen]


    


    La fiesta estaba en todo su esplendor cuando aparecieron Elisa estaba impresionada, todas aquellas luces, toda aquella gente, los hombres vestían elegantes esmóquines y las mujeres los más bellos vestidos que ella jamás hubiese imaginado, era como una película, mesas llenas de apetitosa comida, camareros con bandejas se paseaban entre la gente, flores, miles de flores de todos los colores, sintió la mano de Tanek en la espalda incitándola a continuar, ella quería guardar todo aquello en el fondo de su retina, para no olvidarlo jamás. Era todo tan bonito. Se fijó detenidamente, casi todos lucían espléndidos colmillos y se notaban orgullosos de ellos, ¡estaba rodeada de vampiros! ¡Cientos de ellos! Se encogió un poco.


    


    —No tengas miedo, no te ocurrirá nada— la voz de él sonó dulce— también hay humanos.


    —¿Los hay?


    —Si, hay algunos que nos conocen y nos aceptan, relájate, aquí no corres ningún peligro— la tomó de la mano— ven te presentaré a alguien.


    


    La arrastró, entre la multitud que la observaban, la llevó frente a un hombre alto, rubio y de profundos ojos grises, le echó una mirada rápida tratando de no parecer descarada ¡Dios Santo aquel tipo estaba como un tren! ¡Para comérselo! ¿Es que todos los vampiros que iba a conocer iban a ser tan maravillosamente guapos? El hombre la miró de arriba abajo dedicándole una genuina sonrisa.


    


    —Este es Derek Holtz—él tendió una mano hacia ella.— La señorita Elisa Wilderwaith.


    —Me ha hecho muy feliz esta noche señorita Wilderwaith, más de lo que jamás pudiera pensar— beso su mano y Elisa sintió como un extraño calor recorría su cuerpo.


    —Es un placer señor Holtz—Murmuró.


    —Derek—Sonrió— llámame Derek.


    


    Verla allí fue un golpe terrible para él Elisa, su Elisa había vuelto, la tenía enfrente con una sonrisa y sus hermosos ojos verdes fijos en él. Era muy parecida a su madre, con aquella belleza serena, Tanek se fijó en el interés de Derek y también como Elisa se relajó cuando el besó su mano y no le gustó.


    


    La fiesta estaba resultando divertida, conoció mucha gente e incluso perdió un poco su temor cuando Norman la trató con jovialidad, estaba relajada, lo pasaba bien; buscó con la mirada tratando de localizar a Tanek entre la multitud, muchos se retiraban en parejas, él le explicó que buscaban la intimidad para alimentarse y que incluso los humanos que se “perdían” iban sabiendo y consintiendo lo que hacían, no consiguió encontrarlo, estaba cansada, se retiró por el largo pasillo que se extendía ante sus ojos, Norman le había indicado que tal vez en alguna habitación podría descansar un rato. Probó en algunas puertas pero estaban cerradas, desde otras surgían sonidos bastante elocuentes, por lo que ni se molestó en abrir, siguió caminando y cuando uno de los pomos giró en sus manos y la puerta se abría suspiró aliviada.


    


    Abrió los ojos, no podía creer lo que estaba viendo. Allí estaba él, Mabel sentada sobre su regazo, con el vestido por la cintura, él acariciaba sus pechos desnudos y ella gemía y se retorcía con sus caricias, miró hacia abajo, ella acariciaba su espalda mientras echaba la cabeza hacia atrás extasiada, pero lo que más le dolió fue ver como él clavaba sus colmillos en el moreno y perfecto cuello. Sintió las lagrimas correr por las mejillas, se abrazó a si misma y trató de respirar. El levantó la vista y la vio, sus ojos se encontraron durante un segundo. Giró sobre sus talones y corrió por el pasillo huyendo de él y de todo aquello, iba tan ciega que no vio a Norman apoyado en una columna con una burlona sonrisa cuando pasó a su lado. Corrió hasta que no pudo respirar oyó los pasos de alguien tras ella, la voz de Tanek que la llamaba, sin pensarlo abrió una de las puertas y se coló dentro.


    


    Derek acababa de alimentarse y se quedó un rato solo, ver a Elisa había supuesto un gran golpe para él. Se subió la cremallera de los pantalones y se abotonó. Llevo la mano a su cuello y se lo tocó, sintió las perforaciones y miró sus dedos manchados con un poco de su sangre, se los llevó a su boca y los lamió, se giró al oír la puerta abrirse y cerrarse de golpe. Allí estaba ella jadeante con la frente apoyada el marco.


    


    —Elisa—Ella se sobresaltó al escuchar su nombre.


    


    Se volvió lentamente, el macizo que le presentaron, Derek, si eso era, estaba frente a ella, no llevaba camisa, Dios pensó, aquel torso era lo más parecido a una escultura que ella había visto nunca, la perfección hecha carne y le sonreía de una forma que quitaba el hipo.


    


    —Elisa—tendió una mano hacia ella— ven.


    —Yo…—titubeó acercándose unos pasos hacia él—Yo no pre…, pretendía molestar.


    —Ven Elisa— volvió a decir.


    —Lo…— caminaba hacia él sin poder evitarlo, como si una fuerza extraña la atrajera, sin apartar los ojos de su torso.— Lo… siento.


    


    La sujetó por los hombros y los acarició levemente atrayéndola hacia él, haciendo que se estremeciera, la deseaba y que Dios lo perdonara, la deseaba igual que había deseado a su madre años atrás, ella llevó una de sus manos a su pecho duro y caliente, la abrió sobre él recorriéndolo lentamente que tembló levemente bajo la tímida caricia.


    


    —Eres una preciosidad— le dijo acariciando con los labios su cuello sintiéndola estremecerse.


    —Yo, no…—Echó la cabeza hacía atrás para que siguiera con la caricia ¡Dios que le estaba haciendo ese hombre! Fuera lo que fuera le gustaba y mucho, se estaba excitando en brazos de un desconocido.


    —Si, preciosa— bajó su boca hasta sus clavículas y las recorrió con la lengua.


    —Por favor…—Pidió ella— otra vez.


    —Si— repitió la caricia y bajó hasta su escote besando cada porción de piel desnuda—Eres tan bonita.


    —Derek—Murmuró ardiendo de deseo, sin duda aquel hombre sabía como tocar a una mujer—Yo.


    —No digas nada Elisa— la pegó a su cuerpo para que sintiera su excitación, mientras depositaba suaves besos a lo largo de su mandíbula—Me estas volviendo loco.


    —Yo no…, no puedo—Susurró mientras acariciaba su espalda.


    —Relájate cariño—Mordisqueó su oreja—Siénteme Elisa, sólo siénteme, no va a ocurrir nada que no quieras pero déjame tocarte, por favor. Eres tan perfecta, tan suave, tan bella.


    


    Ella fijó su mirada cerca de una de sus clavículas donde una pequeña marca en forma de media luna invertida había llamado su atención, llevó uno de sus dedos hasta ella y la acarició lentamente, él se estremeció bajo su pequeña mano.


    


    —¿Qué es esto?—preguntó.


    —Nada, sólo es una marca— dijo él besando una de sus sienes.


    —¿Pero que significa?


    —Nada importante, una marca familiar— apresó sus dedos que acariciaban la marca.—


    —¿Familiar?— la sorpresa inundó su voz.


    —Sí — la volvió a atraer hacía su cuerpo— olvídala.


    —Es que yo… calló.


    —¿Tú qué?— deslizó sus manos por los costados femeninos hasta sus hombros desnudos disfrutando de la suavidad de su piel.


    —Yo tengo una igual— la soltó de golpe como si algo le hubiera golpeado de lleno en el estomago. Le recorrió el rostro, sus ojos que hasta el momento eran como la plata líquida se oscurecieron y se achicaron al instante.


    —¿Cómo has dicho?—Si eso era cierto…, no.


    —Yo tengo esa marca, justo aquí—se señaló uno de sus costados, sorprendida por la forma brusca en que la separó de él.


    —¡Eso no puede ser!—Se dio la vuelta dándole la espalda.—No es cierto.


    —No miento—Ella dejó los brazos caer hasta sus costados—Mi madre…, ella…, ella siempre decía que era una herencia de mi…, de mi padre.


    —¿Tu madre te dijo eso?— la voz de él era dura, pero seguía dándole la espalda—¿Elisa te dijo eso?


    —¿Tú la conociste?—Preguntó sorprendida al ver que conocía el nombre de su madre.


    —Sí, la conocí—Murmuró antes de añadir— fue una gran mujer.


    —Sí lo fue— dijo con tristeza.


    —Contéstame—Seguía sin mirarla, lo miró y vio la tensión en los músculos de la espalda—¿Elisa te dijo que era de herencia paterna?


    —Si…, ella… bueno yo sabia que el señor Wilderwaith no era mi padre—Tomó aire antes de seguir—Nunca me lo ocultaron, ella me pidió poco antes de morir que lo buscará, que esta marca me llevaría hasta él.


    


    Derek tragó saliva, si lo que aquella muchachita estaba diciendo era cierto…, Dios santo, si era cierto…, cerró los ojos tan fuerte que le dolieron. Se volvió hacia ella de forma brusca, que dio un paso atrás asustada.


    


    —No me tengas miedo, no te voy a hacer daño— alargó una mano hacia ella—¿Podría ver esa marca? ¿Me la enseñarías?


    


    La vio asentir mientras sus manos iban a la cremallera de su vestido y la bajaba, ambos permanecían en silencio. Los ojos grises clavados en los suyos expectantes, apartó las manos y pudo ver un montón de tela roja caer hasta sus tobillos, su respiración era agitada pero no sentía vergüenza alguna al quedarse en ropa interior ante aquel hombre, no sabía por que pero todos sus sentidos le decían que confiara en él, se giró un poco y le señaló algo con el dedo. Se acercó hasta ella, era cierto Dios, era cierto allí estaba la pequeña marca, la acarició suavemente.


    


    —¿Lo buscaste Elisa? ¿buscaste a tu padre?— le preguntó mirándola fijamente.


    —No, al principio no lo hice para mi Jerome Wilderwaith siempre fue mi padre, me quiso y me cuidó como tal— respondió sinceramente y sin apartar los ojos de los suyos.


    —¿Y después?— la tomó por los hombros— contéstame.


    —Cuando Jerome murió no antes, era incapaz de hacer daño a un hombre que se había volcado en hacerme feliz. Estaba sola, triste, así que me decidí apenas unos días pero me rendí no tenía nada con lo que hacerlo, tan sólo una pequeña marca— contestó—Era un laberinto, una calle sin salida.


    —Entiendo— respondió.


    —¿Por qué me preguntas?, ¿acaso tu sabes quien es mi padre?— la voz de Elisa era ansiosa—¿lo conoces?


    


    Derek apretó los puños y maldijo en silencio recordando lo que había estado a punto de suceder, unos minutos más y hubiera seducido a Elisa, si ella no se hubiese fijado en la señal de nacimiento que desde hacía siglos iba pasando de padres a hijos, nada ni nadie lo habría detenido, volvió a maldecir al ver la mirada interrogante en los ojos de la muchacha. La abrazó y estrechó contra su cuerpo.


    


    —Yo, Elisa— le dijo tiernamente —Yo soy tu padre.


    


    [image: Imagen]


    


    La puerta se abrió de un empellón haciendo un gran ruido al chocar contra la pared. Tanek se quedó clavado en el suelo ante lo que ocurría frente a sus ojos. No, aquello no era verdad. Elisa estaba casi desnuda en los brazos de Derek, que la abrazaba contra él. Estaban tan absortos uno en el otro que ni lo oyeron entrar. Apretó los puños tratando de controlar la rabia que le recorría el cuerpo, ella no podía hacerle aquello.


    


    —¡Aparta las manos de ella!— rugió, ambos se volvieron. La cara de él era la de una fiera herida.


    —Vete, no te metas en esto—Empezó a decir Derek colocándose delante de ella—No te importa.


    —Claro que me importa, estás loco—Siseó mostrando sus colmillos—Ella no es su madre maldita sea.


    —Ya lo sé.


    —¡Vístete!— gruñó a Elisa— vístete nos vamos ahora mismo.


    —¡No!— Derek habló por ella—No va a ningún sitio.


    —¿Cómo dices?—Sus colmillos crecieron un poco más.


    —Que no va a ningún sitio— Derek también mostró sus poderosos colmillos—Se queda.


    —Y ¿eso lo decides tú?


    —Por favor—Elisa se puso entre los dos, sujetándose el vestido contra el cuerpo—Esto no tiene sentido.


    —¡Cállate!— rugió Tanek dedicándole la más fría de las miradas.


    —No le hables así— gritó Derek—No tienes ningún derecho sobre ella.


    —¿Y tú si?— los ojos de Tanek se achicaron, miró su cuello buscando alguna señal, pero no vio nada extraño.


    Elisa miraba atemorizada a aquellos dos hombres discutir como fieras, tenía que hacer algo para evitar que llegaran a las manos, para parar aquello. Volvió a interponerse entre ambos que la ignoraron por completo y para colmo no atinaba a cerrar el vestido debido al temblor que de sus manos.


    


    —¡Ya basta!— gritó tratando de abrocharse el vestido, consiguiendo obtener su atención—¿Qué creéis que estáis haciendo? No soy un mueble de saldo en una subasta esperando cual puja más alto, tengo mi propia opinión en todo esto.


    —Está bien, tienes razón— Derek acarició su espalda.


    —¡No la toques!—volvió a gruñir Tanek.—Elisa nos vamos ¡ahora!


    


    Ella abrió los ojos sorprendida por su actitud ¿Quién se creía que era para darle ordenes de aquel modo? Puede que estuviera acostumbrado a salirse con la suya, a imponer su voluntad, pero ella no volvería a servirle de juguete, estaba cansada de que la utilizara, tal vez ese era el problema se había derretido en sus brazos sin poner objeción cada vez que la buscó, pero eso se acabó, en el mismo momento en que lo vio con aquella mujerzuela supo que ella no significaba nada para él, que nunca lo haría, no llegaría a ser más que una vía de escape con la que desahogarse cuando no tuviera a alguna otra cerca, no lo permitiría, puede que lo amara con todo su alma pero no caería tan bajo. Miró a Derek que la observaba esperando su decisión y no alcanzaba a comprender por que pero algo en ella le pedía a gritos que se quedará con él, que le diera la oportunidad de conocerlo mejor y eso haría si Derek era su padre como afirmaba viviría con él y si no lo era empezaría de nuevo sola y lejos de todo aquello.


    


    —No, —dijo de pronto —No, lo siento Tanek no voy a ir contigo.


    —Elisa—Su negativa lo dejó estupefacto—Tenemos que hablar.


    —Está bien hablemos—ella miró a Derek a los ojos suplicándole que los dejara solos.


    —Tenéis un cuarto de hora, ni un minuto más— cogió su camisa de encima de la mesa y salió cerrando la puerta tras de él.


    


    Tanek se acercó a Elisa que le daba la espalda, pero no se permitió tocarla, estaba herida, lo había visto alimentarse de Mabel, tendría que explicarle lo que a veces suponía ese acto, la excitación a la que podían llegar, pero no significaba nada era simplemente algo reflejo, tenía que entenderlo, estaba seguro que lo comprendería.


    


    —Elisa, tienes que escucharme, sé que lo que viste…— calló un momento, buscando las palabras apropiadas, pero después de unos minutos no las encontró —No era lo que te imaginas.


    —¡Qué original!—Se volvió hacia él dedicándole una mirada burlona—vale, ahora cuéntame otro chiste ese ya lo conozco.


    —¡Maldita sea tienes que entenderme!— alzó la voz y la sujetó por los hombros.


    —Da igual, ya no me importa—Mintió.—Y no me toques.


    —Claro que te importa— la sujetó más fuerte — por eso estás enfadada.


    —No, no estoy enfadada— desvió los ojos—Estoy desilusionada, me has mentido, una y otra vez y yo como una idiota te creí, me prometiste que jamás… es lo mismo.


    —Cariño—Se acercó más a ella— déjame que…


    —¿Cariño?— alzó una ceja—Si una buena táctica, así no te confundes en los nombres.


    —¡Ya basta!—Se estaba burlando de él descaradamente— olvida lo que viste, no me importa lo que pasara con Derek, de verdad no me importa.


    —¿Qué crees que pasó?— había tanta furia en su voz, vaya él se revocalcaba con esa tal Mabel y la acusaba a ella de… el muy gilipollas, vale si eso era lo que pensaba no sería ella la que lo iba a sacar del error—Si ya veo, bueno puede que a mi si me importe, ya te dije una vez que recuperaría el tiempo perdido— alzó los hombros— ahora me quedo aquí con él.


    —¡No puedes!—gritó—¡no puedes quedarte con él!


    —Sí que puedo— le dolían cada una de sus palabras, había dudado de ella pero aun así sentía un dolor profundo – puedo y lo voy a hacer.


    —Elisa—la zarandeó—Piénsalo, sé que estás dolida.


    —No lo empeores—Suplicó, al ver que trataba de besarla apartó la cara, no iba a ceder si la besaba claudicaría sin remedio.—No lo entiendes ya no te creo, ya no confío en ti, vete y déjame en paz.


    —¡No!, por lo que más quieras—Su voz se quebraba.—Tienes que escucharme.


    —Lo siento mucho, te estoy agradecida por todo lo que has hecho por mí y lamento que esto acabe así— fue hasta la puerta—pero es lo mejor.


    —Te hará daño, está obsesionado con otra mujer—Espetó. Ella lo miró por encima del hombro.


    —Nunca tanto como el que me has hecho tú— las palabras se rompieron en su garganta, lo miró por última vez, cogió las faldas de su vestido y se marchó corriendo.


    


    


    Tanek apareció en su apartamento unos minutos después, supo desde el mismo instante en que Mabel lo invitó a desaparecer con ella que estaba cometiendo un error, pero estaba hambriento, era cierto que necesitaba beber había apurado el tiempo y estaba algo débil, así que aprovechó la oportunidad, después de todo era la hembra de la que acostumbraba alimentarse, aún así podía haber aguantado un día más perfectamente, esperar que Elisa no estuviese cerca que no tuviera manera alguna de verlo en aquella situación, normalmente bebía y se largaba, así que no entendía por que se le habían ido las cosas de las manos. Fue hasta la habitación que un par de horas antes ocupaba Elisa nada más entrar su olor lo invadió, rosas, respiró hondo tratando de guardar aquel aroma para siempre. No, lo mejor sería olvidarla, sacarla de su vida. En un ataque de ira destrozó el cuarto, rompió los frascos de perfume, desgarró sus vestidos como sin con ello pudiera destrozarla a ella también, cayó sobre sus propias rodillas, exhausto, quizás era mejor así que se hubiese ido, que se hubiese alejado de él. No podía apartar de su mente la imagen de ella en brazos de otro, ni en la puerta mirándolo con ojos de dolor y de…asco. A él le había dolido tanto verla llorar, pero fue rápida en buscar quien la consolara. Fue hasta la cama y se tumbó, olió la almohada que aún estaba impregnada con su olor, cerró los ojos a partir de aquel mismo instante Elisa Wilderwaith era agua pasada.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    La habitación que le dispusieron era grande y luminosa, bueno en realidad en aquella casa todo era grande enorme y de un gusto exquisito, una gran cama con dosel ocupaba el centro de aquella estancia decorada en tonos verde pastel, una cómoda y un par de sillones, una pequeña mesita junto a la ventana, y un gran vestidor que Derek, su padre, que raro sonaba, se había encargado de llenar con todo tipo de prendas de las mejores marcas para ella. También le regaló zapatos, complementos y todo lo que pudiera desear. Estaba cansada, agotada en realidad le habían hecho millones de pruebas, análisis, scanner, biopsias…, pero ahora era seguro él era su padre, un vampiro ni más ni menos, que bromas tenía la vida.


    


    Pasaban largas horas paseando y charlando, él le había contado la historia de amor que vivió con su madre, lo difícil que fue para él olvidarla, de hecho aún la recordaba con inmenso cariño, que ignoraba que tenía una hija hasta aquella noche en la fiesta, si lo hubiese sabido la habría buscado y que ya la quería mucho, entendía que era difícil pero con el tiempo también aprendería a quererlo, Elisa estaba segura de ello era tan fácil querer a Derek, tan dulce, tan atento, tan amoroso, era cariñoso y paciente, era un buen padre que quería recuperar el tiempo perdido… y aunque con Jerome Walderwaith había tenido una vida feliz, le hubiese gustado compartir más tiempo con el hombre que era su padre biológico.


    


    Le explicó que al ser híbrida, aquella palabra le provocaba risa, tenía ciertos dones por eso recordó su ataque y le enseñó a descubrir otras habilidades que tenía ocultas y que ni siquiera imaginaba, como mover pequeños objetos y a cerrar su mente, eso fue un golpe a su orgullo ya que supo que Tanek había leído sus pensamientos miles de veces, su padre le explicó que cuando se hubiese convertido plenamente en uno de ellos esas habilidades se multiplicarían, pero ella se negó rotundamente a esa idea, no quería ser un vampiro, quería envejecer y morir, esa era la única manera de parar el dolor que sentía en su interior, de sacarse a Tanek del corazón. Podían hablar de todo sin tabúes menos de él, eso estaba prohibido, su nombre no aparecía en ninguna de sus conversaciones y cuando alguna vez lo hacía cambiaba de tema o simplemente se encerraba en sí misma.


    


    Tanek iba cada día a la mansión, la buscaba, se suponía que la iba a sacar de su vida pero la verdad es que la echaba mucho de menos, cada vez que estaba allí escudriñaba cada rincón esperando verla aparecer, nunca ocurrió, parecía como si se la hubiera tragado la tierra. Estaba de pie en el despacho de Derek, su despacho pensó, todo aquello era suyo, todo en aquella casa le pertenecía, desde los criados hasta la más ínfima mota de polvo, bueno en realidad no todo sonrió y se atusó el pelo, perdido en sus propios pensamientos.


    


    —Veo que ya has llegado— Derek habló a su espalda.


    —Sí, tengo algo que decirte—Seguía mirando por la ventana.


    —Tú dirás— oyó las ruedas de la silla deslizarse sobre el suelo de madera.


    —Voy a buscar a Loki, me voy a enfrentar a él—Susurró— acabaré con esta masacre, esto dura demasiado.


    —¡No!—gritó Derek poniéndose en pie, la silla se estrelló contra la pared—No puedes hacer eso, ¿sabes a lo que te expones?


    —No me importa—Entrecerró los ojos—Sólo quería que lo supieras, en realidad me importa una mierda lo que pienses.


    —¿Qué coño te está pasando?— Derek golpeó la mesa con los puños— últimamente no te importa nada, sabes que no estás solo, hay gente que te quiere.


    —¿En serio?— la carcajada sonó vacía—Mi hermano se pasa jodiéndome la vida, hay un loco que lleva siglos tras de mí— apoyó las manos sobre la mesa dedicándole una mirada fría—Y mi mejor amigo me traiciona.


    —No sé de que mierda estás hablando— contestó Derek.


    —¿No?— alzó los hombres sonriendo— bueno y que más da ya. Tengo que marcharme.


    —Espera— abrió un cajón y le tendió algo—Elisa me dijo que te devolviera esto mostrando el pequeño rubí que colgaba de la cadena que le regalara.


    —Devuélveselo yo no lo necesito—torció los labios en lo que pretendía ser una sonrisa.


    —Está bien— guardó la joya en su bolsillo—¿ella tiene algo que ver con todo esto no?


    —No sé de qué me hablas— bajó la vista hasta sus manos—Ella no me importa en absoluto, nunca lo ha hecho, sabes que fue una carga que me impusiste. Ahora si me perdonas.


    


    Desapareció dejando a Derek sumido en sus propios pensamientos. Estaba claro que algo había ocurrido entre aquellos dos, Tanek se había vuelto loco y Elisa taciturna, tenía que averiguar, se levantó de la silla y con paso firme se dirigió a la biblioteca.


    


    Elisa estaba sentada en el suelo de mármol blanco de la espaciosa biblioteca, con varios libros a su alrededor, le gustaba ir allí nadie la molestaba, parecía ser que los vampiros de aquella casa no disfrutaban mucho con las joyas de la literatura, cosa que ella aprovechaba, devoraba libro tras libro, tener la mente ocupada con ellos la alejaba de otros pensamientos que siempre la llevaban al mismo sitio, a él. Derek abrió la puerta, la observó unos instantes antes de sentarse junto a ella.


    


    —Hola cariño


    —Hola Derek—Saludó sin apartar la vista del libro.


    —Supongo que aún te cuesta llamarme papá o padre ¿no?


    —Sí, supongo que sí— levantó la vista y lo miró.


    —Bueno, poco a poco—suspiró—Ten.


    —¿Qué es?— abrió la mano y el rubí cayó en ella—No lo quiero.


    —De acuerdo— jugó con la joya entre los dedos—Elisa, me gustaría hablar contigo.


    —Vale— dejó el libro a un lado—¿de qué quieres hablar?


    —De Tanek.


    —No— bajó la cabeza—No quiero hablar de él.


    —Lo sé— la abrazó por los hombros y la atrajo un poco hacia él— lo sé, pero es necesario.


    —No, no es necesario—Trató de levantarse, pero el abrazo se lo impidió.


    —Sé que me ocultas algo y no quiero meterme en tu vida privada así que sólo te diré que Tanek es un buen hombre—Trató de sonar tranquilo, eso de hablar con una hija de chicos era algo nuevo para él.


    —¿Un buen hombre?—Se alteró—Es ruin, mentiroso, de mente cerrada…


    —Vale, vale—Sonrió—Pero es un buen hombre, no te haría daño gratuitamente.


    —¿Estás seguro?—Murmuró tragándose las lágrimas—Me engañó, yo confiaba en él y me engañó. Le di mi alma, mi corazón, mi… bueno, lo tiró todo a la basura.


    —Estas enamorada de él— volvió a sonreír.—¿Te sedujo?


    —No me sedujo, ambos estuvimos de acuerdo – se sonrojó hasta la raíz del cabello al decir aquello—Y si lo amo, pero eso da igual él jamás será para mi.


    —¿Por qué no?— le acarició la espalda, ahora comprendía muchas cosas Elisa sufría mal de amores.


    —Pues él no me quiere, nunca lo ha hecho y además… está casado— contestó


    —¿Casado? ¿Te dijo que estaba casado?—Trató de no reírse al verla asentir.—Pero es que eso no es cierto.


    —Ves, te dije que era un mentiroso— la alegría de saber que no estaba casado y la tristeza al darse cuenta lo fácil que le había supuesto engañarla con algo así la embargaron al mismo tiempo.


    —Bueno, él no está casado en la forma que tú crees— le dijo al sentir como se tensaba.


    —¿Hay alguna otra forma?—Preguntó incrédula.


    —Si cariño la hay. Otro día te contaré algo de Tanek, pero ahora me preocupas tú no comes, no sales de este cuarto o del tuyo en todo el día, tienes ojeras—Estaba pálida, había perdido peso— cielo, aquella noche en la fiesta ¿qué ocurrió exactamente?


    —Él… Yo…Él estaba con otra mujer—El llanto surgió como un bálsamo— los vi con mis propios ojos. El clavó sus colmillos en ella, estaban casi desnudos.


    —Veras— tragó saliva, era muy difícil hablar con una hija de todo aquello, pensó— a veces ocurren esas cosas, el beber de una hembra puede ser muy excitante y es fácil perder el control, pero seguro que hay una explicación para todo.


    —No quiero ninguna explicación—Murmuró— lo único que quiero es no verlo nunca más.


    —Estas herida— contestó Derek— ahora no piensas con claridad, date un poco de tiempo para conocernos mejor, seguro que entenderás.


    —No quiso alimentarse de mí— lo miraba sin dejar de llorar—Y se lo supliqué.


    —Si él no quiso alimentarse de ti, es porque es muy peligroso.— volvió a acariciarla tratando de consolarla de algún modo.


    —¿Peligroso?—Se dejó acariciar.


    —Sí, no es lo mismo beber por beber, que hacerlo cuando amas a alguien— depositó un tierno beso en su coronilla.— Podría haberte matado hubiese perdido totalmente el control y tú eres humana, lo que significa más débil.


    —¡Él no me ama!— gritó ella—No me ama, ha hecho todo lo posible por apartarme de su lado.


    —Claro que te ama, el problema es que no lo sabe todavía—Musitó.


    —Pero…— calló


    —Otra cosa más— la separó un poco de él—Se sincera, ¿le contaste quién era yo realmente?


    —No— bajó la cabeza avergonzada.


    —Así que lo dejaste con una idea equivocada— fue mas una afirmación que una pregunta— piensa que somos amantes ¿verdad?


    —Creo que sí— afirmó sin mirarlo.


    —Elisa, tienes que contarle la verdad—Se levantó— O lo haces tú o tendré que hacerlo yo.


    —Derek— le sujetó la mano—Por favor no le digas nada yo se lo diré, pero aún no puedo verlo.


    —Está bien— dijo antes de salir—No lo verás…, por ahora.


    


    Elisa se quedó pensando en todo lo que su padre le había dicho, no estaba casado ¿o si lo estaba? La verdad no lo tenía muy claro. ¿La amaba? no él no la amaba, estaba segura, pero la idea no dejó de rondarle la cabeza.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    Tanek caminaba despacio disfrutando de su enésimo cigarrillo del día y perdido en sus propios pensamientos, así que ella sabía que él iba, lo estaba evitando, bueno pues mejor para ella que disfrutara de su nueva vida y de su nuevo amante, tenía que centrarse en la lucha, las muertes de humanos continuaban eran cada vez más continuas y más violentas, aunque mataron a algunos de los hombres de Loki no consiguieron mucho, tendría que encontrarlo y acabar con él. Era difícil matar a un vampiro pensó y más a uno poderoso como aquel, tendría que cortarle la garganta o hacer que se desangrara no iba a ser fácil, si al menos supiera donde buscar. La imagen de Elisa volvió a él, le gustaría verla al menos una vez más, verle la cara y demostrarle todo su desprecio. Tiró el cigarrillo y lo aplastó con furia con el pie se olvidaría de ella y se centraría en lo verdaderamente importante.


    


    Loki era un vampiro alto y apuesto su pelo rubio platino estaba perfectamente peinado recogido en una coleta en su nuca, sus labios eran gruesos, la nariz aguileña y los ojos de color azul tan claro que parecían transparentes, era fuerte sin ser grueso, vestía completamente de negro y emanaba tal aureola de maldad que al hombre que caminaba titubeante hasta él lo recorrió un escalofrío de terror. Sentado en un sillón de cuero marrón en su despacho y rodeado por algunos de sus matones, observó al insignificante hombre que se acercaba aterrorizado hasta él, pudo oler su miedo en cuanto entró lo que le hizo sonreír satisfecho, le gustaba que la gente le tuviera pavor eso lo hacía poderoso, muy poderoso.


    


    —Acércate— dijo con una voz que no parecía humana— rápido.


    —Señor—El hombre se acercó a él y se postró.


    —Habla estúpido— rugió—No tengo todo el día.


    —Señor—Su voz denotaba su pánico— él tiene un punto débil.


    —Interesante—Se acarició el puente de la nariz—continua.


    —Hay una chica—siguió hablando sin levantar la cabeza del suelo—Se llama Elisa…no recuerdo el apellido, ella significa mucho para él.


    —Bien, tenía planeado utilizar a Norman pero esto cambia ligeramente los planes—Sonrió mostrando una perfecta hilera de dientes blancos y el brillo de sus malignos ojos se intensificó—Necesito llegar a esa chica.


    —Es difícil señor—Murmuró—Sale poco o muy poco casi siempre la acompaña alguien, pero si quiere puedo tratar de tenderle una trampa.


    —Si, eso parece lógico—Miró hacia abajo con asco— ahora vete, espero tus noticias y por tu bien y el de los tuyos, más vale que sea pronto.


    


    El hombre salió a toda prisa de allí, Loki paseó con una sonrisa de superioridad en los labios, bien Tanek pensó ha llegado el momento de pagar por todos tus pecados, será tu vida o la mía y presiento que no voy a morir, soltó una carcajada que heló la sangre de los pocos hombres que habían con él.


    [image: Imagen]


    


    Se frotó las manos en la tela del vestido, estaba nerviosa, desde que Derek le comentó que se escondía más de lo que suponía detrás de Tanek, no podía pensar en otra cosa que no fuera conocer toda la historia, estaba decidida, abordaría a su padre en su despacho y le pediría, le rogaría si fuese necesario que le explicara con todo detalle. No iba a ser fácil, su padre últimamente estaba demasiado ocupado, algo referente a unos ataques pero no sabía mucho, nadie le explicaba nada; cuando preguntaba le dedicaban una sonrisa o simplemente la ignoraban, pero tenía que saber más cosas sobre Tanek y al parecer el único que parecía saber toda la verdad era su padre.


    


    La puerta del despacho crujió al abrirse, bien pensó, Derek no la esperaba así que usaría el factor sorpresa en su favor, le dedicaría su mejor sonrisa eso no fallaba, y le rogaría un poco poniendo ojitos tiernos, se volvió la sonrisa cayó de sus labios y de sus ojos. Tanek estaba frente a ella.


    


    Tenía que visitar a Derek por cuestiones de trabajo, se había adelantado bastante a la hora prevista pero por mucho que tratará de detestar a su amigo era imposible, sus vidas estaban ligadas desde mucho tiempo atrás juntos libraron muchas batallas y estaba seguro que librarían unas cuantas más antes de que uno de ellos se fuera para siempre al infierno, así que decidió tomar una copa entre camaradas dejando atrás cualquier recelo, pero no estaba preparado para encontrarse con ella. ¡Qué bella se veía! La recorrió una y otra vez con los ojos saciándose con su imagen, el vestido corto y de tirantes que llevaba se pegaba a sus caderas y a su cintura y el escandaloso escote, Dios aquel escote era un pecado para sus sentidos, no llevaba sujetador y dejaba entrever el nacimiento de aquellos senos plenos que el adoraba y añoraba sentir en sus manos. Se excitó al instante con tan sólo recordarlo.


    


    —Hola Elisa—Murmuró acercándose a ella—¿qué tal estas?


    —Bien— apartó la vista de él, una oleada de deseo la invadió al verlo—Y ¿tú?


    —Muy bien— levantó la mano y le acarició la mejilla, necesitaba tocarla.—Estas muy guapa.


    —Yo…— le temblaba todo el cuerpo y al sentir su mano no pudo menos que acercarse hacia él.


    —Te he echado de menos— la abrazó contra él, deslizando suaves besos por su mandíbula buscando sus labios, ella cerró los ojos abandonándose a sus caricias.


    —Bésame, por favor Tanek bésame—Susurró con la voz entrecortada.


    —Elisa—Murmuró deslizando los labios por su cuello—Necesito tenerte, necesito hacerte mía.


    —Si—Ella se agitaba entre sus brazos tironeando de su camiseta para sacarla de sus pantalones—Si.


    —¡Dios!— gimió cuando notó su mano acariciar su duro miembro por encima de la ropa—Espera.


    —No, por favor— lloriqueó, lo quería ya—Por favor.


    


    Le dio la vuelta dejándola de espaldas a él con las manos apoyadas sobre la mesa del escritorio, le levantó el vestido acariciando sus muslos, ella apretó los ojos y echó la cabeza hacia atrás cuando sintió su mano grande entre las piernas que instintivamente abrió un poco más. Se estremeció al sentir sus manos recorrerle las piernas y sus labios besando su piel mientras bajaba sus braguitas sacándoselas por los pies, todo su cuerpo ardía por él, ella trató de volverse pero se lo impidió sujetándola por la cintura y pegándola más a su cuerpo. Atacó aquellos senos que lo volvían loco, acariciándolos, sobándolos y apretujándolos por encima del vestido mientras se frotaba contra sus nalgas desnudas, estaba lista para recibirlo, lo supo desde el mismo instante en que le pidió que la besara, soltó con desgana aquellos maravillosos pechos no sin antes pellizcar tiernamente sus pezones.


    


    Elisa oyó nítidamente el ruido de la cremallera al deslizarse hacia abajo, estaba expectante el deseo la consumía sin remedio necesitaba tenerlo, sentirlo dentro, no podía esperar mucho más ya la había llevado casi al limite con sus caricias, cuando sintió sus manos en las caderas cerró los ojos y se sujetó con más fuerza a la mesa esperando algo que no tardó en suceder.


    


    Tanek la penetró con fuerza sin delicadeza, empujaba una y otra vez entrando y saliendo de ella sin descanso con violencia, quería tenerla así, sometida a su antojo, quería que le suplicara, que le rogara, de repente se detuvo.


    


    —Por favor Tanek— jadeó moviéndose contra él exigiéndole, no podía dejarla así—Por favor no pares.


    


    La cogió por el pelo y tiró con suavidad, ella echó la cabeza hacia atrás al sentir la tirantez, él seguía inmóvil dentro de ella.


    


    —Di mi nombre Elisa—Murmuró cerca de su oreja— di mi nombre.


    —Tanek—susurró con la voz ronca.


    —Repítelo Elisa, repítelo— volvió a embestir con violencia, arañando con los colmillos la suave piel de sus hombros.


    —Tanek, Tanek, Tanek—El orgasmo la sacudió envolviéndola en un remolino de sensaciones mientras seguía pronunciando su nombre sin parar.


    


    Con un ultimo y poderoso empujón él logró alcanzar el clímax, fue tan intenso que lo dejó momentáneamente sin fuerzas, se tendió sobre su espalda apoyando las manos sobre las de ella entrelazando sus dedos, fijando la vista en las dos pequeñas heridas que le hizo momentos antes y sin pensarlo mucho las lamió, el sabor dulce de la sangre de Elisa lo embriagó por completo, se incorporó y le dio la vuelta para mirarla a la cara, estaba preciosa con los ojos vidriosos y los labios entreabiertos aún respirando con dificultad. La apretó contra él deseando no soltarla nunca.


    


    —Elisa, vuelve a casa conmigo, olvidemos todo, vuelve.


    —¿Por qué?—Pregunto ella esperando oír que la amaba.


    —Porque te quiero en mi cama— dijo él.


    —No puedo— cerró los ojos desilusionada, pasó sus manos por su torso sintiendo los latidos de su corazón.—No puedo Tanek.


    —¿Es por él?—Preguntó separándola de su cuerpo.—¿Quieres quedarte con Derek?


    —Si— levantó los ojos hacia él, no podía irse no sin saber toda la verdad—Si, no puedo marcharme todavía.


    —¿Cómo crees que se sentirá al saber lo que ha pasado aquí hace un momento?— la alejó de él furioso.—¿Acaso piensas que te va a perdonar?


    


    Elisa iba a contestar, pero el ruido de la puerta al abrirse, hizo que se quedara callada miro a Derek entrar sonriente y tenderle una mano a Tanek que la estrechó firmemente, estaba muy nerviosa ¿Qué ocurriría si le contaba a su padre lo que había pasado allí? ¿Qué hubiese pasado si Derek hubiese llegado 5 minutos antes? El rubor le cubrió las mejillas.


    


    —Cariño— Derek se acercó a ella con los ojos entornados y una sonrisa maliciosa en los labios, le besó las mejillas.—Menos mal que has dado conversación a Tanek, sin duda se habría aburrido aquí solo.


    —Si— le sonrió sin mirarlo, tratando de aparentar una calma que no tenía—Ya me marcho.


    —Esta bien, cielo— Derek besó su frente—En unos minutos estaré contigo.


    —Me alegro de haberte visto de nuevo Elisa— la sonrisa de Tanek le dio miedo.


    —Ha sido un placer— contestó al pasar a su lado.


    —No, sin duda el placer ha sido todo mío— clavó sus ojos en su espalda cuando salía ¿qué le estaba haciendo aquella mujer?, debería odiarla, pero simplemente no podía.


    


    Derek jugueteaba con el bolígrafo observando fijamente a Tanek y no pudo evitar soltar una carcajada cuando Elisa se marchó.


    —¿Qué se supone que es tan gracioso?— alzó la ceja.


    —Oh, bueno, todo me parece gracioso— dijo Derek agachándose a recoger el boli que se le había caído y metió las manos en los bolsillos despreocupadamente— la escena que he vivido hace un momento me parece graciosa…


    —Vaya—Se sentó en un cómodo sillón de cuero negro y estiró las piernas— últimamente se te ve muy cambiado, como…feliz.


    —Puede ser— lo observó detenidamente— la verdad es que Elisa…bueno ella me hace muy feliz.— Lo vio cerrar los puños y morderse la lengua se volvió para ocultar la sonrisa que llegó a sus labios.


    


    Bien pensó, estas perdidamente enamorado tanto que has obviado decirme lo que pasó aquí hace un rato por que sabes que puedo destruirla, y yo te ayudare a que te des cuenta amigo. Yo la empujaré hasta ti, pero si le haces el más mínimo daño a mi niña, palmeó uno de sus bolsillos donde había guardado disimuladamente las braguitas de Elisa, te arrancaré la piel con mis propias manos.


    


    “Ella me hace muy feliz”, las palabras martilleaban una y otra vez en la cabeza de Tanek, imaginarla en brazos de otro, dándole sus caricias, extasiándose, lo estaba volviendo loco. No quería que nadie la tocase, que nadie la mirase, era suya, no tuvo valor para decirle a Derek que ambos lo habían traicionado, no quería hacerle daño a Elisa esa era la verdad, estaba seguro que no amaba a Derek lo supo por la forma en que se había entregado a él sin temor, sin reservas, ella lo amaba y aun así se negó a irse con él ¿Cómo pudo, después de todo el amor que sentía por ella?... ¿Amor?... la verdad lo golpeó de lleno, haciendo que le faltara el aire en los pulmones, sí la amaba con toda su alma, sus rabietas, su pelo, sus ojos llenos de sorpresa y deseo cuando hacían el amor, la amaba entera toda ella tanto que le dolía. Pero era tarde, era tan estúpido que la dejó escapar…no, la alejó de él a empujones aferrándose a un amor lejano y casi olvidado ya; ¿Cuánto hacía que no recordaba a aquella joven que tanto amó y a su hijo? Apretó los ojos intentando recordar el rostro de su hijo, ya no lograba verlo, desde que conoció a Elisa ella ocupaba todos los rincones de su mente ¿Cómo pudo estar tan ciego y no darse cuenta de las señales que tenía ante él? El dolor, los celos, las ansias de volver rápido a casa para estar con ella. Era un imbécil, lo había estropeado todo, estaba herida en lo más profundo del corazón por que él se aseguró que así fuera, pero lucharía por ella tan sólo necesitaba una oportunidad. Era hora de dejar de aferrarse al pasado, de abandonar para siempre a Erika y a Samuel, ellos jamás volverían.


    


    Elisa corrió por el pasillo hasta su cuarto y se encerró en él, necesitaba respirar, no lo vería más, no hasta que supiese toda la verdad. Estaba claro que no podía estar cerca suyo sin caer en sus brazos, pero lo amaba tanto, lo deseaba tanto. ¿Irse con él? Claro que quería irse con él, era lo que más deseaba en la vida estar siempre a su lado y cuando se lo pidió estuvo a punto de flaquear de aferrarse a él tan seguro, si al menos hubiese dicho que la necesitaba, no sólo la quería en su cama, sintió las lagrimas rodar por sus mejillas. Se tumbó en la cama y dejó pasar el tiempo, mientras sacudía la cabeza para borrar los recuerdos que de lo que ocurrió en el despacho de su padre. Tenía que olvidarlo si se dejaba arrastrar por él se convertiría en alguien a la que sustituiría cuando encontrara alguien mejor, no quería eso acabaría destruida al menos fue franco y no le mintió como la otra vez diciéndole que estaba casado, no él no le había dicho eso, le dijo que alguien ocupaba su corazón, ¿tendría un amor no correspondido? ¿sería esa tal Mabel? Y ¿Por qué se empeñaba Derek en decirle que la amaba? Los golpes en la puerta la apartaron momentáneamente de sus pensamientos.


    


    —Adelante.—Su padre abrió, al verla tan abatida se sentó junto a ella en la cama.


    —¿Qué te ocurre, cielo?— depositó un tierno beso en su sien—¿es por Tanek?


    —No…sí, no lo sé—No quería volver a llorar.


    —Bueno tranquila, todo se va arreglar—acarició su espalda— ahora dime, ¿por qué fuiste a mi despacho a buscarme?


    —Yo…—lo miró dudando, todo el coraje que tenía antes se había esfumado de un plumazo al verlo a él.


    —¿Tú?


    —Quería…


    —¿Tú querías qué?


    —Que me contaras la historia…, la que me prometiste sobre…


    —¿Yo te prometí eso?—Sonrió.


    —Bueno dijiste que…—Se miró las manos nerviosa—Necesito saber o me volveré loca.


    —De acuerdo—Era el tiempo que Elisa supiera la verdad sobre Tanek, así quizá comprendiera el sufrimiento que su amigo cargaba sobre sus espaldas desde hacía tanto tiempo.—Espero que no te aburras y te duermas— le sonrió pero la sonrisa no llegó a sus ojos.


    —Por favor… —Se exasperó.


    —Está bien—Se acomodó poniéndose un par de cojines en la espalda—¿lista?


    —Oh.


    —Hace muchos años, en un pueblo de Israel nació un varón buscado y esperado por todos, el primogénito de una importante familia, de la más importante para ser exactos, sus padres estaban contentos ya estaban desesperados no lograban concebir y cuando lo hacían la hembra perdía al bebé a las pocas semanas, su pueblo estaba contento…había llegado al mundo el que sería próximo líder de nuestra raza — la miró tenía los ojos muy abiertos—Sus padres le pusieron de nombre Tanek, que significa El Inmortal, lo criaron rodeado de amor, enseñanzas y disciplina para su próximo destino y creció feliz, tan feliz como puede serlo un niño casi sin infancia. Cuando murió su madre, desangrada tratando de dar a luz de nuevo, fue un golpe duro para él apenas era un niño y la adoraba, pero supo seguir adelante.


    —En duro perder una madre—Pensó en voz alta.


    —Si lo es— Derek acarició su mano—Pero no me interrumpas.


    —Lo siento.


    —Su padre volvió a casarse, aún con el dolor reciente de perder a su esposa era lo que se esperaba de él, Tanek aún no estaba preparado para ocupar su lugar, así como te dije se casó con una jovencita que le dio dos hijas y un hijo Norman, creo que lo conoces—Ella asintió— bien, crecieron como iguales y eran bastante felices. Cuando Tanek se hizo adulto conoció a una chica, Erika, era muy hermosa el pelo rubio y los ojos azules más bonitos y francos que jamás haya visto, se enamoró de ella en cuanto la vio, cayó rendido a sus encantos la eligió por compañera y se casó con ella—Elisa se tensó—.


    —Pero tú me dijiste que…—Se le aguaron los ojos, sí estaba casado.


    —Tranquila cariño— le apartó una lágrima que rodaba por su mejilla.— déjame continuar. Como te dije se casó y durante unos años fueron sumamente felices, esa felicidad se multiplicó cuando Erika le dio un hijo; Samuel. Todo iba sobre ruedas, tenía una esposa que lo amaba y a la que amaba, un hijo que era su orgullo y en pocos meses sería el nuevo jefe. Demasiado bonito.—Tomó aire— Un día Tanek tuvo que partir hacia una expedición, como futuro líder era su obligación para darse a conocer y ganarse el respeto de todos; durante su ausencia alguien atacó brutalmente a su pueblo, fue una masacre sin limites, no se respetó nada ni nadie; cabalgamos un día y una noche sin descanso por que no soportaba estar lejos de su familia, pero en vez del calido cuerpo y la cantarina sonrisa de Erika, se encontró con todo arrasado, las casas, los campos todo quemado y…—Se perdió en sus pensamientos.


    —¿Y?—estaba nerviosa—¿Qué ocurrió?


    —Y con su familia muerta…, su padre y la esposa de esté, sus hermanas, sólo Norman se salvó por que pudo esconderse a tiempo, pero el golpe mayor fue encontrar a su querida esposa y a su pequeño completamente destrozados, los habían desmembrado, esa cariño es una de las peores humillaciones para un vampiro— Derek cerró los ojos y revivió en su cabeza cada una de las escenas que estaba contando—Yo estaba con él en ese momento, cuando corrió desesperado a su hogar, yo lo oí aullar de dolor, yo lo sujeté cuando trató de acabar con su vida.—Elisa lloraba silenciosamente—No permitió que nadie le ayudara a recoger el cuerpo de su mujer ni de su hijo, él mismo cavó el agujero, él mismo los enterró. Ese día sobre la tumba de los suyos prometió dos cosas, una que encontraría a quien había hecho aquello y acabaría con él y dos que jamás se permitiría amar a nadie más, permanecería ligado a Erika toda la eternidad. Ella era su esposa, el amor de su vida y lo seguiría siendo a través del tiempo. Se abandonó, no quiso saber nada de nadie, se volvió frío apenas unos pocos seguimos a su lado, tratando de sacarlo de ese estado, esta casa, la gente que vive aquí, las empresas, todo es suyo, pero todo le da igual, así que yo le ayudé.


    —¿Lo encontró?— Derek la miró—¿Encontró al culpable?


    —No cariño—Musitó junto a su pelo—Pero creo que está cerca.


    —Es muy triste— hipó—Yo… no lo sabía.


    —Muy pocos lo saben. Por eso te dijo que estaba casado, él lo cree así, se ha agarrado al recuerdo de su esposa durante siglos— la abrazó junto a su pecho, mientras lloraba humedeciéndole la camisa.—Pero apareciste tú y has ido minando sus barreras, has ido destrozando sus muros poco a poco, piedra a piedra.


    —No es cierto—se abrazó a su padre buscando consuelo. Lloraba por él y también por ella, jamás podría luchar contra un fantasma.


    —Sí que lo es cariño, yo lo he visto como lo devoraban los celos antes, como trataba de despreciarte mientras te miraba con amor—Sonrió—El problema es que piensa que está traicionando a Erika y a su hijo, que está faltando a su promesa. Tienes que darle tiempo, hablar con él, explicarle quien soy realmente, tenéis que dejar de haceros daño.


    —Pero papá—el pecho de Derek se hinchó al oírla decir papá, sonrió y la abrazó un poco más fuerte.


    —Cariño, uno de los dos ha de ser valiente y dar el primer paso, y me temo que vas a tener que serlo tú, no va a ser fácil, estas enamorada del terco más grande que haya conocido la historia – se levantó.


    —Papá— la miró con verdadera ternura—¿no te importa que sea Tanek el hombre de quien estoy enamorada?


    —Al contrario, cielo— le sonrió—Ni yo mismo hubiese elegido alguien mejor para ti. Ahora descansa.


    —De acuerdo—Tenía mucho que pensar— lo haré.


    —Una cosa más— dijo Derek sacando las braguitas del bolsillo— creo que esto es tuyo.


    


    Abrió la boca sin saber que decir, notaba todo el cuerpo arderle de la vergüenza, había olvidado las bragas en el despacho, oyó la carcajada de su padre al salir, enterró la cabeza entre los almohadones queriendo morirse.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 14


    
      
    


    —No no y no— gritó Derek.


    —Pero…—Elisa abrió la boca y la cerró exasperada.


    —Te traeré todos los vestidos de la ciudad y elegirás— voceó.


    —Por favor— levantó las manos—Sólo voy a salir un rato.


    —Escúchame, no quiero que salgas de está casa— la cogió por los hombros—Es peligroso Elisa, los ataques cada vez son más comunes.


    —Ya me lo has dicho pero no voy a ir sola, Lucas me va acompañar, él estará conmigo todo el rato—su padre le había explicado los ataques que se estaban produciendo en la ciudad, lo miró con lágrimas en los ojos con lo que Derek se ablandó—No puedo estar siempre encerrada.


    


    Derek miró a Lucas, era uno de sus más leales sirvientes llevaba muchos años, más de lo que pudiera recordar a su lado, era un hombre moreno de ojos oscuros, y muy fuerte, todo un matón; Elisa tenia razón no podía estar siempre encerrada, pero le costaba dejarla ir aunque fuera a comprar un vestido, los ataques eran cada vez más frecuentes e indiscriminados.


    


    —Está bien— cedió—Te acompañará Lucas, tienes una hora.


    —¿Una hora?— alzó los hombros—No tengo tiempo en una hora.


    —Dos— cruzó los brazos sobre el pecho alzando las cejas— dos horas ni un minuto más y Lucas no se separará de ti ni un momento.


    —Gracias—Se abrazó a su cuello y le dio un sonoro beso en la mejilla—En un momento estoy lista, voy a por mi bolso— gritó antes de salir corriendo.


    —Lucas, te la encargo—El tono era de orden—No la dejes sola ni un momento, que compre todo lo que le guste, sin límite.


    —Si señor—Murmuró clavando la vista en el suelo.


    —Bien— dijo— confió en ti.


    —Ya estoy lista— gritó Elisa desde el umbral, mandó un beso con la mano a su padre—¿vamos Lucas?


    —Si señorita.


    —Le estoy agradecida de que me acompañe.—Elisa había decidido contarle toda la verdad a Tanek, se conformaría con cualquier cosa que le ofreciera, no podía soportar vivir alejada de él, y más ahora que sabia la verdad, pero quería estar deslumbrante, perfecta cuando fuera a visitarlo.


    —No tiene por qué señorita.


    —Claro que sí— rió— gracias a usted y sólo a usted voy a tener ropa adecuada para mis planes. Estoy tan contenta que aceptara acompañarme, sin usted no habría podido salir.— Llegaron junto al flamante Mercedes negro último modelo con los cristales tintados—Estoy realmente contenta.


    —Ya lo veo— los ojos de Lucas eran tristes, Elisa supuso que se debía a estar dos horas de compras, a los hombres no les gustaba ir de compras y menos con una mujer.


    —¿Le importa si me siento junto a usted en vez de detrás está vez?—Preguntó, lo cierto es que se sentía bastante incomoda teniendo que inclinarse hacía delante cada vez que deseaba hablar y el cinturón de seguridad se clavaba en el hombro, todo un incordio


    —Será un placer señorita.— le dijo abriendo la puerta del copiloto, después fue hasta el asiento del conductor, se acomodó y metió la llave en el contacto.


    —Puede dejar de decirme señorita y llamarme Elisa— arqueó una ceja.


    —No sería correcto señorita— contestó él sin mirarla y poniendo en marcha el coche.


    —Bueno, está bien, no lo voy a obligar— le dedicó una sonrisa.


    —Gracias y de verdad lo siento, usted me cae especialmente bien— la miró con verdadera tristeza.


    —¿Qué es lo que siente Lucas?—Preguntó sorprendida.


    —Esto— levantó el brazo y le asestó un puñetazo en plena mandíbula.


    


    El dolor fue increíble, como si le estrellaran la cabeza contra una pared, ¿Qué estaba pasando? Lucas era su amigo…si…no podía pensar, le dolía mucho, trató de hablar, pero el mundo se hundió a sus pies todo era negro.


    


    Elisa abrió los ojos con dificultad, no sabia donde estaba, movió las manos y los pies, no estaba atada, ya era algo, un olor a humedad le llenó las fosas nasales haciendo que arrugara la nariz, se llevó una mano a la mejilla, le dolía, el golpe pensó, Lucas la había golpeado pero ¿por qué?, trató de ponerse en pie, apoyándose en la pared, pero desistió al sentirse mareada. Miró alrededor, estaba oscuro, no tenia ni idea donde se encontraba, pero si sabía que nunca antes había estado allí ¡agua!, el sonido de una corriente de agua le llego clara, algo peludo le rozó los pies y soltó un pequeño grito, una rata, aquello era una asquerosa rata, se encogió, cuando se acostumbró a la oscuridad pudo verla mirándola con ojillos pequeños y maliciosos, maldito bicho, ya estaba bastante asustada como para encima tener que preocuparse de las ratas, siguió mirando aquello sin duda parecía una cloaca, entonces estaba en los alcantarillados, nunca la encontrarían allí iba a morir en una alcantarilla devorada por las ratas, no podía dejar que el pánico la poseyera, Tanek, pensó en él en sus ojos dorados, en su boca seductora, en su pecho duro, en su trasero apretado, en…, Dios jamás iba a volverlo a ver, jamás podía pedirle perdón por haberle hecho creer que Derek y ella… jamás volvería a sentir sus poderosos y tiernos brazos rodeándola… Un chirriante sonido se oyó a sus espaldas.


    


    —Vaya, vaya— una voz de ultratumba la sorprendió—Parece que la princesita ya está despierta.


    —¿Quién es usted?— los fríos y transparentes ojos azules que la miraban le provocaron un escalofrío.—¿Dónde estoy?


    —No hagas tantas preguntas niña— la sonrisa que le dedicó era tan fría como sus ojos— lo sabrás todo a su debido tiempo. Pero bueno, ahora que estás despierta creo que va siendo hora que pongamos en marcha mi plan.— la recorrió de arriba abajo con desprecio— aunque la verdad, no entiendo que tienes para que mi “querido” Tanek sea capaz de perder la cabeza, eres la cosa más insignificante que he visto jamás y además humana.


    —¿Qué quiere decir?


    —Preguntas demasiado— gritó acercándose a ella.


    —Usted no responde a ninguna de mis preguntas— alzó un poco la voz.


    —Vaya, parece que tienes coraje muchachita—Sonrió—Me gusta, quizás sea generoso y le conceda a tu amado una muerte más rápida—Soltó una carcajada tenebrosa—No, creo que no, una tortura lenta será más divertida.


    —¿Por qué quiere hacerle daño?—Preguntó aterrorizada al conocer los planes de aquel hombre.


    —Por que así debe ser, él no tenía que haber nacido, no sé como su madre consiguió traerlo al mundo tenía que haberlo perdido como a cada uno de sus anteriores hijos, algo salió mal el veneno no funcionó. Yo era el encargado de dirigir a mi raza a través del tiempo y lo hubiese conseguido hace mucho tiempo si hubiese muerto como era su obligación—En sus ojos ardía la furia y el odio—Pero ese mal nacido se interpuso una y otra vez en mi camino, pensé que había acabado con él pero supo recomponerse, ni siquiera la estúpida de mi hermana se atrevió a tocarlo, las hembras sois débiles, inútiles pero esta vez no dejare nada al azar yo mismo acabaré con él, pronto tu amado se despedirá de este mundo y para siempre—divagó. —Entonces yo seré el Rey, los malditos humanos no seréis más que ganado ese es su papel odiosos prepotentes— la recorrió con la mirada deteniéndose en sus labios y en su pecho pasando uno de sus fríos dedos por su mejilla. —¿Quién sabe? Lo mismo te doy una oportunidad y descubro que ha visto él en ti.


    —El no es mi amado— dijo apartando la cara asqueada y aterrorizada por lo que aquel hombre acababa de decirle. —Ni siquiera le importo.


    —¿Estás segura de eso?— había burla en sus ojos. —Yo creo que si, por eso estas aquí, eres el cebo perfecto. Ahora debo marcharme no te alejes mucho querida.


    Las carcajadas sonaron mientras se alejaba, aquel hombre o lo que fuera era el ser más horrible que había visto jamás, quería matar a Tanek, se llenó de angustia aquello debía ser una pesadilla, nadie podía matarlo no iba a consentir que se lo quitaran ahora no, se levantó y palpó buscando algo, cualquier señal de un hueco por el que escapar, no lo encontró, tenía que lograrlo tenia que luchar…


    


    


    Derek caminaba como un león enjaulado por el despacho, leía la nota una y otra vez, aquello no podía estar ocurriendo, se sirvió un whisky doble, y se lo bebió de un trago, maldita fuera ¿por qué tardaba tanto en llegar Tanek?, siguió paseando con ganas de matar a alguien, su desesperación alcanzaba los limites de la locura, cogió la botella iba a beber pero la estrelló contra la chimenea que en esos momentos estaba apagada. ¿Qué iba a hacer? Apoyó la frente contra los ladrillos de la repisa, tenía que llegar ya, sólo él podía ayudarle.


    


    —¿Un mal día?—Preguntó Tanek desde la puerta quitándose el gabán negro.


    —¿Dónde diablos estabas?— gritó Derek.


    —Vale, vale— alzó las manos en gesto pacífico— vine lo antes que pude.


    —Tienes que ayudarme— Derek estaba totalmente fuera de sí—Tenemos que encontrarla.


    —¿A quién?


    —A Elisa


    —¡No!—Su respuesta fue categórica.


    —¿No?—Su grito retumbó por todo el salón.


    —Lo siento, si tienes problemas con tu novia, amante o lo que sea no es de mi incumbencia— lo lamentó mucho por su amigo al parecer también había caído en las garras de ella.— lo siento.


    —¿Lo sientes?— lo miró con ojos desorbitados—Nunca te he pedido nada, nunca.


    —Lo sé—Era cierto Derek siempre había estado a su lado, sin hacer preguntas apoyándolo incondicionalmente, podía comprender lo que estaba pasando su amigo—Es sólo una mujer Derek, hay miles como ella, tienes que olvidarla.


    —Elisa no es una mujer cualquiera—Sus miradas se encontraron, la de Tanek desafiante, la de Derek triste—Ella es… es mi hija.


    —¿Tu hija?— la noticia lo dejó clavado en el suelo si le hubiesen pegado un puñetazo en el estomago no se hubiese sorprendido más—¿ella es…tu hija?


    —Sí, ella es mí hija, lo supe, ambos lo supimos el día de la fiesta y no se ha marchado— apretó los puños y tomó aire—Loki la tiene.


    —¿Estás seguro?—Era una pregunta tonta Derek no afirmaría algo así sin pruebas, pero esperaba estar equivocado.


    —Ten— dijo y le dio la nota que había recibido.


    



    


    “Nos volvemos a encontrar, tengo algo que os pertenece, Elisa creo que se llama, bonita muchacha, con un frágil cuello que sería una pena que se rompiera. Quiero a Tanek, es muy sencillo, ella por él. Está en vuestras manos.


    Pronto os diré hora y lugar. Y si en algo apreciáis su vida, vendrá solo.


     Loki.


    



    


    —¡Maldito hijo de puta!— gruñó Tanek, arrugó la nota con rabia—Me quiere a mí y a mí me tendrá.


    —¡No!— dijo Derek—No quiero que te sacrifiques, ¿sabes lo que significaría eso? La humanidad dejaría de existir tal y como la conocemos, se iniciaría una guerra entre todas las razas, sería el caos no quedaría nada.


    —Tu hija—No podía creerlo, tenía que salvarla pedirle perdón, necesitaba una oportunidad para decirle que la amaba, aunque le costará la vida misma necesitaba decírselo—¿ella es un …


    —No— Derek lo miró con ojos tristes y pudo ver la misma tristeza en los de su amigo—Ella es un híbrido tiene algunos dones, pequeños, pero aún no…


    —¿Por qué no la has convertido?


    —Se negó—Se dejó caer en un sillón—Se lo propuse, insistí, pero se negó.


    —¿Por qué no me lo dijo?—No lo entendía ¿Por qué lo engañó?.


    —Elisa se sintió engañada, pensando que estabas casado, que la estabas utilizando—Suspiró Derek.


    —Yo nunca le dije que estuviera casado—Estaba seguro de eso ¿o si lo había hecho? No pensaba con claridad.


    —Puede, fuiste ambiguo y cuando te vio con Mabel— dijo Derek—Elisa sufrió mucho con eso.


    — Derek—Se pasó la mano por el pelo—Tengo algo que decirte, creo que es justo que lo sepas. Elisa y yo…bueno nosotros hemos mantenido…


    — Lo sé


    —¿Lo sabes?—Se sorprendió ante tal afirmación—¿has leído su mente?


    —No, ella me lo dijo.


    —Te lo dijo— repitió— Derek… te prometo que si todo sale bien, me casaré con ella.


    —No es necesario— contestó Derek—No es una cuestión de honor, ella me explicó, no estas obligado a nada.


    —No es cuestión de obligación—,tragó saliva, —es algo más.


    —¿Algo más?— los ojos de los dos hombres volvieron a encontrase, está vez era Derek el que desafiaba esperando una respuesta.


    —Sí—Estaba nervioso, algo muy raro en él—Yo la amo.


    —Ya, también lo sé—Miraba el teléfono como si lo pudiese hacerlo sonar.—Tardaste en darte cuenta.


    —Esto es agónico— dijo Tanek dando un puñetazo sobre la mesa – no puedo estar aquí sentado esperando, necesito hacer algo, necesito…


    —Necesitamos un plan— Derek se levantó como un resorte—Y creo que sé quien nos puede ayudar.


    


    Cuando Derek salió dejándolo solo Tanek fue hasta la ventana, fijó la vista en el grupo de árboles que bordeaban el jardín, ¿Dónde estaría Elisa? ¿Seguiría viva? Loki no dudaría en matarla y hacerles creer que estaba viva, era un cobarde cabrón, cerró los ojos y recordó a su mujer y a su hijo, en realidad a lo que quedó de ellos y se le revolvió el estomago Loki no tenía escrúpulos era un ser despreciable y disfrutaba haciendo daño a los demás, sobretodo a aquellos que Tanek más amaba, se sintió culpable, sí por su culpa y sólo por su culpa Elisa se encontraba en aquella situación, cerró los puños y la sed de venganza que permanecía dormida en su interior despertó de pronto, notó como sus colmillos se alargaron y como todo su cuerpo se tensó, si le había tocado un pelo lo mataría pero…, pero si tenía que entregar su vida por salvarla no pondría resistencia, moriría por ella. La puerta al abrirse lo sacó de sus pensamientos Derek acababa de volver y traía una nota en las manos.


    


    Tanek y Derek releyeron una y otra vez la nota que les enviaron, ya tenían lugar y hora— Alcantarillado del Sur de la ciudad a las 00 h.


    


    —Deja de dar vueltas de una maldita vez— rugió Derek—Ya estoy demasiado nervioso para que tú me pongas más.


    —Déjame en paz— gritó—Todo esto es por mi culpa, me descuidé estaba tan enfadado con ella, que la abandoné a su suerte.


    —No, no lo es— dijo Derek observándolo.—Yo soy su padre, estaba conmigo y tampoco supe protegerla.


    —¡Maldito hijo de perra!—Exclamó mientras recorría el despacho a grandes zancadas una y otra vez.


    —¿Puedes parar de una maldita vez?, me estas desquiciando.


    —¿Quieres que juguemos una partidita de cartas mientras esperamos tranquilamente?—Preguntó Tanek mirándolo con rabia y sentándose en un sillón.


    —Yo no soy tu enemigo joder—Estrelló ambos puños contra la mesa— así que deja el sarcasmo conmigo.


    —Lo siento, pero esta espera me está matando—Miró el reloj, eran las 23:07h.


    —Sólo serán unos minutos más.


    —Y… ¿Y si le ha hecho algo a Elisa?


    —No, la necesita— contestó Derek, tratando de convencerlo a él y a si mismo.


    —No digo que la haya matado, puede que la haya herido— añadió Tanek— conoces a Loki tan bien como yo—Puede…


    —¡Cállate!—El grito de Derek sonó angustiado—No estás siendo de gran ayuda.


    —Perdona—Se revolvió incomodo en el sillón—Es que…


    


    La puerta se abrió cortando la conversación en seco, lo que supuso un alivio para Derek que se acercó hasta el hombre que esperaba sin entrar, después de dirigirse unas cuantas palabras se volvió


    


    —Es hora de irnos.


    —¿De irnos?—Se levantó y cogió su gabán— lo dudo, tú no vienes.


    —Por supuesto que voy—amenazó—Es la vida de mi hija la que está en peligro.


    —Esto es peligroso— colocó una mano en el hombro de su amigo—Sabes que puede que no vuelva… necesito a alguien como tú en mi puesto.


    —Me da igual lo que necesites, yo voy— aquel gilipollas estaba muy equivocado si pensaba que se iba a quedar al margen


    —No vienes—Se desmaterializó dejando boquiabierto a Derek, que maldijo apretando los puños.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 15


    
      
    


    Alguien tiró fuertemente del pelo de Elisa haciendo que soltara un grito de dolor, una mano se cerró en su brazo como un grillete alzándola del suelo.


    


    —Vamos muchachita— los fríos ojos volvieron a mirarla, aunque esta vez destilaban emoción—Es hora de que comience la fiesta.


    —Me está haciendo daño—Tironeó, cosa que no fue buena idea, la mano se apretó más a su brazo—es un bestia.


    —Ni te molestes— le espetó mientras la arrastraba por aquellos apestosos pasillos—Me han dicho cosas mucho peores.


    —Por favor ¿dónde vamos?— los pies se le estaban mojando, haciendo que los zapatos se les resbalaran—No puedo ir tan deprisa.


    —No te preocupes niña estúpida ya casi hemos llegado— le gritó mientras tiraba de ella—Y si no piensas decir nada inteligente será mejor que cierres la boca, no tengo mucha paciencia.


    


    Un gran salón donde titilaban miles de velas se abrió ante ellos, Elisa parpadeó tratando de adaptarse a la luz después de pasar varias horas en la más absoluta oscuridad. Una especie de gran trono dorado se elevaba sobre una tarima en el centro de la estancia ese hombre tenía aires de grandeza pensó ella, varios hombres con sayas y capuchas negras, que ocultaban su rostro, estaban ocupando diferentes posiciones en la sala, el ambiente estaba cargado debido a la falta de ventilación y al olor a cera que desprendían las velas al quemarse, aspiró y notó como llegaban las náuseas, el ambiente era bastante tétrico digno de cualquier película de Drácula, fijó su mirada al fondo de la sala había alguien más, entrecerró los ojos tratando de distinguir al hombre encadenado a una especie de postes de madera, ¡no podía ser!, allí estaba Tanek, se zafó de las manos de Loki y corrió hacía él; lo habían despojado de la camisa y pudo distinguir unos hilillos de sangre que corrían por sus tensos brazos y por su pecho.


    


    —Tanek—Sollozó, abrazándose a él—¡Oh Dios mío!


    —No pasa nada Elisa—Se tensó al ver el moratón que tenía en su mandíbula izquierda, pero se relajó un poco al ver que ella parecía estar bien—Tienes que ser fuerte, mi amor.


    —Por favor—Ella pegó su mejilla a su pecho, humedeciendo su piel—No dejes que te hagan esto.


    —Elisa— ojala pudiera abrazarla, pero encadenado con sus muñecas y tobillos rodeados por grandes cadenas de acero era imposible—Mírame.


    —Tanek—Ella alzó los ojos hasta él y lo vio tratando de sonreírle.


    —Te amo Elisa— le susurró mientras las lágrimas de ella corrían por su cara sin control—Te amo más que a mi vida, quiero que nunca lo olvides.


    


    De nuevo alguien tiró de ella separándola bruscamente de él. Tragó saliva y volvió la vista hasta el hombre que la sujetaba para encontrarse con su mirada de hielo y su sonrisa burlona.


    


    —Ves— la irritante voz sonó peligrosamente cerca de su oreja—Te dije que vendría.


    —¡Déjame!—Ella trató de acercarse nuevamente al hombre que amaba.


    —¡No!— la sujetó por la muñeca—No te acercarás a él.


    —¡Suéltala!— la voz de Tanek sonó débil—Ya me tienes a mi, ese era el trato.


    —Muy romántico— rió Loki— aún no. He decidido que será testigo de lo que te vas a convertir en unos minutos—Se dirigió a ella— verás su sufrimiento, verás su agonía y verás su muerte, una muerte lenta, muy lenta.


    —No puedes— gritó ella retorciéndose—No puedes.


    —Claro que puedo estúpida— curvó los labios en lo que trataba de ser una sonrisa—Puedo hacer lo que quiera, tú me has dado el poder de hacerlo, he esperado mucho, siglos, pero ha merecido la pena.


    —No te lo voy a permitir— gritaba entre sollozos.


    —Jajaja, ¿Qué tú qué?— la arrastró con él hasta aquel horrible sillón que servía de trono—¡Golpeadlo!


    


    El sonido del látigo resonó en la habitación estrellándose en la piel de Tanek que se tensó al sentir la lamida del cuero en su espalda pero no emitió ningún sonido; miraba a Elisa, la veía llorar sin hacer ruido, sonrió, tenia que infundirle valor no permitiría que el ultimo recuerdo que tuviera de él fuera de un hombre vencido y humillado, otro latigazo volvió a tensar su cuerpo, la vio forcejear tratando de escapar, si pudiera sentirla cerca al menos una vez más.


    


    —Eres un maldito bestia—Seguía luchando por soltarse—No le golpees más por favor.—volvió a mirarlo pero cerró los ojos tan fuerte como pudo, no soportaba ver como lo fustigaban una y otra vez.


    —Ilusa humana le pegaré tanto como me apetezca, tanto que asomaran sus huesos y luego lo abandonaré hasta que pierda cada gota de su sangre—Sus transparentes ojos brillaban de emoción anticipada por lo que iba a ocurrir—¿sabes cuánto tardará en morir? ¿Lo sabes?


    —No—Temblaba de miedo, de rabia y de dolor, con cada golpe que él recibía ella tensaba el cuerpo como si se lo dieran a ella.


    —¿No?— vio como lo miraba con los ojos llenos de terror, eso era algo que lo complacía y mucho. —Yo te lo diré, no menos de 14 ó 15 horas y dará tales gritos de dolor que temblaran los infiernos y tal vez mientras disfrute de ti aquí en el suelo, debes tener algo especial para que un hombre como él vaya directo a una muerte segura.— le acarició el mentón lentamente con sus fríos dedos mientras lanzaba una mirada hasta el prisionero que tiraba inútilmente de sus ataduras—¿Qué te parece Tanek? Voy a disfrutar de esta zorra mientras tú nos miras agonizante y sin poder hacer nada.


    —¡Cabrón!— gritó Tanek dando tirones de las cadenas—¡no te atrevas a tocarla!


    —Muy bonito— la carcajada llenó todo el lugar, mientras empezó a sobar un muslo de Elisa.


    —¡No me toques!— levantó la mano que tenía libre, y sin pensarlo la descargó con todas sus fuerzas, arañando la pálida piel de la cara del hombre que abrió los ojos sorprendido por la agresión.


    —¡Puta!— la lanzó contra la pared estrellándola contra ella, el dolor fue terrible sintió como algo dentro de ella se rompía y sus huesos crujían con el impacto, alguien gritó su nombre, alguien se movía pero ella ya no pudo verlo.


    


    Cuando la muchachita se aplastó contra la pared y cayó al suelo desmadejada alguien lo agarró por detrás, alguien tiraba de su pelo, levantó la vista hacia el osado que se atrevía a tocarlo, le cortaría las manos antes de hacerlo pedazos. Unos azules ojos se encontraron con los suyos.


    


    —¡Tú!— a Loki se le desorbitaron los ojos al ver a su agresor.


    —¡Sorpresa!—.


    —Es imposible—Sintió el frío contacto de una daga en su garganta.


    —No, ya ves que es posible—Murmuró el hombre apretando la hoja un poco más contra la piel haciendo brotar unas gotas de sangre, que se deslizaron lentamente cuello abajo.


    —No saldrás vivo de aquí, mis hombres te matarán— gritó.


    —No pueden, digamos que están indispuestos – sonrió mostrando unos perfectos colmillos.


    —No te atreverás, sabes que no lo harás— rió Loki—Siempre has sido un cobarde, un maldito y asqueroso cobarde, un perdedor rodeado de perdedores como tú.


    —Creo que te equivocas, yo estoy en el bando ganador—el hombre volvió a sonreír y mirándolo con tanto odio que Loki por primera vez en muchos siglos sintió el sabor del miedo— de hecho siempre he sabido elegir bien a mis amigos, mira.


    —¿De qué hablas?— dirigió la mirada hacia los encapuchados que lentamente fueron descubriendo sus rostros, joder aquello no podía ser, él era más inteligente, más poderoso, más…


    —Yo gano viejo.— volvió a sonreír torciendo los labios.


    —No, tú eres un cobarde sobrino, siempre lo has sido—Se carcajeó, pero esta vez no fue una risotada de triunfo, el pánico se apoderó de él, el terror se dibujaba en sus ojos y lo sabía igual que el odio brillaba en los del hombre que le tiraba del pelo y presionaba la daga en su garganta.


    —¡No!— gritó Tanek—Es mío.


    —Ves— Loki se relajó un tanto—Siempre igual, soy tu familia la única que realmente tienes, reconócelo eres un cobarde nunca tendrás el valor suficiente de hacerme daño.


    —¿Apuestas?— con un movimiento rápido, limpio y de un solo tajo separó la cabeza del tronco.


    


    Norman aún sujetaba la cabeza de su tío por el cabello que se le enredaba entre los dedos con fuerza, los transparentes ojos azules se clavaban llenos de sorpresa y terror en los suyos, y la boca abierta como tratando de decirle algo, la lanzó lejos tanto como fue capaz, soltó la daga cubierta de sangre que tenía en la otra mano, y cayó de rodillas, sin poder evitarlo vomitó.


    


    [image: Imagen]


    


    Derek corrió hacia el cuerpo inerte de su hija, el golpe fue brutal, había escuchado nítidamente como se quebraron sus huesos, se arrodilló junto a ella y le sujetó la cabeza, un hilillo de sangre manaba de su boca y de su nariz. No podía ser, ¡no podía estar muerta! Un tambaleante Tanek se acercaba a ellos, estaba herido, pero no de gravedad él y sus hombres se habían encargado de que así fuera, fue fácil sorprender a los secuaces de Loki y ocupar sus puestos a veces la seguridad en uno mismo era una mala consejera, sabían que era su única oportunidad, gracias a Norman y a otros tres compañeros leales lo consiguieron, les costó convencer a Tanek para que los dejara participar hasta que cedió no sin lanzar algunos improperios que hubiesen sonrojado al mismísimo Satanás, fue duro tener que azotar a su amigo pero la farsa tenía que parecer real, hasta el momento apropiado, la agresión de Elisa había acelerado el desenlace aquello no tenía que acabar así nadie saldría herido, al menos nadie de los suyos, volvió a mirar a su hija que respiraba con dificultad.


    


    —¿Cómo está?—Susurro Tanek arrodillándose a su lado, se el encogió el corazón al verla en aquel estado, con la palidez de la muerte en su rostro, apenas respiraba.


    —Mal, está viva, pero está mal— las lágrimas llenaron sus ojos.


    —Elisa, mi amor—Tanek se acercó sus labios hasta su oreja mientras le quitaba un mechón de la cara, —Tienes que vivir, tienes que vivir para mí no puedes dejarme ahora, yo te necesito.


    —Mi pobre niña, esto no tenía que pasar—. Derek la atrajo hacia su pecho.


    —Tenemos que sacarla de aquí— gritó Tanek con impotencia, él sabía lo que era perder un hijo, conocía el dolor desgarrador que se sentía, era consciente del sufrimiento de Derek y Elisa debía vivir, era suya y tenía que acompañarlo durante el resto de sus días, si aquel era el precio de liberar a los humanos de un mundo de tinieblas no estaba dispuesto a pagarlo, si ella se iba él jamás se recuperaría del golpe esta vez no —Si llegamos a la casa, tal vez tenga una oportunidad, allí hay médicos.


    —Sí— Derek levantó la vista y la clavó en Norman que seguía de rodillas sobre un charco de sangre junto al cuerpo decapitado de Loki, tenía la cabeza entre las manos ensangrentadas y se balanceaba atrás y adelante — ocúpate de él, te necesita.


    —Está bien—Tanek se levantó y volvió a mirar a Elisa que yacía como una muñeca rota en los brazos de su padre—Por favor sácala de aquí, no la dejes morir en este apestoso lugar, no se lo merece.


    


    Derek se levantó llevando el cuerpo de Elisa con él, no esperó a nadie la agarró fuerte y se desmaterializó hasta la casa.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 16


    
      
    


    Tres interminables días con sus largas noches pasaban sin que Elisa diera señales de mejoría todo lo contrario se apagaba lentamente, el médico después de examinarla dictaminó que tenía un brazo y una pierna rotos, pero era la hemorragia interna que afectaba a varios órganos vitales lo que hacía que su vida pendiera de un hilo tan fino que se podría romper en cualquier momento, tiempo dijo el doctor, tiempo, una broma para un vampiro pensó Tanek, el tiempo era su único tesoro o su única pesadilla. Ellos tenían todo el tiempo del mundo ¿pero y Elisa cuanto tiempo podría aguantar? Se sentó en un sofá en la biblioteca, pasaba las horas allí, aquel cuarto le recordaba a ella incluso podía oler su suave olor a rosas si se concentraba lo suficiente, cualquier cosa era mejor que ver a la mujer que amaba conectada a tubos y máquinas. Norman entró y lo observó, sentado con los hombros encogidos como si llevara el peso del mundo en su espalda, con la mirada perdida y los puños cerrados, Tanek estaba desesperado pero ya era momento de poner las cartas sobre la mesa. Tenía que saber su verdad.


    


    —Necesito hablar contigo—Norman no era el mismo desde el día que acabó con Loki algo lo perturbaba, Tanek estaba preocupado por él su hermano era un cabrón, pero era su hermano al fin y al cabo.


    —No puedo, tengo que ir… —se levantó del sillón, cabreado por que le interrumpieran aquel momento de soledad.


    —No ha cambiado nada desde los tres minutos que hace que estuviste allí—Norman se acercó a su hermano.—Ella sigue igual.


    —Está bien— dijo mirándolo fijamente y volviendo a sentarse— Habla.


    —Yo…—Norman se cogió una silla y se sentó enfrente—Tengo que pedirte perdón.


    —¿Perdón?— aquello sí que era una sorpresa, era la primera vez que oía esa palabra en labios de su hermano.


    —Todo es culpa mía—Susurró.


    — Culpa tuya—se pasó las manos por el pelo—¿no te entiendo?


    —Yo…—dudó.


    —¡Habla!


    —Está bien, empezaré por el principio—Miró fijamente a su hermano aguantándole la mirada—Soy un cobarde, un maldito cobarde, lo que dijo Loki es cierto yo huí, me escondí como una rata cuando él atacó el pueblo.


    —Eras un muchacho— los recuerdos inundaron a Tanek, aún podía ver al pequeño llorando y temblando escondido al fondo de una oscura cueva ¿que edad tendría Norman 9, 10 años?—Sólo eras un muchacho imberbe, no te puedes culpar por ello.


    —Sí, claro que me culpo— la tristeza de Norman era evidente— otros muchachos, incluso menores que yo lucharon, defendieron a sus familias, pero yo no, yo salí corriendo despavorido, joder si hasta mee mis pantalones.


    —De eso hace mucho tiempo, no merece la pena recordarlo y… no es malo sentir miedo— aseguró Tanek—Yo lo he sentido muchas veces, de hecho ahora mismo lo siento.


    —Pero Loki era mi tío, era el hermano de mi madre, podía haber intentado pararlo— gritó.


    —Sabes que nada ni nadie lo hubiese parado ¿acaso dudó en matar a tu madre? Era su hermana, su propia sangre.— lo miró—Tú no tienes la culpa de quien sea tu familia Norman, eso no puedes elegirlo.


    —Sí, puede que tengas razón—jugueteó con el anillo de su dedo meñique—Pero todo esto me ha estado carcomiendo durante años.


    — Olvídalo—Tanek se levantó, la confesión de su hermano lo pilló totalmente desprevenido para él Norman era un ser frío, implacable y despreciable, jamás hubiese pensado que Norman sufriera por algo y menos por algo que sucedió hacía siglos,..


    —También está lo de Elisa—Musitó, haciendo que Tanek se volviera rápidamente—También soy culpable de eso.


    —¿Cómo dices?—Se giró tan rápido que estuvo a punto de chocar con la mesa.


    —Yo…, yo…, lo hice en un acto desesperado—Su voz se iba apagando—Te observé mirándola pasar noche tras noche, noté que te interesaba esa chica especialmente y vi mi oportunidad.


    —¿Notaste que me interesaba esa chica?—Se sorprendió todos lo habían notado todos menos él.


    —Sólo te he visto una vez mirar a una mujer como la mirabas a ella y de eso hace mucho, mucho tiempo—Norman bajó la vista.


    —¡Sigue!—gritó


    —Bueno, una noche la ataqué no pensaba hacerle daño, sólo atraer tu atención sabía que tu merodeabas cerca—tragó y levantó la vista, los ojos de Tanek brillaban como el oro al sol, sus colmillos se habían alargado alcanzando su tamaño máximo y su poderoso cuerpo estaba completamente tenso — apenas le puse un dedo encima apareciste para defenderla, lo que me dio la certeza que te gustaba o al menos no te era indiferente, cuando Derek te propuso que la protegieras yo organicé el ataque, creo que ya lo sabes y como supuse la acogiste en tu casa, eres muy predecible cuando algo te interesa Tanek—Miró a su hermano que abría la boca sin decir nada—luego en la fiesta y de forma que ella no se diera cuenta la llevé hasta donde tú estabas con Mabel, quería que te viera.


    —¿Por qué?—No podía creer que hubiese sido tan transparente para todos en lo referente a Elisa, mientras él permanecía ciego a sus propios sentimientos.


    —Porque lo tenía planeado así y creí que era un plan perfecto, pero me equivoqué, pensé que saldrías tras ella que le explicarías y te perdonaría, por que tú la amabas y ella te amaba a ti, pero al parecer no hay plan perfecto y la cosa se me fue de las manos, os causé dolor a ambos no era mi intención lo juro.— añadió.


    —No lo entiendo—Su voz era calmada, por dentro temblaba de furia—¿qué interés tenías en todo esto?


    — Lo hice por amor Tanek, tal vez te parezca ridículo o tal vez yo creí a pies juntillas eso que en la guerra y el amor todo vale— cruzó los brazos sobre el pecho—Pero no se me ocurrió nada mejor.


    —¿Por amor?— lo miró incrédulo.


    —Sí, por amor, por mi amor hacía Mabel—El brillo en los ojos de Norman al decir esas palabras lo dejó anonadado—Nosotros estamos enamorados desde hace tiempo, pero tú siempre estás entre nosotros.


    —¿Yo?—Se había vuelto loco sin duda, a él Mabel no le interesaba lo más mínimo, era su fuente de alimento, pero nada más.


    —Siempre la elegías a ella para alimentarte y era consciente que no podía negarse aunque no le gustaba —Tragó saliva haciendo un extraño ruido—Por eso planeamos todo y pensamos que saldría bien al ver los celos en tu cara cuando me acercaba a Elisa o los de ella cuando Mabel…, lo cierto es que yo no soportaba la idea de que Mabel y tú… bueno, ella siempre me ha jurado que nunca ha pasado nada entre vosotros y que nunca pasaría, pero mis celos cada vez que la requerías eran una maldición.


    —¿Por qué nunca me dijo nada?—Su asombro era cada vez mayor—Yo no tenía ni idea, si lo hubiese sabido.


    —Ya…, no lo sé, por respeto, por temor—Se retorció las manos—Eres el líder, tu palabra es ley.


    —Maldita sea Norman ¿precisamente tú que te has pasado todas mis ordenes por las pelotas me dices eso?—trató de no perder los estribos, aunque le estaba costando mucho—No soy un ogro, nunca me he portado como tal, si escogía a Mabel es por que pensé que no le importaba, sé que a algunas hembras les molesta, creí que ella…


    —¡Pues no era así!— gritó, pero bajo la voz para añadir—Espero que esto no le suponga ningún problema.


    —El único problema lo tendrás tú si no la haces feliz después de la mierda de plan que habéis urdido— recordó el dolor en los ojos de Elisa cuando lo vio alimentarse de Mabel pero lo apartó rápidamente de su cabeza, le dio una leve palmadita en el hombro – a pesar de todo sigo creyendo que Mabel es una buena chica.


    —Te aseguro que lo es y pondré todo mi empeño en que sea feliz.—Se levantó sonriendo— ahora si no te importa voy a darle la noticia.


    —Una cosa más—Tanek alzó una ceja haciendo que Norman se parará en seco—¿Por qué exigiste un puesto junto a Derek como pago?


    —Bueno, eso—Su mirada se ensombreció un poco—Sé que me has cuidado, que te has ocupado de mí todo el tiempo, mientras yo te hacía la vida imposible también siento eso, pero era la única forma que se me ocurrió de apartar a Loki de ti todo este tiempo, si mostrabas debilidad por mí no hubiese dudado en utilizarme en tu contra.


    —Es posible—Norman lo estaba sorprendiendo y mucho, ¿el capullo se comportaba como un autentico gilipollas para protegerlo?—Pero no has contestado a mi pregunta.


    —Yo quería demostrarte que soy capaz de algo más, que no soy un inútil ni un paria.— bajó la vista y la subió un segundo después—Era importante para mí que te dieras cuenta, aunque te parezca mentira siempre has sido todo lo que me gustaría ser algún día.


    — Basta Norman, no te pongas en ese plan tan tierno, te prefiero siendo un cabronazo— hizo una mueca y sonrió— ahora ve con Mabel, te estará esperando y pídele que me perdone por haber sido tan estúpido. Siento haber estado tan ciego y no haberme dado cuenta de que no eres lo que aparentabas ser, espero que también tú sepas perdonarme...


    — Gracias hermano— dijo Norman alargando la mano para estrechársela pero Tanek tiró de él y lo abrazó— gracias por comprenderme y por estar ahí siempre ha pesar de no merecerlo. Me gustaría preguntarte algo más antes de irme.


    —Esta bien pregunta— alzó una ceja—¿Qué quieres saber?


    —¿Qué harías tú por amor?—Espetó Norman—¿Qué harías tú por Elisa?


    —Todo — contestó apartando la vista un momento —Por ella, cualquier cosa que me pidieran.


    —Entonces ¿a qué estas esperando? No pierdas un segundo más tal vez sea su ultima oportunidad— dijo Norman antes de salir y dejarlo sólo.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 17


    
      
    


    A la semana de estar en cama, Elisa comenzó a mover lentamente la cabeza, trataba de abrir los parpados que le pesaban enormemente, tenía la boca seca, en realidad tenía mucha sed. Llevó una de sus manos a la cabeza, le dolía un poco.


    


    —Cariño—la voz de su padre le llegaba un poco lejana—¿puedes oírme?


    —¿Papá?—tenia la boca pastosa, le costaba hablar.


    —Oh, cielo—Notó como su padre se acercaba, quería abrir los ojos, poco a poco lo fue consiguiendo, su padre le sonreía con lágrimas en los ojos.— gracias a Dios que has vuelto a nosotros.


    —¿Papá?—Tenía la vista desenfocada, no reconocía el lugar, y el olor era un poco desagradable como a formol o desinfectante… al cabo de unos minutos fue capaz de centrarse—¿Dónde estoy?


    —Déjeme señor— un hombre medio calvo con la cara redonda y vivarachos ojos marrones se acercó a ella, levantó la sábana y la reconoció.—Muy bien señorita, está muy bien—Se volvió hacia Derek—Necesita descansar, en unas horas se encontrará mucho mejor.


    —Gracias doctor— Derek le estrechó la mano. Cuando el médico hubo salido se volvió de nuevo hacia ella y se sentó a su lado— ahora cariño ya has oído al doctor trata de descansar, luego volveré a verte.


    —Pero…—¿doctor? ¿estaba en un hospital?—¿dónde estoy?


    —Estas en la casa— contestó él—En la zona habilitada como hospital; y ahora a descansar.


    —No quiero descansar, me encuentro bien quiero levantarme—Musitó ella tratando de incorporarse.


    —Descansa— le dio un beso en la frente y la arropó— duerme.


    


    No sabía cuántas horas pudo dormir, lo cierto es que se despertó mucho mejor, los recuerdos llenaron su cerebro Loki iba a matar a Tanek, ella le pegó si eso lo recordaba y el dolor en su cuerpo cuando se estrelló contra algo duro, por eso estaba en el hospital, trató de levantarse pero se mareó y volvió a tumbarse, necesitaba ir al baño, tendría que esperar a que alguien viniera a ayudarla. Estaba pensando en Tanek ¿Cómo habría acabado todo? ¿Sobrevivió? Rezó en silencio para que así fuera, el sonido de la puerta al abrirse la hizo girarse. Su padre entraba sonriendo.


    


    Estaba la cama, con su padre haciéndole mimos y más mimos, lo que ya la estaba desquiciando un poco, ¿cómo era posible que un hombre tan grande fuera tan sensiblero? no era una niña pequeña, estaba claro que necesitaba una mujer en la que volcar todo el amor que tenia dentro, en cuanto se sintiera mejor ella se encargaría de encontrarle una, quería preguntarle por él, pero algo la cohibía. Tenía sed y hambre. Pero sobretodo una imperiosa necesidad de ir al lavabo.


    


    


    —Vaya, mi princesa está resplandeciente. ¿cómo te encuentras hoy?


    —Bien, bueno no sé— dijo— la verdad es que me encuentro rara.


    —Es normal que te sientas rara no pasa nada— le tomó la mano, pero evitó su mirada.


    —Necesito ir al baño—Se sonrojo— he tratado de ir yo sola pero no he podido.


    —Yo te ayudaré—la tomo en volandas—Es normal, llevas más de una semana en cama.


    —¿Una semana?—no podía creerlo.


    —Bueno, ya estás mejor eso es lo importante— la dejó en el baño con cuidado—¿necesitas más ayuda?


    —¡No!—Su tono de piel pasó del rosa al rojo intenso, lo que provocó una carcajada en su padre que salió dejándola sola.


    


    Después de hacer desahogar su vejiga fue a lavarse las manos ¿ porqué se encontraba tan extraña en su propio cuerpo? no era una sensación desagradable tan sólo diferente, alzó la vista hasta el espejo y casi suelta un grito de horror al ver su reflejo en él, tenía el pelo enredado, estaba demacrada y su piel lucia una palidez terrible, las ojeras daban un toque siniestro a su cara, necesitaba un buen baño y pronto, miró su imagen reflejada durante unos instantes, algo no encajaba, se acercó más y entreabrió la boca,¡Dios tenía colmillos, colmillos de vampiro!…, no aquello no era posible no podían haberla convertido en uno de ellos sin su consentimiento, Derek sabía que no quería…


    


    —Noooo— gritó, la puerta se abrió apenas unos segundos después, al escuchar el aullido Derek corrió desesperado, la encontró de rodillas en el suelo con la cara entre las manos.


    —¡Elisa!—Su padre corrió hacia ella, todavía no estaba recuperada no debería haberla dejado sola—¿te encuentras bien?


    —¡No me toques!— él apartó las manos de ella como si se hubiese quemado—¡aléjate de mi!


    —Elisa, cariño…— levantó la vista hasta él, en sus ojos había lágrimas pero también algo que no supo definir, tal vez odio, tal vez tristeza o tal vez ambas cosas.


    —¿Por qué?— le enseño los colmillos—¿Por qué me has hecho esto?


    


    Permaneció en silencio unos segundos, la ayudó a levantarse del suelo y con mucha ternura la guió hasta la cama, ella se dejó hacer no puso ninguna resistencia, tan pronto estuvo acostada se giró y dándole la espalda, no soportaba mirarlo, no soportaba ver sus ojos grises entristecidos como si él fuera una victima, no, la única victima era ella aprovecharon que no pudo defenderse para hacerle aquella maldad. Derek era su padre y ella confiaba en él ciegamente, la engañó.


    


    —Escúchame, tenemos que hablar—Se sentó junto a ella y le tomó las manos—Sé que esto es extraño para ti, pero ahora eres una de las nuestras.


    —¿Qué?— le apartó las manos—¡eso no puede ser! No quiero, tienes que deshacer esto.


    —Sé que no querías, lo sé teníamos que consultártelo, pero…—apartó los ojos de él, no, ella no era un vampiro—…no tuvimos otra alternativa.


    —¡Te odio!—no gritaba, ya no tenia fuerzas—Te odio por lo que me has hecho, te odio por convertirme en esto.


    —Cariño—le volvió la cara hacia él—Entiéndelo, no queríamos que murieras, estabas muy grave era la única opción, tu única oportunidad de sobrevivir.


    —Debiste dejarme morir— dijo ella—No eres Dios para decidir sobre mi vida y convertirme en un parasito chupasangres.


    —Elisa yo no te convertí, fue Tanek, él no podía ver como te apagabas a cada segundo—Su voz rayaba la tristeza y la desesperación—él te convirtió, él te alimentó día tras día con su propia sangre, él te eligió como su compañera.


    —¿Y quien se lo permitió? Tú—Estaba nerviosa, asustada— vosotros decidisteis, ¿y si yo no quería vivir? ¿y si yo no quiero ser su compañera? Os odio a los dos.


    —Piensa un segundo— Derek se levantó—¿Qué hubieses hecho si hubiese sido al revés y yo estuviese en esa cama muriendo y tuvieras el poder de hacerme vivir? ¿Por qué te enfrentaste a Loki de esa manera si tanto odias al hombre que te ha dado la oportunidad de seguir adelante junto a él?


    —¡Vete!—Se encogió en la cama— quiero estar sola.


    


    Derek salió del cuarto con la cabeza gacha, tan pronto como Tanek lo vio supo que algo no iba bien, se acercó a su amigo y le puso una mano en el hombro.


    


    —Me odia, mi propia hija me odia—Tenía los ojos cuajados de lágrimas—No acepta lo que es ahora.


    —Lo aceptará— contestó Tanek— voy a hablar con ella, es hora de que se alimente.


    —No, no lo hagas— lo agarró por el antebrazo deteniéndolo—Necesita estar sola.


    —Pero si no se alimenta todo habrá sido en vano— lo miró a los ojos— aún está débil.


    —Dale un poco más de tiempo—Murmuró Derek derrotado.—Nos odia a ambos.


    —No, no he llegado hasta aquí para perderla ahora—Su voz era firme y autoritaria—Me va a escuchar, esa hija tuya va a recapacitar aunque tenga que atarla a la cama.


    


    


    Elisa permanecía tumbada con los ojos cerrados mientras las lágrimas bañaban su rostro, la cabeza le daba vueltas, no quería ser lo que era, no quería matar a inocentes para alimentarse… pero las preguntas que su padre le había hecho antes de macharse no dejaban de rondarle una y otra vez de forma machacona; ¿lo hubiese convertido si fuera su única oportunidad? Si, quería a ese hombre le dolían todas y cada una de las hirientes palabras que le había lanzado a la cara, sí lo hubiese convertido sin dudarlo; ¿Por qué se enfrentó a Loki? Amaba a Tanek, tanto que su vida no tenía ningún sentido sin él. Dios, entendía por lo que pasaron aquellos dos hombres tan importantes para ella, los comprendía y no dudaría ni un segundo en hacer lo mismo en su lugar. Si ser una chupasangres era el precio para estar junto a ellos lo pagaría, aunque tuviera que pasar el resto de sus días matando a inocentes para sobrevivir, aunque jamás volviera a ver la luz del sol, después de todo no era tanto por vivir junto a sus seres amados.


    


    Tanek la observó y leyó uno a uno todos sus pensamientos, era consciente del sufrimiento y la lucha que mantenía con ella misma, pero iba a ganar la batalla ya casi lo estaba consiguiendo, se dio cuenta cuando ella se relajó rindiéndose y aceptando su nueva realidad. Su futuro era él.


    


    —¿Que voy a hacer ahora?—Se preguntó Elisa en voz alta.


    —Vas a ser feliz, y yo me encargaré de ello— la voz de Tanek resonó desde la puerta sobresaltándola, vestido como siempre de negro con sus brillantes ojos dorados y una sonrisa que acabó con todas sus dudas, llevaba una rosa amarilla, sus preferidas, en la mano y se acercaba lentamente hacia ella sin dejar de mirarla.


    —Tanek—ella lo miró como si se tratara de una aparición, cuando estuvo a su lado le acarició la mejilla con su dedo índice, llevándose sus lágrimas.—estás vivo.


    —Sí mi amor—se acercó un poco más y le rozó los labios con los suyos.


    —¿Por qué no me dejaste morir?—Se abrazó a él.


    —Por que te amo y no iba a dejarte ir— le acarició la espalda con ternura.


    —Pero no quiero ser esto, no voy a poder soportarlo—Sollozó apretándose contra él—No voy a poder.


    —Elisa, las cosas suceden y tenemos que aceptarlas como vienen, ahora tienes dos opciones—Suspiró— aceptar lo que eres, disfrutarlo y saber que eres mía para siempre…


    —¿Y cual es la otra opción?—Preguntó sin soltarse de él, le gustaba sentirse arropada por sus brazos.


    —No aceptarlo, odiarme durante el resto de la eternidad por lo que hice y seguir siendo mía para siempre— le besó la coronilla.—Siempre serás mía amándome u odiándome eso no va a cambiar.


    —Pero… no me diste opción de elegir ¿y si mi destino era morir?


    —No, no tenias tiempo para decidir— la sentó sobre su regazo—Tu destino soy yo hemos perdido mucho tiempo, los dos.


    —¿Qué quieres decir?—Enterró su cara en su torso duro y calido.


    —Elisa— la apartó de él para mirarla— hemos jugado con el destino tratando de escapar de él inútilmente, haciéndonos daño, huyendo de nosotros mismos, mintiéndonos…, pero lo que está escrito, está escrito—Sentenció.—No importa cuanto corras, él siempre te encuentra y acaba imponiendo su ley.


    —Tanek yo…


    —Ahora mi amor— la abrazó—Te vas a alimentar y a ponerte fuerte.


    —No puedo ir asaltando a la gente para…—Trató de apartarse.


    —Te alimentarás de mí, sólo de mí— dijo de forma posesiva acariciando su cuello con los nudillos—Y yo lo haré de ti, de nadie más.


    —Pero yo no sé como hacerlo—bajó la vista hacia el brazo que él tendía ante ella.


    —Yo te ayudaré— llevó su propia muñeca a la boca, mordió y desgarró un poco, la sangre comenzó a brotar, luego la alzó hasta la boca de ella—Bebe.


    


    Notó como crecían sus colmillos, fue una sensación muy extraña aunque no desagradable, comenzó a beber, sentir la sangre caliente de Tanek en su paladar y bajar por su garganta era como ir al cielo el placer recorrió cada célula de su cuerpo, miró de reojo mientras chupaba con ahínco llenándose la boca con el sabor dulce de su fuerza vital, él tenía los ojos cerrados y sonreía satisfecho, cuando se sació limpio los restos de los labios con la lengua.


    


    —¿Te hice daño?—Preguntó un poco avergonzada, creyó tomar demasiado.


    —No amor, todo lo contrario, es muy placentero sentirte beber de mí y lo será mucho más cuando lo hagamos uno de otro al mismo tiempo—Susurró con los ojos brillantes por el deseo, tan pronto ella clavó sus colmillos en él todo su cuerpo se había endurecido, tenía una dolorosa erección presionando contra sus pantalones, mientras bajaba la manga de su camisa deseó tumbarla en la cama y enterrarse en su calido cuerpo, pero tendría que esperar, ella aún estaba recuperándose. La abrazó— Dios, cuanto te he echado de menos.


    —Yo también a ti— besó su mandíbula y la acarició con sus colmillos, él se estremeció cuando ella llevó su mano a su entrepierna y pasó los dedos suavemente por encima del pantalón.—Y también me alegro de verte.


    —Elisa amor —jadeó besando su pelo y apartando la pequeña mano—No me tortures de ese modo, me muero por hacerte mía, pero debemos esperar un poco hasta que estés completamente bien.


    —Siempre he sido tuya Tanek, desde el primer momento en que me miraste en aquel oscuro callejón.—cerró los ojos al sentir como le lamía el lóbulo de la oreja.


    —Te amo tanto, creía que me volvería loco si te marchabas de mi lado prométeme que jamás me dejaras, nunca — la abrasaba con aquellos ojos dorados llenos de deseo, de amor.


    —Sí, — asintió, le prometería cualquier cosa que le pidiera, lo posible y lo imposible por estar a su lado— Tanek ¿podrías dejar de hablar y besarme de una vez?


    


    No tuvo que repetírselo bajó la cabeza y la besó con pasión, con necesidad, como si fuera un sediento que hubiese encontrado un oasis en medio del desierto.


    


    La puerta se abrió, ninguno de los dos se percató de ello estaban demasiado ocupados besándose y acariciándose, como para darse cuenta de la sonrisa de satisfacción que se dibujaba en los labios de Derek antes de que sigilosamente volviera a cerrar dejándolos disfrutar de su intimidad.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 18


    
      
    


    Un largo mes había transcurrido, Elisa estaba completamente recuperada y después de conocer la verdad las relaciones con Mabel y Norman eran buenas la verdad es que eran amigos, Norman le pidió perdón alrededor de mil veces ella lo perdonó otras tantas dándose un efusivo abrazo, cosa que divertía a Mabel y Derek pues eran conscientes del juego de ambos, pero que a Tanek desquiciaba bastante, no le gustaba que nadie aparte de él tocara a su mujer y estaba visto que Norman había encontrado la forma de seguir tocándole las narices.


    


    Aunque al principio Derek no estaba muy de acuerdo, Tanek y ella se fueron a vivir al apartamento, necesitaban un tiempo a solas, una pequeña luna de miel, él sabía que tarde o temprano tenía que volver a tomar las riendas de todo ya no habían más excusas, pero por ahora con la ayuda de Derek y de Norman el negocio iba bien, no se producían más ataques y encontraron a Lucas, el sirviente traidor que huyó llevándose lejos a su familia que Loki secuestró para que le ayudara, Elisa intercedió por él ante aquellos dos hombres que ahora eran el centro de su vida, ellos también tenían una familia por la que velar, así que le perdonaron la vida enviándolo lejos y con la promesa que nunca volvería. Todo estaba en orden ahora, así que se tomaría un merecido descanso junto su compañera, la mujer que tenía sentada en su regazo y que lo volvía loco de deseo.


    


    —Elisa, mi amor—Se revolvió un poco incomodo debido a la gran erección que en ese momento lo estaba matando — deja de moverte así.


    —Así ¿Cómo?— volvió a mover su trasero sensualmente sobre él.


    —Así—dijo con voz ronca sujetándola por las caderas.


    —Sabes, he estado pensando, y después de todo—decía mientras lamía su oreja, tensándolo—No me importaría tener a uno o dos vampiritos revoloteando a mí alrededor.


    —¿De verdad?—alzó un poco las caderas para sentirla más cerca.


    —De verdad— dijo ella mimosa mientras le desabrochaba el pantalón—¿crees que podríamos intentarlo?


    —Ummm, yo estoy listo para empezar ahora mismo—Metió las manos bajo la falda de Elisa recorriendo sus sedosos muslos.


    —Espera—Ella se levantó y se alejó de él.


    —Elisa, ¡vuelve aquí ahora mismo!— le sonrió y trató de alcanzarla.


    —No, antes de nada tienes que cumplir con tus promesas, no me gustaría tener un compañero en el que no puedo confiar— corrió y se encerró en la habitación.


    —¿De qué diablos estás hablando?—golpeó la puerta con el puño, oyó sus carcajadas—¡abre la maldita puerta! ¡no puedes dejarme así!


    


    Al cabo de unos minutos Elisa apareció con el conjunto de seda rojo que él le había regalado el día de la fiesta, ante aquella visión se quedó clavado en el suelo, el aire abandonó sus pulmones y su miembro se endureció aún más aunque hubiese jurado que eso era imposible, ella llevaba el rubí en la mano y se lo tendió y se volvió para que se lo colocara.


    


    —Me dijiste que terminarías lo que empezaste una noche—le susurró pegándose a él y mirándolo por encima del hombro—¿lo recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo— dijo mientras abrochaba el dije del colgante, introdujo los dedos por el suave tejido del sujetador, seda sobre seda, logrando que se endurecieran sus pezones y soltara un leve gemido.


    —Ummm—susurró frotándose contra él—Me gusta cuando me tocas así.


    —A mi también—lamió lentamente su cuello pegándola a él, mientras llevaba sus manos hacía sus caderas—me gusta mucho tocarte por todas partes.


    —¿Acabarás lo que dejaste a medio?—Murmuro ella que se estaba derritiendo con sus caricias, bajó los brazos y deslizó los pantalones de cuero por las caderas masculinas.


    —¿Lo dudas?—gimió cuando ella lo tomó entre sus manos, acariciándolo con lentitud.


    


    Iba a ser una maravilla tener un hombre tan dispuesto como el que ella tenía pensó, restregándose contra él sintiéndolo temblar entre sus dedos y gimiendo de anticipación por lo que iba a ocurrir, él metió la mano por las braguitas y la acarició íntimamente antes de penetrarla con uno de sus largos dedos haciendo que temblara entre sus brazos, cuando le clavó sus colmillos en el cuello, Elisa estuvo a punto de tener el primer orgasmo de los muchos de los que disfrutaría aquella noche en brazos de su insaciable compañero.


    


    Jamás se hartaría de una mujer como aquella, era un hombre con suerte se dijo a si mismo mientras la levantaba del suelo, la llevaba hasta la cama y le abría las piernas dispuesto a disfrutar hasta saciarse del placer que le proporcionaba el cuerpo ardiente de su compañera.


    


    FIN
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